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INTRODUCCION 

La religión maya ha llamado la atención de muchos estudiosos, tanto a 

arqueólogos como antropólogos quienes han encontrado en su culto elementos de la 

tradición católica, de la tradición popular actual y las antiguas costumbres mayas. Los 

arqueólogos recurren a fuentes actuales para comprender el posado religioso y cultural de 

Yucatán (Figura 1). 

El presente es un estudio de los cultos populares y estatales de Mayapán (Figura 

2). Este incorpora los análisis de la religión Clásica maya y la transformación que han 

sufrido desde el punto de vista de la nueva arqueología para los periodos Clásico tardío y 

Posclásico. Hablamos de Chichén Itzá (Figura 3) para compararlo oportunamente con 

Mayapán puesto que de ahí surgen los cambios que dominan el horizonte Posclásico. 

Figura 1, Mapa Zona Maya 
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La urqueología se ha espeeializudo en campos de estudio. En Mesoamérica la 

arqueología maya es una de lus úreas de especiali7;ueión y en diversas publicaciones sobre 

ésta (e.g., Andrews 1975, Benavidesl995a, 1995b, 1998; eoe 1999; Hammond 1974, 

1988; Schele y Mathews 1998) se ha estudiado el ambiente donde los mayas habitaron, 

asf como su arquitectura, escultum, iconografía, epigraffa, cerámica, historia, gobierno, 

organización social. religión y costumbres. Queremos como arqueólogos pasar de los 

estudios mayas a la antropologra de la religión. 

El presente trabajo explica los artefactos encontrados y la arquitectura de 

Mayapún. Hace una relación de las estructuras y materiales como contexto ceremonial, 

habitacional y utilitario y compara las interpretaciones apuntando a una mezcla de 

actividades económicas, doméstica~ y de culto en Mayapán. Asr se pretende combinar 

aspectos de la información etnohistórica maya, la evidencia iconográfica y epigráfica con 

la interpretación antropológica de los cultos. 

Debemos recordar que los dioses, realizados en los sahumadores, reflejan la 

ideologra ceremonial de la cual era beneficiario el pueblo maya puesto que el dios era el 

patrón de las fiestas y actividades. 

La religión es la costumbre y se practica en casi todas las etnias del mundo, 

algunas religiones cuentan con muchos seguidores como es el caso del cristianismo y el 

islamismo, que han sido estudiadas por su importancia relacionada con el 

comportamiento y con la ética. así como con el conocimiento y la filosofía. Las 

disciplinas que estudian las grandes religiones son la teologfa, la filosofía, la psicología. 

la historia y la antropología. 

Ésta última tiene una rama especial dedicada a la antropología de la religión y a 

las religiones comparadas. Entre las tribus y etnias del mundo la religión se identifica por 

una serie de creencias y prácticas. La antropologra ha identificado tanto en las grandes 

religiones como en las de menor importanciil manifestaciones populares en las prácticas 

religiosas. 

Es decir si definimos la religión como parte oficia] de la cultura, existen prácticas 

como la magia, medicina que están fuera de la religión oficial. Para que se construya un 

culto popular debe existir unil religión oficial con un ritual y una deidad. La religión 

popular es la que practica la gente que no forma parte de la cIase alta de la sociedad, 
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como lo cs hoy en los países de América Latina, entre estus Nicaragua (Candelaria 

1987, Laneaster 19R8, Redtlcld 1959, 1960, 1961). 

MAYAPAN 
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l ", ", .... 

'~;;i1-~~I, o ~{J )'d¡. 

t=:c .. :c:·c_ ....•.. u .. '<C;?cl 

'" . 
Figura 2. Mapa de Mayapán 

En Popular Religion and Liberarion. An Examinarion oi (he Discussion in Latin 

American Liberation Theolofl,Y (Candelaria, 1987) el autor discute sobre las escuelas de 
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pcnsamiento quc gufan cl movimiento popular católico fuera de la práctica oficial el cual 

se relaciona principalmente con la pobreza. En Thllnks lo God and rhe Revolution. 

Popular Religion and Class Consciousness in rhe New Nicaragua (Lancastcr 1988) cl 

autor habla de la pernlanencia de los cultos populares después dcl cambio de gobicrno cn 

Nicaragua, haciendo posiblc la práctica del catolicismo dentro de un gobierno socialista. 

En Popular Groups, Popular CulTure, l/nd Popular Re/igioll (Levine 1990) el 

autor cxplica la rclación cntre una cultura popular conocida también como folclórica y los 

cultos populares ambos con prácticas distintas a las de la tradición principal y oficial. En 

la actualidad es posible que los miembros dc los cultos popularcs y dc los oficiales 

compartan algunas prácticas. 

En la actualidad se continúa estudiando las manifestaciones rcligiosas de las 

etnias por la cosmovisión particular dc éstas como modo de percibir culturalmente la 

naturaleza (Broda 2oola: 17). La maniferstación de la religiosidad popular (Broda 2001a: 

17) es una forma devocional de la religiosidad de la comunidad paralelo a la jerarquía 

eclestiástica (Broda 2001 a: 17, 22). Baez-Jorge (1988) comenta que existe una 

diferenciación socioeconómica que motiva la práctica de cultos popularcs entrc las clases 

sociales. Redfield (1959) apunta que los cultos populares actualcs cntrc los mayas son 

manifestaciones sincréticas que combinan prácticas antiguas mayas, como el ritual de 

petición dc lluvia, con la vcneración de santos de la religión cristiana y otros motivos 

católicos como la novena. 

En la actualidad la difercncia cntrc los cultos populares y oficiales es clara y la 

arqueología debe relacionarse a esta fornla de estudio para clarificar la naturaleza de la 

religión prehispánica. 

El objetivo y tema central consiste en definir la naturaleza de la religión de 

Mayapán durante el Posclásico comparándola con lo que se desarolló en Chiehén Itzá 

durante el perrada Clásico. Principalmentc nos centramos en las diferencias entre el culto 

popular y el culto estatal. 

Existe una relación entre la religión, la organización social y los patrones de 

asentamiento en Mayapán. Como punto de partida tenemos que es posible encontrar que 

las diferencias sociales, entre pueblo y gobernantes con sus respectivos cultos sc 

distingan a través del patrón de asentamiento en Mayapán. Estas últimas son evidencias 
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arquitectónicas. Es común encontrar evidencias arqueológicas asociadas al culto estatal, 

cuando se trata de una zona ceremonial oficial y manifestaciones como artefactos, 

Figura 3. Mapa de Chichén Itzá 

arquitectura, pintura, epigrafía e icooografía, mientras que las evidencias del culto 

popular tienden a encontrarse en las áreas habitacionales. Esta relaciÓll se estudia a foOOo 

puesto que en Mayapán se mezclan los conjuntos habitacionales con los templos. En el 

patrón de asentamiento podemos ver una secuencia de casas aisladas; centros 

ceremoniales y los conjuntos de casas residenciales con templos. Es posible que los 

cultos populares puedan ser identificados por la presencia de material ceremonial dentro 

de las casas. 
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Como objetivos secundarios me propongo hacer una relación de la historia de la 

religión maya, a partir de la interpretación que la llamada nueva arqueología ha hecho de 

los grupos Itz.áes en el Posclásico maya de Yucatán. La exposición de factores 

etnhistóricos ayuda a complementar la explicación de la religión maya y su 

transformación. 

Se presenta una metodología que relaciona la interpretación cultural de la religión 

con los materiales arqueológicos pintura, epigrafía, iconografía y artefactos que se 

relacionan con el culto que practicaron en la ciudad de Mayapán: el popular y el estatal. 

i) La antropología de la religión maya 

La teoría de la religión en la antropología estudia la cultura y el comportamiento 

de los hombres en sus etnias practicando una religión (Redfield 1959, 1960, 1961: Villa 

Rojas 1995). Varios y reconocidos autores como Benedic\ (1965, 1986), Durkhei m 

(1969), Eliade (1991, 1998a, 1998b), Evans-Pritchard (1965), Geertz (1968), Lé,'í

Strauss (1963), Lawson )' McCauley (1990), Malinowski (1948) Morris (J 987) 

RappaJXIrt (1979, 1(99) Y Tambiah (1985) han publicado estudios sobre religión y 

cultura. 

Las distintas ramas de la antropología contribuyen al estudio de la religión 

estudiando aspectos de ésta como 10 son la organización social y el gobierno, las 

costumbres y creencias, los cultos y ritos, los símbolos, mitos, creencias y los materiales 

rituales. 

Entre las ramas de la antropología hay estudios individuales de la cultura maya y 

existen los estudios que ligan más de una rama al estudio de los mayas. 

Un ejemplo, que combina varias ramas de la antropología es el trabajo de 

Redfield (1959, I 960, 1961). En general el estudio de la religión en la cultura maya debe 

combinar las diferentes ramas de la antropología puesto que se compara la información 

etnorustórica, con el acef>'O de información etnográfica y la evidencia arqueológica. 

El comportamiento cultural de las etnias es estudiado por antropólogos tanto en el 

camJXI como a través de etnografías que reportan datos pertine1ltes a la religión. La gama 

de grupos mayas ha sido descrita por los etnóklgos y nos indica su diversidad en gruJXIs 

como tmtziles, chamulas y yucatecos. 
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La etnografía de los grupos mayas se ha recopilado a tra.'és de trabajos literarios y 

ele campo mucha información a cerca ele 1 modo de vida y costumbres de los grupos 

mayas y esto es muy importante. 

La arqueología realiza esfuerzos para descubrir sitios arqueológicos, materiales y 

entierros. Hacer mapas y descripciones de los materiales y hacer interpretaciones en el 

contexto de la cultura de cada grupo y sus relaciones ambientaJ.es. Los estudios de la 

religión hechos por la arqueología contribuyen a la interpretación de la función de 

materiales y estructuras en u n contexto sociocultural. 

La etnohistoria es un legado de documentos históricos relacionados a los grupos 

mayas y los grupos étnicos de México. Son documentos con valor etnográfico y con valor 

histórico muy importante pues nos hablan de como era el pasado cultural así como de 

datos que marcan la continuidad en creencias y costumbres de los grupos mayas. 

Los arqueólogos recurren a las fuentes etnográficas para estudiar el pasado. 

Di.'ersos antropólogos hacen un estudio de los materiales elnohistóncos y las 

interpretaciones arqueológicas que los contemplan son muy .. aliosas en general para la 

historia maya. 

Los estudios etnográficos nos sirven para hacer analogías con los grupos 

actuales. También tenemos estudios etnohistóricos basados en las crónicas y SOfl muy 

importantes pues contienen información sobre las creencias y rituales como El Ritual de 

los Bambes (An.ápalo 1987), El libro de los libros del ChÍ/am Balam de ChlllTUI)'e1 

(Barrera V ásquez y Rendón 1 %3) Y estudios sobre la cosmovi sión presente en códices 

(Brinlon 1886; Cogolludo 1955; Lizana 1995). Los estudios del Códice Dresden hechos 

por Thompson (1990) y más tarde los estudios de Lee Whi tting (1988) y Garza (1998) 

sobre los tres códices mayas (Dresden, Madrid y París) son importantes pues de ellos 

extraemos nociones sobre la cosmovisián maya. Existen otros documentos que nos 

interesan, se trata de ÚJs Papeles de Paxbolom (Scholes y Roys 1996). El Códice Pérez 

es airo de los libros del Chilam Balam que nos interesan (CraÍne y Reindorp 1979). 

Las costumbres de los grupos como los mayas SOfl dictadas por creencias 

religiosas. También estas creencias, costumbres y Ctlltos ligan por medio de la religión al 

pueblo y a los gobernantes. En el caso de los mayas la religión implica necesariamente 

una infraestructura que liga al gobierno con el pueblo y los gobernantes. La teocracia era 
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un modo de venerar a las deidades poniendo autoridad divina en los gobernantes. La 

antfO¡xJlogía soc ial estudia estos aspectos de 1 a religión y son aplicados por la 

arqueología. Principalmente la etnografía ha hecho un recuento de las costumbres mayas. 

los arqueólogos ~'inculan sus explicaciones relacionando la deposición con las 

costumbres. de modo que la presencia de materiales indica la ejecución de rituales y la 

organización en cultos. La interpretación de símbolos también recurre a los contextos 

etnohistóricos donde los mitos y leyendas contienen el simbolismo relacionado con las 

creencias de cada pueblo. 

La primera etn~...,rafí a de Mayapán fue escrita ¡xJr Landa (Landa 1978). En 

general. el trabajo es imponante para el estudio de la religión maya. El cambio en la 

religión es resultado de una transfonnación que proviene de la cultura clásica maya. pasa 

¡xJr Chichén Itzá y culmina en Mayapán. 

En general las costumbres de los pueblos mesoamericafiOs existentes desde el 

periodo Formativo continúan hasta el periodo Posclásico y a pesar del cambio en la 

rel igión se preservan estas costum bres (López Austin 200 1: 54-9). 

El aparato teocrático del periodo Clásico muestra una gran complejidad 

administrativa pero la cosmovisión y costumbres del periodo Formativo son su base 

religiosa. Para el periodo Posclásico hay muchos cambios pero estos se incorporaron o 

derivaron de la forma anterior. 

El enfoque del presente trabajo clarifica la práctica del culto estatal observando 

que en el Clásico el culto dinástico era la expresión pública del culto estatal que incluye 

al pueblo pues se oficiaba para éste y para las deidades, pero para su estudio se pasaban 

por alto los cultos privados. El culto privado dinástico es parte de núcleo oficial puesto 

que los nobles imponen este culto al pueblo. El culto público incorporaba muchas veces a 

nobles y pueblo en el culto esta/al, pero no se han buscado suficientemente las 

expresiones del culto püpI.ll ar en 1 as viviendas o e n otras panes. Ello se debe a la fal ta de 

evidencias materiales en zonas rurales. Es impor1ante señalar que muchas de las 

costumbres y creencias mayas tienen un origen común. pero no sabemos mucho, hasta 

hoy. del culto popular, puesto que las creencias se est udian a partir de e~'idencias estatales 

presentes en la expresión monumental del culto ofICial. 
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Posiblemenle debamos revisar el concepto de Gran Tradición porque bay 

evidencias más fuerles para esta inlerpretación duranle el Clá>ico que duranle el 

Posclásico. Se habla de una probable existencia de actividad económica mixta la cual 

pennite pensar que miembros que no eran del gobierno habitaran Mayapán. Es posible 

que la clase sacerdotal convi viera con e slos . trabajadores' su pervi sándolos a nivel 

religioso. También es posible que existieran muchas veces en las clases bajas. lo cual 

significa que practicaban el cullO de manera ioclepenclienle. 

Redfield (1959) contribuyó a ligar la arq ueología a la antropología a lravés de la 

comparación de los mayas civilizados de alta clase social y los mayas campesinos. 

sustetllando la cultura maya como poseedora de una Gran Tradición. Por su parte Villa 

Rojas (1995) nos habla de 1 as costumbres exi sten les, Sus estudios sirven para ha blar de 

un pasado rico en cultura y costumbres que se mantuvieron hasla nuestros días. Así ellos 

explican la mezcla de la cultura europea de clase alta con el costumbrismo maya y la 

rel igián catól ica. Tanlo Redfield (1959) como Villa Rojns (1995) aprecian la 10lal idad 

cultural maya y sus expresiones humanas en el presente y pasado. 

La Gran Tradición es un concepto que acuñó el antropólogo Roberl Redfield 

(1959. 1960, 1961) quien describe la cultura maya en su etapa Clásica y se refiriere a 

un grupo de nobles con una cultura propia a quienes se atribuye el estilo arquilectónico 

Clásico esludiado por los arqueólogos. Según Redfield (J 959. 1960, 1 % 1). los mayas que 

produjeron los códices eran poseedores de una Gran Tradición. sin embargo, este 

concepto (Redfield 1959. 1960, 1961) se usa como sinónimo del periodo CI ásico. aunque 

los códices corresponden al periodo Posclásico. 

La Gran Tradición fue un cooceplO ideado por Redfield (J 960, 1961) para 

describir la diferencia que existía en el Yucatán prehispánico entre dos grupos: los nobles 

o la élite y el pueblo. La civilización maya se distingue por su urbanismo el cual hace de 

las anliguas ciudades mayas, objelo del estudio arqueológico: la sociedad es estudiada 

desde un punlo de visla anlropológico. 

Redfield (1960: 42) al estudiar la civilización maya, diferencía entre la Gran 

Tradición y la Pequeña Tradición a la primera se le llama también alta cultura, cullura 

clásica y tradición filosóflca, mientras la Pequeña Tradición se conoce como cultura 

fok1órica o cultura popular. 
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La élite 'j !os oobles penenecían a la Gran Tradición mientras que la Pequeña 

Tradición la integraba el pueblo. Según la idea original los nobles vivían en la ciudad y la 

gente vivía fuera de la ciudad en lugares rurales o aldeas más pequeñas. Según Redfield 

(1960: 11) los antropólogos estudian I as sociedades que conforman I as ciudades 'j 

comunidades de personas que viven en ellas. 

Tanto !os nobles como el pueblo desempeñaban funciones específicas como 

formas de especialización económica. La distinción enlre la Gran Tradición 'j la Pequeña 

TradiciÓfl se basa en tos conocimientos. la administración. el trabajo. la clase social y el 

cultos 'j los lugares de residencia. La actividad de la Gran Tradición y los nobles se 

separa del pueblo (RedfJeld 1960: 43). 

Es importante mencionar que para Redfield (1960: 23) la Gran Tradición y la 

Pequeña Tradición se encuentran separadas pero son paralelas y hay entre ellas una 

interdepet1dencia. 

A la Gran Tradición corresponden los templos y palacios. el arte sofisticado. la 

escritura jeroglífica. el desarollo de las matemáticas. la astronomía. el uso de los 

calendarios y la veneración de deidades particulares. así como un gobierno teocrático. A 

la Pequeña Tradición corresponden las capillas en las pequeñas aldeas. las actividades de 

subsistencia. la elaboración de artesanías. 'j una organización religiosa bas.ada en fuerzas 

naturales (Redtleld 1960: 44). 

La Gran Tradición era practicada ]XX los nobles y los especialistas como 

sacerdoles y escribanos quienes se encargaban de transmitir el conocimiento de los 

mayas. En el rey o emperador maya se unificaban las funciones administrativas. 

guerreras. religiosas y tenía el conocimiento de todo lo que a Jos reinos mayas compelía. 

Había una clase privilegiada de nobles que explotaron el trabajo de la gente para 

construir las ciudades ceremoniales. Éstos poseían conocimientos especiales y 

gobernaban sustentados en la idea de un origen divino. Los conocimientos y el poder 

económico y militar que tenían los hacía más fuertes. lo que les otorgaba el derecho de 

vivir en las habitaciones más lujosas y tener los templos a su disposición. Por su posición 

intelectual manejaron conocimientos que los integrnban a la Gran Tradición. 
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Según Redfield (1960: 41) se trataba de un sistema en la cual e:úste una 

interdependencia entre la cultura del pueblo. Jos centros de la ci,'ilización y la cultura de 

los especialistas religiosos de las ciudades. 

La Pequeña Tradición estaba confonnada por grupos de gente sometidos a 

familias de nobles quienes los gobernaron y los dirigieron para controlar su trabajo. 

Redfield (1961: 39-40) notó la especialización en la Pequeña Tradición destacando laros 

de parentesco y los especialis.tas rituales. Entre la gente del pueblo se encontraban 

principalmente los que se dedicaban al trabajo de la milpa y se encargaban de conseguir 

los recursos alimenticios y explotar la tierra. También existían otros especialistas que 

trabajaban con diferentes materiales y los que se dedicaban a la pesca. 

en el estudio de las pequeñas comun idades del ,'iejo mundo, se habla de antropólogos quienes 

entramo a las altleas de las civiliz.ac><:mes primarias y que como estudianles tIe tas mismas y Oeron 

en las aldeas reductos de la Pequeña Tradición y obsenaron la inleracción entre las instituciones 

con sus saceruoles, libros, m;¡ es Iros , cuenlos. templos y escuelas que conlinúan y que denotan I;¡ 

inleracci6n enlTe la rradiciones del pasMo y la infOfIDOCión nueva par1l el anlfopólogo (Redfield 

1960: 46). 

La religión maya tenía dos práclicas: la Gran Tradición y la Pequeña Tradición, 

Estos concepto han cambi ado desde que Red field (J 960) los propuso. La elaboración de 

Redfield (1961: 66) disti ngue princi paJ mente al periodo Oásico durante el cuál se 

construyeron los principales centros mayas. La tradición de esos centros fue 

contemporánea a la tradición de la milpa. 

Los COmllneros con I tnúaJ1 con los ri maJes en sus pueblos y en SU5 milpas, muchas de las deidades 

se nombran en rituales romplejos en las capillas. La ciudad y SU saceffioIe parnleJamenle a los 

agricuhores comparllen !;:¡ misma CQSffic)l,"¡sión en un uniyerso con nlyeles, Jos mismos dioses de la 

lIu,·io. los ciclos en las esl.:Jciones. com'i,'",~do la labor como el manlenilillemo de los rituales )' 

del contacto sagrado enlIT los dioses )' los hombres, La religión lenfu aspeclos públicos y trtbales, 

Algunas partes de l. religión)' de la ,id. moral s.e manliellen para las personas y los especialistas 

no ,'i ven en tre ellos. Entre los e spec i a Ji stas l.e'neJa)S escri lOreS, matemáticos )' pen sadores . 

Te¡¡eIDOS elementos del año solat- y de la inwncfón del ciclo de 260 días, qGe combinados dan una 

métrica del tiempo y de l. profeda. Bajo su dirección. las s.enes iniciales y las fechas son escrita.s. 

A 19u n as i o se ri pe iores ro nlÍe<>en lo que JI am amos s.u bst i tuciones o inctu:so errores ti pográf lCOS , 
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bias inscripciones sugieren razones mágicas o religiosas o sugteren un la>,,", entre el 

coooci miento entre ",",-"moles y el trabajadOf quieo i ,,~ió cada glifo. De cualquier fOffill!, hay 

un des.arrollo de una serie de conceplos intelectuales y religiosm sobre el mo,'imienlo astrooórnico 

J' la interrelación entre los periodos de tiempo de una complejidad asombroSO!, El ITIIJ1ldo Tne01tal de 

las personas de letras y \os agrim llores se habían separndo. Entre la ética y la cosmo.-L,ión hay una 

base común. una compleja concepción literaria 1 lega más allá de lo que los comuneros perciben, 

En Yocalán M)' un rltle"o eullo al origen m,,, icano en lGS adornos arqu i!eClónicos y \os edificios 

po-s1er1oreS de Chichén Ilzá y olros sil los del oorle de Yucalán, U, im'asCón llevó a nuevos rituales 

" a nue"as creencia.s, las males eran fuertes durante los siglos déciITXl y ooceavo cuando k>s 

innsores h lc<eron su primera aparición (Redfield 1 % 1: 66 l. 

Después de la Colonia surge una división entre los cullos mayas locales y la 

religión católica que ocupa la nue',a tradición superior, comparable con la diferencia 

enlre la Gran Tradición y la Pequeña Tradición (Redfield 1960: 46). 

Redfield (1 % 1: 22) nota que hay una antÍ1esi s entre la Gran Tradición y la 

Pequeña Tradición que implica las relaciones sociales en sus modos familiares y 

personales, así corno en su inlerelac-iones y comunicación. La Gran Tradición y la 

civilización lenían una relación política, gubernamental dislinla a la de la Pequeña 

Tradición. 

Esta Gran Tradición se entiende en esla tesis como el culto estatal cuya 

arquilectur2 monumental que la representa corresponde al periodo llamado Clásico en la 

hisloria maya. En este trabajo tratamos de interpretar la diferencia entre los cultos 

populares y los rultos estatales, anteriormente entendido jX)r medio de los concep(os de la 

Gran Tradición y la Pequeña Tradición, 

Aquí se definen los elementos de la religión necesarios para nuesira explicación, 

éslos son el culto, el ritual, las ceremonias, la práctica, la ideología. cosmovisión, la 

teocracia y el sincretismo. 

El culto son actos que realiza un grupo de personas que comparten creencias. 

práclicas y lugares dedicados a un fin específico como la propiciación de la lluvia. El 

culto estatal es también llamado rulto oficial. El culto popular es entendido como la 

tradición religiosa del pueblo. 

Rappaport (1999) definió ciertos aspectos de la religión importantes para nuestra 

tesis, Uno de ellos, es el que considera el ritual como endémico y básico para la 
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humanidad (Rappapon 1999: 31). piensa que el ritual establece el contrato social y las 

convenciones sociales (Rappa¡XI!1 1999: 27). El ritual. para Rappapor1 (1999: 3) es u na 

serie de secuencias constituida por actos y frases que son comprendidas como código por 

los ejecutantes del ritual. Para nosotros el ritual incluye tanto a los observadores como a 

los ejecutantes. en mayor o meI1<X medida. 

La ceremonia era el rito que se practicaba entre el pueblo y los oficiantes del 

Estado en forma pública. Un ejemplo es la ceremonia de tributación en el Posclásico. 

Durante el periodo Posclásico las costumbres y creencias se encontraban ligadas a 

la religión. Su importancia era tal que actividades como el comercio y la agricultura 

dependían de las ceremonias religiosas. 

La zona ceremonial estaba constituida por el núcleo urbano con templos y 

edificios destinados a la realización de ceremonias o prácticas religiosas. La práctica 

pública garantizaba al pueblo el éxito en la vida y el trabajo. 

Para el pueblo maya el ritual era una forma religiosa que vinculaba las téctJicas 

agrícolas con formas simbólicas de la deidad ltzarn Na creando un ritual religioso de 

rotación de cargos de trabajo.Se fundaba en el principio ideal del funcionamiento de la 

réplica del cosmos en la organización social (Peniche 1993: 59). Este ritual establecía el 

sistema de representación política que dependía de la relación entre los batabes y la 

población. Según Demarest (1992a) la ideología regulaba la economía haciendo que ésta 

dependiera de la cosmovisión. 

La ideología relaciona los modos de trabajo con la creencia en di' .. ersos dioses y 

por ello fue necesaria para la formación del culto. La ideología también apoyaba la 

transacción de material con significado religioso en manifestaciones comerciales (Adarns 

1999), de ah í la dependencia entre u so de ar1efactos 'para el trabajo y las creencias 

religiosas (Harrison 1999). 

A diferencia de las grandes religiones. la religión mesomericana tenía una serie de 

creencias que dependen de la cosmovisión. Las ideas religiosas provenían de esta 

cosmovisión que como punto de partida es equivalente a la ciencia y a la filosofía puesto 

que relaciOflaba la observación astronómica y astrológica con los cOflceptos del hombre y 

mundo. Los mayas tenían una muy elabornda cosrnovisión que relacionaba al hombre con 

el cosmos y con los animales, explicándose el fenómeno de la vida de un modo 
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Los nobles habitaban las ciudades monumentales y la gente los pueblos, los 

cuales han desaparecido, 

Los nobles tenían la zona ceremonial a su disposición y por ello se eocontraba 

adjunta a la zona residencial de los nobles, Recientemente se ha confirmado que en 

Chichén Itzá también habilaban personas del pueblo dentro de la zona principal. En esta 

tesis se trata de difereociar las habitaciones de los nobles de la zona ceremonial lo cual 

constituye un problema porque no sabemos si los sacerdotes tenían habitaciones 

especiales o si vivían junto con otros nobles en los templos, 

Conforme se ha profundizado en el periodo Posclásico en Mayapán es más clara 

la difereocia entre los periodos Clásico y Posclásico la cual nos permite distinguir la 

diferencia entre Dobles y pueblo, Los nobles de Mayapán tenían un mayor número de 

residencias. Los centros ceremoniales se encuentran distribuidos a lo largo de Mayapán. 

Muchas veces los templos, capillas y resideocias para grupos de familias de nobles se 

sitúan alrededor de una platafonna. Algunos arqueólogos piensan que los conjuntos más 

pequeños fueron habitados por gente del pueblo. 

Se piensa que las áreas pri"'adas en los centros ceremoniales estaban destinadas a 

la babilación de los nobles, mientras que las áreas ceremoniales públicas pudieron estar 

destinadas a la confluencia entre la élite y el pueblo. 

Linda Schele y Mary E. Miller (1986) han conservado el concepto de Gran 

Tradición aplicándolo a un estilo artístico y cultural que identifica a los mayas. 

La expeo-iencia del arte en nues.lnls ,idas nos prepara para encontrar y enlender el rapel del arIe y 

del arti>ta en la socied..:! Ma)'a, El lenguaje del ane !'.laya es ajeno a nos.otros: rroviene de una 

distinta experiencia social, es un mensaje que es para pet>Onas de otra era. Para ex perimentar el 

ar1e maya más que como una creación exótica de aspectos curiosos, lenemos que aprender a ver de 

mod" distinl" Y escuchar de otra maner1l. Los artistas ma)'as n" se preocupaban' CO!l la crealivWíad 

y originalidad definida por los eritirus del siglo veinle. El cunlenido. medios 'j In función del arte 

fuen:m establecidos por la experiencia. educación y lradici6n, El artisla tenía poco cunlrol sobre 

los temas representados " la iCDf\Ografía: ha'j una illdi~ iduolidad creali,'a demostrada por el 

re[ mamiemo y la ejecución, la inn"vación del eSlil" )' la metáforn que en ocasiMes es un juego 

"isrull (Schele 'i Miner 1986: 33), 
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Como ~'emos, para Schele y Miller (1986) existe una continuidad artíst ica. Los 

componentes de la tradición son símbolos, emblemas y conceptos rituales de la ascensión 

de los reyes (Schele y Miller 1986: 1 1 1). Por ello se trata de la Gran Tradición que es la 

Lrudición de los nobles y que aquí tralamos como culto estatal. 

Después del periodo Clásico, el intercambio entre varios grupos da como 

resultado una fusión y por ello los estudiosos del área maya encuentran un culto 

sincrético. Los estudios hechos por Redfield (1959, 1960, 1961) y también por Alfonso 

Villa Rojas (1995) son importantes porque demuestran la mezcla de prácticas religiosas. 

Redfield (J 959. 1960, 1 % 1) hizo una comparación precisa entre los diferentes ni veles 

jerárquicos e;.¡istentes en la sociedad maya antigua y moderna. Villa Rojas (1995) eslUdro 

las costumbres actuales, que hablan de un pasado rico y de costumbres que se 

mantuvieron hasta nuestros días. Así explican la existencia de una mezcla de la alta 

culturn con las costumbres populares mayas y la religión católica. 

Redfield (1959) habla de una práctica religiosa sincrética en la que se manifiestan 

características de la religión maya antigua. Éstas se relacionan con [a herbolaria. la 

medicina, la magia y el chamanismo. Entre los mayas existía la adivinación y otrns tantas 

prácticas relacionadas con el esoterismo y el nagualismo que es una creencia que liga el 

alma humana con los animales y dioses durante el sueño. Redfield ( 1959) explica que los 

mayas poseían una cultura desarrollada que está patente en los núcleos urbanos 

prehispánicos cuyas ruinas son el presente material del pasado prehispánico. Para 

Redfield (J 959) 1 a ci vi lización maya constituye la Gran Trad ición y fue simul tánea a la 

Pequeña Tradición. El culto estatal como la Gran Tradición amalgamó las pr.kticas 

religiosas de la zona urbana, principalmente de la élite. El culto popular o Pequeña 

Tradición en cambio, pennaneció aislada durante mucho tiempo y continúa siendo 

manifestación original de la re ti gión. Entre la Gran Tradición y la Pequeña Tradición 

tenemos la línea divisoria que resulta en nuestros conceptos de cultos populares y los 

cu Itas estatales. 

Uno de los cambios principales es el estilístk:o que se dio entre las Tierras Bajas 

y la Península de Yuca/án, sobre todo en el Clásico tardío (Ball y Tasbek 1989; Kowalski 

1989; Stooe 1989). 
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Thompson (1990) resaltó que la sociedad maya recorrió un patrón evolutivo, que 

nos resulta interesante, principalmente, por que es una etnia viva actualmente. Para Jos 

arqueólogos los mayas constituyen un grupo que comparte un estilo especial de arte y 

arquitectura en una zona geográfica muy vasta conocida como el área maya, la cual 

abarca distintas regiones geográficas. periodos en el tiempo y estilos artísticos. Al parecer 

hay una continuidad visible en las costumbres mayas desde la época prehispánica. 

El cambio se nota en los estilos artísticos frecuentemente comparados con la 

época de auge dUl1lJlte el llamado periodo Clásico y que consideramos como alta o Gran 

Tradición. El estilo místico maya llamado ~maya CJásico~ o simplemente "'Clásico" se 

desarrolló a la par de la Gran TradiciÓll. La tradición es artística, pero estos términos son 

igualmente válidos para hablar de las costumbres o la forma de ocganización social. 

iii) Las evidencias 

Los reportes de la excavación en Mayapán asocian los materiales y patrones de 

deposición a la cultura maya y hacen una relación con fuentes etnohistóricas. En 

Mayapán. Yucatán. México (poJ]ock J %2) hay llila elaboración sobre los materiales de 

Mayapán, la arquitectura y los patrones residenciales y usando la información cultural 

estudian la organización social maya. 

Los arqueólogos recurren a diversas fuentes de información para estudiar la 

religión maya. Entre las evidencias que aportan información tenemos los edificios. 

artefactos. murales. arte monumental y los textos jeroglíftcOs. 

La evidencia se considera importante cuando la relacionamos con Sil conte,;,10 

pan! la interpretación. Por ejemplo, si un sahumador fue hallado en un templo su cootexto 

nos indica que se trata de un artefacto ceremonial. La teoría arqueológica considera a la 

religión como una de las expresiones culturales más importantes y como núcleo de la 

organización social. Es importante relacionarla con otras ramas de la antropología pues 

muchas veces las creencias, no pueden ser explicadas sin la relación material, dejando a 

la arqueología en un gran vacío. 

La arqueología descubre restos materiales que ligados a la religión constituyen las 

e~'idencias arqueológicas y culturales de la religión maya. La interpretación arqueológica 

de los materiales desarrolla los conceptos de culto en la cultura maya. 
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En la arqueología mesomericana. y en especial en la maya los centros 

ceremoniales conforman el núcleo arquitectónico porque agJomeran las principales 

estructuras usadas para ceremonias y ritos practicados en cultos. Entre los indi>'iduos 

destacaba la costumbre de enterrar a sus muertos bajo las cas.as y las ofrendas que las 

acompañan (Mcanany 1995). Evidencias de esta costumbre basada en creencias 

religiosas, es la tumba del sacerdote en Chichén 1tm y en las casas de muchas zonas 

mayas. Los centros ceremoniales son los indicadores de culto en la ciudad presentes en 

casas y templos. 

En Mayapán se encuentran nuevas estructuras ceremoniales. La presencia de 

estas estructuras denota un nue\'o modo de practicar la religi-ón. Se les conoce como 

oratorios y templos. Principalmente se nota en la veneración de ídolos colocados sobre 

los altares que se encuentran dentro de estos edificios. 

La presencia de cultos en Mayapán fue de1eC1ada gracias a que se descubrieron 

distintos núcleos ceremoniales en la misma ciudad. La zona nuclear no es tan imponente 

pero existe más de un conjunto de templos y palacios. La configuración arquitectónica de 

Mayapán y su patrÓfl de asentamiento es ideal para el estudio de los cultos. 

Para realizar un estudio arqueológico de los cultos de Mayapán tenemos también 

materiales como los sahumadores ligados a la religión ya la vida ceremonial maya. 

En las fachadas e interiores de los edificios existen motivos artísticos cuya 

función no es únicamente la de decorar sino la de transmitir un mensaje. El simbolismo 

presente en el arte mural y monumental se basa en motivos religiosos que provienen de la 

cosmovisión maya (Barrera y Peraza 2001: 444). 

La escritura y la pintura también transmiten mensajes con un significado 

fuertemente rebgioso. El periodo Clásico maya es reconocido por la manifestación 

epigráfica maya, es una muestra de la cultura de la elite (Ayala 1998). 

La interpretación de evidencias en su contexto es una evaluación de los materiales 

y su significado en asociación con dicho contexto. Hay una fuerte interrelación entre la 

función de los artefactos y su asociación. Podemos hablar de un incensario encontrado en 

una estructura que puede ser definida como un templo o una casa de acuerdo con sus 

caracterislÍcas. La presencia de un incensario pude indicar una función ceremonial o 

doméstica de la estructura. De este modo la asociación define la función de la estructura 
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dependiendo de si el conteAto es ceremonial o doméstico. Si dicha estructura tiene ciertas 

características. como su fOfTIla y diseño arquitectónico. que la identifiquen como templo. 

podemos definir el carácter ceremonial de los materiales enconlrados en asociación con 

este templo. El templo es un contexto ceremonial. Los ma/eriales encontrados en áreas 

cercanas a los templos pueden identificarse como ceremoniales por estar en la cercanía. 

Cuando tenemos materiales claramente utilitarios hallados en un contexto ceremonial 

podemos hacer nuevas interpretaciones como la necesidad de materiales utilitarios en 

ceremonias, un ejemplo puede ser el uso de jarras para agua en Mayapán. 

Mientras que presentamos un desarollo interpretativo basado principalmente en 

los m at eriales cerámicos para sahumar, creemos que es importante para nuestro tema 

sobre cultos incluir materiales de piedra. hueso, metal, otros objetos. piezas cerámicas, 

objetos de jade y basalto y esculturas de tipo zoomorfo. antropomorfo y antropo

zoomorfo, cerámica. figurillas y las miniaturas representando a los dioses. El fin de este 

listado es presentar materiales asociados a los cultos que se encontraron en depósitos 

junto con nuestros sahumadores. Estos depósitos tenían una finalidad ritual. Su presencia 

particular para Mayapán refleja una actividad de cufto única para este sitio. Los objetos 

ele materiales preciosos, como el jade, reflejan, como en toda Mesoamérica, un alto valor 

económico y religioso para estos materiales. Con el jade se fabrican cuchillos 

ceremoniales para los sacrificios de víctimas y animales ofrendados. Su manufactura es 

muchas veces impresionante. Las figuras miniaturas son presentadas con el fin de ampliar 

la gama de representaciones de los dioses venerados en Mayapán con su característica 

efigie típica de la cerámica Posdásica. 

La interpretación generada por el estudio de estos contextos es más completa 

cuando se habla de la zona ceremonial o las costumbres rituales. De este moclo la 

interpretación de restos y el descifrmiento epigráfico contribuye a la descripción e 

interpretación de costumbres y rituales de la sociedad maya. 

iv) EnlÍerros 

Los hallazgos en Mayapán se reali zaron durante 1 a temporada 1951-55 por los 

arqueólogos de la Camegie Institutíon of Washington (CIW). En Residenrial ami 

associaled slrucfures al Mayapan (Smith 1%2) tenemos un inventario de los materiales 

rescatados provenientes de cuarenta entierros. 
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De los entierros, 23 se asocian a residencias, doce a oratorios, uno asociado a una 

capilla. dos a plataformas. uno bajo un piso y otro frente a una residencia. Los entierros 

número 16 y 34 se eocontraron en una situación entre las casas y plataformas (Smith 

1 %2: 251). Smith (1962) nos dice que en los entierros podemos ver la práctica del 

sacrificio humano en Mayapán (Smith 1%2: 253) así como también la práctica de abrir 

las fosas con entierros familiares cuando (¡(ro miembro de una familia tuviese que ser 

enterrado en el entierro familiar. No todos los entierros son restos de un sacrificio. Se 

identifican a los nobles porque fueron enterrados en las áreas ceremoniales principales 

con un trato adecuado. 

La práctica maya de enterrar en las casas se debe también al espacio disponible 

bajo tierra en los cuar10s traseros. No están ausentes los objetos en las tumbas pero la 

riqueza de las ofrendas es muy baja en Mayapán en comparación con (¡(ros sitios 

mesoarnericanos. Los entierros más elaborados se encuentran bajo las casas mejor 

terminadas. Entre los objetos tenemos. piedras para molienda, piedras para pulir, 

caparazones de tortuga y navajas de obsidiana. Tenemos sahumadores con efigie y 

figurillas dedicadas como ídolos a los muertos enterrados (Smith J 962: 253). Destaca 

también una jarra ceremonial proven iente de u n altar ceremonial del edificio Q- J 72 

(Smith 1962: 254). 

Los entierros en casa de las familias son múltiples y también, como en el caso del 

sacerdote, tenemos individuos. Para Mayapán tenemos dentro de los templos, edifICios, 

capillas y oratorios algunas criplas y bóvedas especialmente diseñadas para enterrar a los 

muertos. Estas últimas se diferencian de los pisos en las cas.as donde se abrieron las fosas. 

Smi t h (l 962: 255) confonne a los resultados de l as e~cav aciones nos dice que la 

práctica de seguir viviendo en las casas después del enterramiento continuó durante el 

periodo Posclásico. Smith (1962) hiw un recuento de los registros de las posiciones y 

tipos de entierro en Mayapán. 

A partir del hallazgo de entierros en Mayapán podernos ver que se hacen las 

interpretaciones pertinentes para la cultura maya de este periodo. El bajo número de 

edificios dedicados a la coomernoración mortuoria de los nobles y reyes así como el tipo 

de entierros en Mayapán nos dice que la práctica del enlÍerro dinástico baja 

considerablemente. Esto se identifica por medio de la construcción de las bóvedas con 
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arco que en el área maya denotan la costumbre funeraria. En Mayapán aunque tenemos 

entierros no tenemos esta estructura para entierro (Sharer 1999: 394). 

La práctica fúnebre se realizó en la~ casas y se nota el culto familiar por medio del 

uso de altares en forma de bancas dentro de las casas. En comparación no tenemos las 

grandes tumbas como la del osario del sacerdote presente en Chichén ltzá. EsLo indica 

que los mayas continuaron con la costumbre del periodo Forrnmivo cuando los muertos 

se enterraroo en los hogares y que más tarde se hicieron en los monumentos de 

conmemoración. 

De acuerdo con Ruz Luhi lIer (1968: 136) se detectaron hasta 80 entierros en 

Mayapán con 120 individuos. Ru z LuhiJ]er (1968: J 3&-42)) 1m clasifica en entierros en 

cistas. edificios sencillos, fosas. cámaras funerarias. pozos de botella y en ollas . 

La relación entre religión, los rituales y los cultos queda manifiesta siempre en las 

prácticas mortuorias. Conforme a las representaciones mortuonas relacionadas con el 

simbolismo maya vemos que nos podemos referir a la iconografía, 

La icoTlO"~ía ma)'a, en res.umen, proporciona a rnJes!ro estooio sobre las cm tu mbres (prácticas y 

creencias) funerari:.s de Jos antiguos mayas la sigu ien le in formación: ent ierros en decúbito dorsal. 

brazos cruzados y piernas IkUünadas. dentro de tumbas: entierros en posictán sedente. con el 

cuerpo em'l>elto en tela formando un buho: nposición de cabezas humanas-12ompantli

probablemerote de y íclimas de =ifictas durante la época ",ltecO! en Y ocaIán; exis¡e"óa de un 

Dios de la Muerte con e ven tuaJ forma f emen ina: CüIIIU n idad de r.l s.g os e nI re e I Dios de la Muerte y 

la Deid:>d de la Tierra; ocupación del Dios de la Muerte en mer=lefes propios de Jos humanos ( lo 

que implica una ,-ida en el infr.lmundo semejanle a la terrenal), tales como tejer, fumar, hacer 

mego. copular; influencias nocivas de las fuerzas adv= a la .'ida, en la agricultur.l. fenómenos 

me!eorológicos. astronomía, n umerología , CTo=logía. y en general en lodos los aspectos de la 

eús leoc i a i odiv i dual y co le CI i va; lleCe S i d:>d de ceremon i as ri1 u al es (o r rendas, sacr i CIóos) par a 

conjurar la interveoción dañina de los poderes de la muer1e en el deslino de los hombres (Ruz 

Lhuiller 1968 , 47). 

los mayas tenían dioses y días especiales para es1as prácticas. La decoración de vasijas y 

tumbas COf1 motivos de deidades y la relación con la muerte está siempre patente. La 

mezcla de las ideas sobre la vida y la vida después de la muerte se ve claramente 

reflejada en dicha iconográfica. 
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De acuerdo con el esmdio de los cuttos estatales y los cultos populares los 

elltierros reflejan en toda el área maya la práctica fúnebre de acuerno al periodo 

correspondiente. R uz Luhiller ( 1968) llegó a estas conclusiones comparando la práctica 

funeraria tanto en el área nuclear durante el Clásico como en otros sitios y periodos. 

Como regla tenemos la interpretación de elementos como riqueza y cantidad de las 

ofrendas, el tipo de sepultura. presencia de acompañantes, ubicación. posición y 

orientación (Ruz Luhi !Jer 1968: 174). 

Mcanany (1995) llegó a conclusiones sobre la práctica popular de los entierros, 

que apoya nuestra ""isión sobre los cultos populares. reflejada en la ubicación de estos en 

las casas según la costumbre del pueblo maya. Conforme a la interpretación de la práctica 

ritual funeraria entre los nobles tenemos la arquitectura de Mayapán que refleja el culto 

familiar, también por parte de los nobles quienes veneran a sus linajes pero los reyes no 

tienen una fuerte manifestación como práctica estatal, vista no sólo en el entierro sino 

también en la iconografía y epigrafía. 

v) Metodología 

La metodología consta de tres partes. En primera identifica y describe el culto 

estatal, según su prác1ica. edificios y artefactos con su respectivo simbolismo y contexto. 

En segunda identifICa y describe el culto popular según su práctica, edificios, artefactos, 

simbolismo y contexto. La tercera es la explicación y contraslación de los cullos 

populares y estatales en Mayapán. 

Como técnicas se usa la descriJXión y explicación de evidencias iconográficas. 

epigráficas y de la parafernalia de los nobles, la gente y la arquitectura estatal y popular. 

Para hablar del cuho estatal recurrimos a la comparación de evidencias religiosas entre 

zonas del Clásico, Chichén ltzá y Mayapán. 

La interpretación de la religión maya deriva, en gran medida. del estudio 

arqueológico hecho para el periodo formativo maya y principahnente el grueso de 

evidencias del Clásico y de la 'Gran Tradición.' Las figurillas, sahumadores y otros 

artefactos como los encontrados en Mayapán tenían una función religiosa (Mcanany 

1999: 9, 125, 214; Proskouriakoff 1962b; Rice 1999; Smith 1971). Tenemos también 

material que pertenece a la parafernalia ritual maya de Chichén Itzá (Coggins 1992; 

Coggins y Shane 1984). 
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Como material comparativo tenemos más piezas procedentes de Mayapán (Jones 

1998; Quez.ada 1998) y los sahumadores provenientes de Palenque. Temporalmerne, los 

sahumadores de Palenque representan un periodo más temprano (Coggi ns 1998; Cuevas 

y Bernal sir; Jones 1998; Quezada 1998). 

El material comparativo apor1a referencias al culto estatal fuera de Mayapán. Para 

el periodo Clásico y el periodo Oásico tardío los sahumadores de Palenque y la 

parafernalia ritual de Chichén Itzá son ejemplos de artefactos del culto estatal y los 

comparamos con los artefactos populares y de élite de Mayapán. 

La metodología se basa en la rela-ción entre e~'idencia, contexto e interpretación. 

A 10 largo de la tesis se describen los contextos arquitectónicos y de excavación donde se 

encontró el material. El lugar de hallazgo define el contexto y su asociación. 

La primera parte metooológica identi fica el culto estatal. El contexto ceremooial 

que corresponde a los cultos estatales consta de material que se encontró en templos, 

palacios residenciales de los nobles, pirámides, así como oralOrios y todas las formas de 

arquitectura religiosa. Describimos los contextos religiosos de Chichén llZá. de Mayapán 

y el de Palenque. 

La segunda parte de la metodología se aplica para es1udiar el contexto de los 

cultos populares. Se describen cuidadosamente las casas y los materiales asociados en el 

caso de Mayapán. Los contextos domésticos son característicos del culto popular. 

En la tercera parte contrastamos los cultos populares y el culto estatal maya 

principalmente de Mayapán retornando la interpretación del Estado. Hoy ell día se 

interpreta a ambos cultos como uno solo puesto que par1en de una base ancestral 

compartida: el culto a los muertos y la idea del origen y creación del mundo. Se puede 

decir que tanto el pueblo corno los gobernantes comparten una misma religión. Sin 

embargo bay una separación en las funciones y actividades económicas de cada grupo 

social. Metodológicamente debernos diferenciar las prácticas estatales de las populares, 

aunque esto resultó dificíl en ocasiones, pues es posible que las funciones se mezclen. 

La exposición y desarrollo de la e;o;plicación de los cultos populares y estatales en 

Chichén ltzá y Mayapán Jiga la interpreta-ción de material y contextos con una 

interpretación histórica basada en la arqueología. disciplinas antropológicas y el estudio 

de la religión (capítulo 1). La diferencia señalada entre cultos populares y estatales es 
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evidente en la nueva manifestación religiosa en Mayapán. Se requiere del 3Jlálisis de 

ambos cultos para lograr una identificación de sus elementos y prácticas. La epigrafía e 

iconografía de lugares del periooo Clásico como Palenque, Tikal Y la zona nuclear, 

demuestran que la práctica ritual dinástica no estuvo presente posteriormente en 

Mayapán. La transformación del culto dinást ico del Clásico al Posel ásico la encontramos 

en la pintura mural. 

La diferencia entre el culto estatal del Oásico y el culto popular queda asentada en 

la descripción de éstos. La epigrafía era una manifestación del arte dinástico, una 

expresión visual que incorporaba a la población en el culto estatal. En Chichén ltzá 

encontramos tanto estas manifestaciónes, pictográficas, epigráficas como el culto al 

cenote. En Mayapán desapareció el despliegue público de la propaganda dinástica, pero 

continuó el culto al cenote y se incorporó a Kukulkán como deidad. 

La arquitectura de Mayapán es un indicador del cambio en la religión y nos lleva 

a la conclusión que tanto el material como los edificios son indicadores de la religión. La 

monumentalidad caracteriza a los estados teocráticos. Los artefactos. como la 

parafernalia ritual. indican la práctica de la religión. Ambos son criterios de identificación 

de los cultos estatales. Si se compara el culto dinástico del Clásico con el cullo estalal de 

Chichén }tzá y con el culto del estado en Mayapán, notamos en éste último la ausencia de 

parafernalia ritual. 

La epigrafía en la arquitectura significa que el gobierno y sus gobernantes tenían 

símbolos, en el arte indica las creencias y explica la cosmovisión maya. Esta práctica es 

más rica durante el Clásico. Por encontrarse en la zona ceremonial es válido hacer una 

identificación del culto estaJaIusando como evidencia la epigrafía 

Para la identificación del culto popular se buscan maleriales fuera de la zona 

ceremonial. Entre los indicadores de este culto popular tenemos materiales ceremoniales 

como instrumentos musicales asociados con residencias como lo son bancos y altares. 

Además la presencia de estos materiales en entierros puede ser importante para 

diferenciar los cultos pues, en el caso del culto oficial se trata de malerial suntuario. 

Como criterio de identifIcación para las prácticas populares tenernos La presencia de 

materiales foráneos en lugares sagrados como Chichén Itzá que indica la práctica de la 

peregrinación. Sabemos que el pueblo participaba en el culto oficial pero había cultos 
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estatales que dependían de la nobkza. La práctica de los ritos de pas.o entre nobles y el 

pueblo da pie a la distinción entre cultos populares y culto estalal. El culto a Kukulcán 

fue un culto oficial mientras que el culto a la diosa Ix Chel representa la religión popular. 

Las creencias de la gente del pueblo dependían, en gran medida, de la 

interpretaciÓfl simbólica de la iconografía y epigrafía mayas. El material de Mayapán se 

describe e interp¡-eta de acuerdo con s.u función ritual y con su simbolismo. 

La presente tesis no parte del trabajo de campo de primera mano. La 

interpretac ión del material )' su de seri peión, así como 1 a histori a de su obtención ha sido 

recuperada con el propósito de poner mayor énfasis en la interpretación cultural de la 

religión maya. Todos los sahumadores y otros artefactos así como la epigrafía e 

iconografía habían sido estudiados. descritos e interpretados previamente. La tesis 

profundiza la interpretación en el plano de la religión y la práctica de cultos populares y 

estatales. 

Los datos provienen de las investigaciones realizadas por PoJlock (1962) en 

especial los datos conceptuales sobre los cultos !Xlpulares están tomados de la tesis 

militari sta de Pollock (1 %2) quien al mna que el poder religioso decayó al desarolJarse 

un mayor control estatal. A pesar de ello los datos materiales, concretamente el 

sahumador. sugieren la continuidad de la religión. La arquitectura y la organización 

espacial. así como el patrón de asentamien to implican la distri ooción de centros 

ceremoniales y espacios sagrados en templos y oratorios dentro de Mayapán. Ello implica 

la práct jea de cultos fuera de la zona nuclear donde se practica la religión estatal. 

Los datos del material ceremonial de Jos cultos populares y estatales de Mayapán 

provienen del trabajo de análisis cerámico de Robert E. Smith (1971 l. 19711I). 

Para elaborar la tesis sobre cultos populares recurrimos a Mcanany (1995) quien 

sostiene que entre el pueblo siempre se practicaron cultos funerarios y que sus 

costumbres continuaron desde el periodo Formativo hasta el Posclásico sin tomar en 

cuenta s.u li naje. Mcanany (1995) define como contextos populares las casas y el ti po de 

deposición que ahí se encuentra los entierros. Este contexto se amplía aquí al presentar el 

material hallado por PoBock (1 %2) y en los reportes de la Carneo-Je (1951-1955). 
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La interpretación de los sahumooores, así como varios ejemplos. provienen del 

trabajo de KMl Taube (1992). En los trabajos de Noguera (1975) y Rice (1999) 

el1C{)ntramos la fuente para la interpretación de sahumadores y artefaclos ceremoniales. 

Los materiales epigráficos provienenle han sido interpretados por varios autores 

(e.g., Bassie·Swee1 1991. 1996: Garza 1984; Schele y MilJer 1986). Miller (1981,1999) 

esludió la iconografía maya Clásica. La epigrafía de Mayapán fue estudiada por 

ProSKouri akoff (l962a) y comentada y analizada por Schele y Malhews (1998) quienes 

también comentan la epigrafía e iconografía de Chichén ltzá. 

La parafernalia ritual de Chichén 1 lZá (Coggins 1992) fue rescalada del cenote. 

Además lenemos las muestras de sahumadores de Palenque, Chichén Itzá y Mayapán 

(Coggins 1998; Jonesl998: Quezada 1998). 

Por el olro lado tenemos la arquitectura, la presencia de malerial ceremonial en las 

casas nos indica que se celebraban rituales en espacios domésticos. 

vi) Contenido 

Nuestra metodología es aplicada en los capílUlos que presentamos. Si bien el 

capítulo 1 presenta el marco histórico sobre Mayapán. El capítulo 2 aporta los datos 

necesarios para hablar de la arquitectura de Mayapán y Chichén Itzá, la zona ceremonial 

de estos sitios es evidencia del culto estatal, mien tras que los espacios domésticos son 

ev idencias del culto popular. El capítulo 3 aplica la rnetodología análisis del culto estatal. 

Los capítulos 3, 4 Y 5 aplican la metodología en sus tres partes, anátisi s del culto estatal, 

análisis del culto popular y la comparnción de estos en el Clásico, Chichén Itzá y 

Mayapán. En el capítulo 6 sobre los artefactos de Mayapán volvemos aplicar la 

mel0d0logía usando los artefactos corno evidencia de los cultos populares y estatales. La 

conclusión se basa en nuestro desarrollo pero pone énfasis en la comparación entre los 

cultos. 

El capítulo J La Periodificación de Chichén !tzá y Mayapán explica a Mayapán 

como ciudad del periodo Posclásico. La cronología de las zonas arqueológicas va de la 

mano con la de materiales y aspectos importantes. En el caso del área maya es necesaria 

la discusión sobre el "estilo toheca.· Como vemos hay distintas posibilidades 

cronológicas no solo para este estilo sino también para Mesoamérica en general. Cada 

sitio tiene distintas posibilidades cronológicas. Las cronologías de Chichén !tzá y 
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Mayapán son di5C\Jtidas en relación con las de Mesoamérica. La discusión sobre 

Mesoamérica depende de silios imporlantes pero es necesario comentar las cronologías 

de Tula y Uxrnal. 

En el Capítulo I La Periodificación de Chichén Itzá y Mayapán ubicamos la 

temporalidad de Mayapán como un sitio Posclásico cuya imponancia resulta de ser un 

nue\'o cenlro regional maya. El capítulo primero trata con mayor precisión el conte¡;:to 

histórico Posclásico de Mayapán. Las escrituras mayas hablan sobre profecías religiosas 

al mismo liempo que nos hablan del tiempo enlre los mayas. aún estudiando la 

etnohistoria, no es posible hallar una correlación exocta de la hisloria maya con la 

cronología arqueológica. La Fundación de un nuevo centro ceremonial es un hecho 

histórico ceremonial. de gran imponancia para el estudio de la religión maya. 

El capítulo segundo La arquilectura, epigrafía. iconografía y pintura de Chichén 

Itzá y Mayapán se trala con la epigrafía que es un fenómeno del Oásico que lambién está 

presente en Chichén Itzá pero es menos prominenle en Mayapán. En cuanto a la 

arquitectura tenemos un cambio radical en el estilo puesto que la organización de las 

plazas ceremoniales es distinta entre los sitios que mencionarnos. ArquitectÓflicamente 

seleccionarnos los edificios para saber que elementos mayas continúan, así sabemos que 

El Caracol, La Pirámide de Kukulcán y las columnas representan la nueva arquitectura en 

Mayapán. Además de los templos piramidales del Clásico tenemos en Mayapán nuevos 

edifIcios ceremoniales y cívicos. La iconografía tiene motivos simbólicos que se 

encuentran en la pintura y tanto en Mayapán como en Chichén Itzá tenemos un 

predecesor del estilo pictórico del PoscJásico tardío de la costa de la península de 

Yucatán. En Mayapán destaca la pintura que se encuentra en las piezas cerámicas como 

los sahumadores con efigie. 

Nuestro tercer capítulo se enfoca al aspectos de la religión maya que se manifesta 

con mayor fuena durante el periodo Clásico. Se divide en la organización política que se 

basa en la cosmovisión y la astronomía y en la explicación de la misma. en base a la 

evidencia arquitectónica y el registro de los fenómenos astronómicos y del tiempo. Estas 

prácticas son características del cuho estatal dinástico del Clásico. Hacemos un recuento 

breve de los aspectos zoomorfos y antropomorfos que llenan de vida la epigrafía e 

iconografía maya, detallando la representación de los dioses como el dios K y otros 
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dioses que nos sirven más tarde para explicar los dioses representados en los 

sahumadores dc Mayapún (Bassie-Sweet 1991, 1996; Schele y Miller 1986; Mathews 

1997; Schele y Mathews 1998). Además de mencionar a los dioses del culto cstatal 

describimos la importancia del gobernante en el culto estatal maya. Nucstro terccr 

capitulo explica que la "Gran Tradición" (Schele y Miller 1986) en Chichén ltzá se 

comienza a perder. 

En el capítulo cuarto explicamos la religión maya de Chichén Itzá. Hacemos una 

relación de aspectos que se han perdido en cl Clásico Tardío. Especialmente las estelas 

dinásticas. Aunque tenemos algunas fechas pam Chichén 1tzá, creemos que el uso de la 

cuenta larga comienza a desvanecerse en Chichén Itzá (Edmonson 1982). La presencia o 

ausencia de elementos relaciona a Chichén ltzá en el marco cronológico con otros sitios 

mesoamericanos que pudieron tener alguna influencia en Chichén Itzá. La "Gran 

Tradición" se convierte en el culto estatal de Chichén Itzá. Al respecto explicamos la 

importancia de Kukuleán en relación con el culto estatal, El Ahau es el punto central en 

Chichén Itzá y explicarnos también la fascinante eosmovisión guerrera presente en los 

murales y en los templos como el Templo de Kukuleán. El pueblo en Chiehén 1tzá está 

poco estudiado y creemos que diversos núcleos de la población tornaron parte activa en 

los cambios que hubo en Chichén Jtzá, lo anterior no lleva a explicar el culto a Kukulcán 

(Ringle et al. 1998). 

En el capítulo quinto tenernos los últimos cambios o transiciones. En Mayapán se 

comienza a usar un nuevo calendario (Aleina Franch 1993; Edmonson 1982). Los 

calendarios son partes importantes de la religión del Posc\ásico, misma que ha sido 

analizada por varios autores (e.g., Freidel el. al. 1993; Peniehe 1993; León Portilla 1986). 

Como resultado de los cambios en la religión los sacerdotes ocupan una nueva posición 

social y los profetas jucgan un papel importante en la historia. Resalta la importancia de 

los códices y libros como medios para registmr la información y se olvida la epigraffa 

casi por completo. Estas fuentes aportan una serie de datos sobre las costumbres, rituales 

y creencias conformadas por varios elementos de la religión. 

Los batabcs juegan un papel importante en la nueva organización de Mayapán. 

Los batabes dependen de la ideología religiosa del pueblo, 
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Vimos, por último, que lu ugricullum de milpa era la ideologra que organizaba y legitimaba l. 

relación de clase, la explotación d~ las comuniomJes, y que, por lo tanto, reproducfa la estructuro 

dinásticn y ndmini;lraLivu. Lu ideologra de la milpa estaba representada por l. deidad Itzam Na, 

principio ideal (en el sentido de representación) del funcionamiento oel cosmos, del paso del 

liempo, de 1", estaciones y de In lIuvin. usociado a lu divisiÓn social del Irabajo: técnicas 

agrfcolas por parte de las comunidades "Iétnicas" riluales para hacer la lluvia por los sacerdotes 

(lus onociones. s"erilleios, ofrendas)_ En efecto, los cuatro itZPms rcprescntubnn los cuulro lipos 

de milp"s de unu milpa ideal, cuya realidad los sacerdotes propiciaban duronl" el mes del Uayeb 

(rilOs del Uayeb), con la elección del holpop_ Si la rotación del poder polftico y, con ~I, la 

organización del trubujo a nivel local Se correspondfan entre sf y con las posibilidades de la milpa 

que .slubun simbolizad .. por una rotación de imágenes de IlZum Na, d.nlro oel circuito 

ceremonial del pueblo. Dicha roUlción tenfu una fonna religiosa (Peniche 1993: 59). 

Este nuevo sistema trae consigo la separación de funciones religiosas y 

administrativas locales, y da lugar a los cultos de Mayapán_ La eosmologfa Posclásica fue 

descrita por Paul Schellhas (1904) quien describió los códices Madrid, Paris y Dresden 

aportando una descripción de los dioses según su glifo. 

En nuestra explicación de la religión de Mayapán tenemos y mantenemos la 

separación entre los cultos populares y estatales. Varios autores como Redfield (1959, 

1960,1961) han denominado a la gente del pueblo como comunero~ pero este término 

nos da una idea falsa sobre la sociedad maya. La influencia de los guerreros es tan fuerte 

en la religión como la de sacerdotes y comerciantes. La forma de la práctica religiosa 

expuesta para los periodos Clásico y Clásico tardío en el área maya y especifeamente 

para Chiehén Itzá, son una base para la futura práctica en Mayapán. Sin embargo nuestro 

acento en la organi7ación social pennite ver que la religión, los cultos populares y 

estatales, son en gran parte, el eje de la organización social. El aspecto secular presente 

en MayHpán se debe !l la presencia de aspectos de comercio aún mas importantes que el 

culto al soberano_ Solamente haciendo un esquema de la práctica religiosa y de la 

relación entre pueblo, gobierno, territorio y economfa se puede explicar el cambio visto 

en Mayapán durante el periodo Posclásico temprano. Como en toda Mesoamérica la 

religión se vincula a la guerra y al comercio. La influencia de Mayapán en toda la 

penfn~ula de Yueatán y fuera de esta hace del centro un importante centro religioso. 
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Vemos que los miembros del gobierno mantienen una fuerte jerarqufa paralela a las 

tradiciones populares. 

En el capitulo sexto tenemos que recurrir entonces a los materiales que vamos a 

analizar. Los tres capftulos sobre el Clásico, Clásico tardfo y Poselásico nos han 

explicado la función de la cosmovisión en la religión maya, algunas de las ideas 

religiosas vistas en la cosmovisión que nos ayudan a comprender la idea que hay en los 

materiales y en los cultos (Bassie-Sweet 1991, 1996; Florescano 1998; Freidel et al. 1993 

y Redficld 1959, 1960, 1961). Para la discusión sobre los materiales seguimos a 

Thompson (1955), Smith (1962), Proskouriakoff (1 962b), Smith (1971), Noguera (1975) 

y Rice (1999). Tenemos un compendio de materiales cerámicos para Mayapán que son 

únicos para el Posclásico. Tienen algunas características en común con Palenque y 

Chichén Itzá pero básicamente marcan una nueva etapa en los materiales de 

Mesoamérica. Por su parte los materiales de Chichén 1t7.á no son tan numerosos en 

nuestro recuento pero no llaman la atención puesto que están ausentes posteriormente en 

Mayapán. se trata de materiales relacionados con el mando, indicando una pérdida del 

culto teocrático. Por ejemplo un sahumador abierto con asa, cetro con una figura en 

cuclillas, incensario efigie de venado, vasija trípode para sahumar, cetro en forma de 

serpiente, figura en forma de mujer, efigie del dios viejo de un sahumador Chen Mul y un 

cascabel (Coggins 1992). 

Analizamos materiales ceremoniales, como los incensarios efigie con base de 

pedestal (Smith 197111: 94-5). Ofrecemos una muestra de dos ollas similares del tipo 

Mayapán Rojo y Peto Crema (Smith 197111: 118-9). Tenemos tres braseros con asa 

(Smith 197111: 94-5). Otro más del entierro 5 (Smith 197111:119-20) y una vasija con 

tapa de la cerámica Mayapán Rojo (Smith 197111: 119-20). 

La prcsencia de los dioscs en el matcrial liga a cada dios con cI lugar dondc sc 

encontraron y a creencias especificas de la cosmovisión maya. Adem,b de la función 

morllloria el dios es un patrón de la gente y por tanto es un elemento de la religión 

popular. Comparándolo a los mascarones, como los que describe (e.g., Sharp 1981), 

tenemos nuevamente la diferencia entre cultos públicos y privados ya que en los 

mascarones tenemos la representación pública del dios mientras que en el sahumador 

tenemos una manifestación popular del mismo dios. 
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Es posible que en Chichén Itzá no se perdicra el culto aún después de que se 

abandonase. La relación del movimiento de un sitio a otro pertenece a la historia Itzá. En 

nuestro primer capftulo explicamos la cosmología de la fundación y asiento dc una 

cupital pan-Maya. Autorcs como Thompson (1990: 44), atribuyeron la influencia a 

grupos t'tnicos quc tmfan una tradición distinta. En cuestión de estilos creemos que en 

Mayapán hay una ausencia de marcadores toltecas, mayas, teotihuacanos y de otra 

naturaleza, por cllo nuestra conclusión para Chichén Itzá cs sobre un culto espccffico, que 

antcriormente se ha llamado Tolteca. Mayapán tiene un estilo particular y vemos la 

importancia de los ccnotes en el culto. 

En cl CapflUlo 7 Los Cultos Populares y Estatales llevamos a un análisis todos los 

clementos que conforman la religión en sus aspectos sociales y rituales, como 

cosmovisión, práctica o forma de vida. Estos aspectos presentados en nuestro desarrollo 

desde el periodo Clásico pasando al Clásico tardfo tienen una nueva forma presente en 

Mayapán patente en el culto estatal y en el culto popular. 

En el Capftulo 7 Los Cultos Populares y Estatales qucrcmos recalcar la 

importancia del estudio de los cultos populares en la arqueología y antropologfa. La 

relación de elemcntos religiosos completa este análisis de los cultos. 

En nuestra cunclusión rcgresamos a este punto. Ya habiendo analizado el material 

compuesto por incensarios tenemos un conjunto dc dioses. Nuestra cosmovisi<'in nos 

explicó como el hombre tiene un centro cn el mundo, cosmos y naturaleza y que por 

medio dc la relación con el cosmos lo hace único por su situación astrológica (Barrera 

Vásquez y Rendón 1963). Para que el hombre cumpla con un destino tienen que observar 

el ritual. se trata sobre esto cn el ritual entre los mayas y su observancia entre el pueblo. 

Un grupo de importantes sacerdotes así lo hicieron anteriormente. La gente necesita el 

estímulo de la religión en su trabajo. Por ello retribuyen a los gobernantes para que exista 

un balance entrc el pueblo y los gobcrnantes. Lo anterior se logra gracias al intercambio 

de comodidades dcbido a la especialización. Así tenemos una dinámica económica que se 

encuentra regulada en el ritual y por ello en la ideología (Demarcst 1992a). Las nuevas 

costumbres aunadas a la cosmologfa apoyan un nuevo estado Poselásico. 

La conclusión toma como fenómenos relacionados a los cultos elemcntos del 

Clásico y la "Gran Tradición" (Schele y Miller 1986), las tradiciones mayas funerarias en 
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la dinastía del Clásico (Mcanany 1995), los dioses del Clásico (Bassie-Sweet 1991, 1996; 

ScheJe y Miller 1986), los nuevos dioses (Taube 1992), los nuevos dioses y la religión 

popular (Laneaster 1988; Levine 1990), la religión católica (Candelaria (1987), la cultura 

y el ritual (Tambiah 1985), la cosmovisión (Bassie-Sweet 1991, 1996; Eliade 1991; 

Freidel eL al. 1993; Schele y freidel 1990) y la religión popular y sus relaciones 

socioeconómicas (Bae7:-Jorge 1988). En Mayapán cada uno de los dioses cumple con la 

función de ligar lo antropomorfo, lo 7:00morfo y su combinación a la idea del tiempo 

(Garza 1984). La ciencia entre los mayas ya no sustenta a los gobernantes frente al 

pueblo como lo hadll anterionnente sino que parece que esa ideología ha penetrado a 

todos los niveles estableciéndose cultos a cada uno de estos dioses. Los principales son la 

trfada Chac, lLzamna y Kukulcán. Nosotros seguimos a Karl Taube (1992) en nuestra 

discusión del cambio en los dioses y recaemos en otros autores (e.g., Gillespie y Joyce 

1998; Thompson 1990). 

Finalmente en nuestra conclusión recae en la religión hoy en dfa que para los 

antropólogos continúa siendo un fenómeno cambiante. La religión católica en su práctica 

nos muestra que se conservan elementos desde la época prehispánica. La llegada de 

nuevos clérigos extranjeros a Yucatán deja clara la posibilidad de nuevos cultos que se 

practican paralelamente a la religión oficial. La llegada de Kukulcán a el área maya, a 

Chichén Itzá principalmentc, cs un punto muy discutido entre varios autores (e.g., 

Carrasco 1982; Thompson 1990: 19-24), recientemente se ha hecho un intento por 

descifrar el papel de los mayas Posclásicos en el sistema mesoamericano (Kepecs et al. 

1994). Entre las posibles caracterfsticas de la religión mesoamericana está la 

peregrinación a Chichén Itzá, como lo asienta Coggins (1992) y podemos apoyar este 

fenómeno en estudios actuales (Turner 1974; Turner y Turner 1978). Entre los yucatecos 

ya se abandonan los dioses dinásticos Gl, 11 Y 1II, pero los mayas no dejaron el 

conocimiento que los hada únicos en el mundo y que los hacía habitantes de un mundo 

único. Presentes en la arquitectura monumental en Chichén Itzá, los dioses fonnan parte 

del nuevo estilo arquitectónico (Smyth 1998). Tuvieron la oportunidad de mantener las 

costumbres funerarias arcaicas y renovar la cosmovisión con la presencia de nuevas 

deidades veneradas en cultos. 
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CAPíTuLo 1 

LA PERIODIFICAClÓN DE CHICHÉN ITLÁ y MA YAPÁN 

1.1 La Cronología de Mayapán y Chichén Itzá 

En este primer capítulo planteamos el contexto histórico de Chichén itzá en el 

Oásico Tardío y de Mayapán durante el Posclásico. Puesto que eocootramos una gran 

diferencia entre la clasificación de las fases y periodos temporales entre el altiplano y la 

zona maya nosotros preferimos el término Clásico Tardío, posterior al Clásico Medio. 

con aproximadamente doscientos años de duración, desde &Xl d.C. hasta el año l (X)() d.C. 

aproximadamente. 

Al referimos a los CllltOS y a la religión maya debemos destacar la posibilidad de 

UDa religión mesomericana con elementos compartidos entre regiones y culturas, la 

difusión de dioses y la presencia de estos en varios sitios, los cambios en las deidades de 

UD periodo a otro, los cultos privados Y públicos en Chichén Itzá, así como los cultos 

militares . 

En general para definir la cronología de un sitÍD vamos desde los antecedentes de 

habitación, florecimiento, la época principal de auge y su decaimiento final. Durante la 

primera fase, los antecedentes, el área se encuentra escasamente poblada y durante el 

auge y florecimento se !levan a cabo las principales construcciones y actividades. 

FInalmente hay 3cti\wades durante el decaimiento pero la importancia del sitio es 

relativamente mefXlf. Para el caso de Chichén Itzá y Mayapán sabernos que hay 

actividades religiosas y de índole económica después de su época de auge que es un 

periodo de importancia regional pues se refleja la importancia de la zona como centro 

gubernamental. La relación de las secuencias culwrales, la entrada de grupos a una zona 

debido a migraciones, así como los eventos políticos y religiosos son siempre importantes 

)' se deben tomar encuenta puesto que nos ayudan a definir las cronologías. La 

interrelación de los sitios con otras áreas mesoamericanas también es importante para 

determinar las cronologías en Mesoamérica. 

Después del Clásico encontramos referencias a la actividad de los Itz..áes quienes 

desempeñaroo un importante papel en la difusión de elementos mayas desde el Petén 

hacia el norte de Yucatán. Estos grupos Itzáes tienen, en nuestra tesis, como centro para 
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el Clásico tardío. la ciudad de Chichén ltzá. La interpretación histórica y arqueológica de 

Mayapán ha cambiado con las nuevas cronologías de sitios como Chichén ltzá. En 

Chichén ltzá como centro regional mesoamericano se fusionan diversos estilos artisltcos 

y creencias religiosas que van a marcar posterionnente en el Posclásico las características 

de la cultura maya. 

La cronología de Mayapán se establece de acuerdo a eventos de impor1ancia en la 

religión que se relacionan con la fundación de Mayapán. La fundación de un sitio maya 

resalta en las diferentes prácticas religiosas tanto en Chichén Itzá como en el resto de 

Yucatán durante el Oásico Tardío. En cuanto a los grupos étnicos aunque nos referimos 

en general a )05 grupos mayas del Clásico tratamos COfl grupos específICOS como los 

toltecas y los itzáes y sin identificar con cer1eza un origen, fijamos la temporalidad de 

Chichén ltzá como posterior al Clásico memo. 
El contacto entre varias culturas provenientes de distintos puntos de origen 

geográfico prOHX:Ó una fusión de elementos en la cultura y en la religión durante el 

Oásico y eJ!o destaca después en el Posclásico. Principalmente se observan los cambios 

en los estilos arquitectónicos, escultóricos. epigráfICOS y cerámicos. Muchos de estos 

estilos se atribuyen a grupos diversos y se identifx:an según la cultura. De este modo 

reflejan cambios en la organización social y también en la religión. 

En ocasiones se hace referencia al estilo arquitectónico, como el tolteca 

identificandose el estilo arquitectooico COfl el grupo étnico. Tula tiene una cronología 

propia (Jiménez Garcí a 1998) y siempre se debe tener encuen Ira al mencionar la 

importancia de Tula en Mesoamérica (Cuadro 1). La cuestión de la tempornlidad, que 

aquí tratamos. en general se consideran los sitios mayas del Clásico Temprano como 

contemporáneos a Teotibuacan y posteriormente se fecha a Tula, a Chichén Itzá y más 

tarde a Mayapán, en el periodo Posclási-co. Sin embargo es posible que existan otras 

posibilidades en cuanto a las cronologías; exponernos aquí algunas de eJ!as explicando la 

diferefICia. 

) .1 .2. La Cronología de Mayapán y Chichén Ilzá en relación con Oxma! 

Para la discusión relatÍ\'a a los periodos Clásico y Posclásico nos 

referimos al sitio de Oxma] (Figura 4). Smith (1971I, 1971II) en su cronología cerámica 

nos dice que este centro maya tuvo su auge durante el periodo Clásico y que su abandono 
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coincide con la construcción de Chichén Itzá encontrándose una continuidad cerámica de 

un sitio a otro, lo que significa la presencia del mismo grupo en ambos sitios. 

Regionalmente este significa un cambio de centro rector de UxmaJ a Chichén Itzá 

(Cuadro 2). 

Este hecho es de suma imponancia puesto que significa que la última dinastía 

mayJ del periodo Oásico en Yucatán reinó en Uxmal y controló un gran área. Con la 

construcción de nuevos templos en Chichén Itzá vemos un cambio en el sistema político 

así como en la religión. El cu]¡o principal a Kukulcán es una nueva característica de la 

religión del Clásico Tardío. 

Como sabemos Mayapán va a suceder a Chichén IlZá en esta línea de centros 

rectores capitales de la rona maya de la península de Yuca/án. Al indagar sobre la 

identidad de los grupos étnicos responsables de estos cambios entramos en una 

contradicción con respecto a 1 as cronologías y diferenc ias con la de Smith (1971). 

La cronología de Uxmal también es importante en relación con los estilos 

arquitectónicos de la zona maya yucateca La cronología identifica tres fases distintas: la 

Puuc. la llZá y la Posclásica, la cronología de Tula y el altiplano sería una fase externa 

fuera del área maya. Cuando se trata la cronología de Uxmal en relaciÓll con los otros , 
sitios Puuc se tiende a ubicarlos dentro del mismo espacio temporal y la discontinuidad 

de este estilo en Chichén y Mayapán y el predominio de otro estilo implica que el Puuc es 

más templ1lJlo (Cuadros 3 y 4). Cuando hablamos de los sitios Puuc nos referimos al 

predomino de ciudades como Kabah y Uxmal (Piña Chan 1963: 117). Sin embargo 

algunos autores (Pollock 1 %2) piensan que tanto en Mayapán como en Chichén ltzá hay 

al gunas trazas del Puuc. PolJock (1 %2) identifica una primera fase constructiva de 

Mayapán alrededor de 800 d.C. o al menos un reuso de materiales de la mna Puuc (ver 

cuadro 14). 

Al tratar con el periodo Puuc, e" más lógico hablar de las cronologías en relación 

con Mul Chic que es un sitio temprano donde se encuentra este estilo (Piña Chan 1963). 

La presencia de pintura mural en Mul Ollc es de gran importancia pues tenemos motivos 

parecidos a los que se encuentran más tarde en Chichén ltzá (Vargas 2003: 12). Mul Chic 

en Campeche. es un centro ceremonial pequeño del estilo y de la zona Puuc fechado para 

los años de 600 a 800 d.C. (Piña Chao 1963: 115-7). El estilo pictórico de Mu l Chic tiene 
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paralelos contem¡xlfáneos con U:o;mal y vemos una transición al periodo Clásico tardío 

(Piña Chao 1 %3: 1 17). Mientras que la cerámica pertenece al estilo y a la tem fXJralidad 

Puuc, algunos elementos de la pintura como el bastón de mando significan una transición 

del Puuc a Oúchén ltzá (piña Chan 1963: 1 16-7). 

En el trabajo de camfXJ realizado en el año 2003 se recabaron las cronologías que 

actualmente se manej an en el estado de YUca/án. A través del trabajo de arqueólogos 

como el Lic. Peraza Lope y Peter Schmidl. se llega al presente cuadro (Cuadro 5). En las 

publicaciones más recientes sobre Mayapán se discute el enfoque cronológico sobre la 

relación entre Ux.mal, Chichén ltzá y Mayapán. 

Uxmal tiene una mayor antigüedad. Aunque algunos ya sitúan una primera etapa 

de Mayapán contemporánea a esta ciudad. la cronología más aceptada atribuye 

predominancia fX>SClásica a Mayapán 1200-1450. Chichén Itzá 800-1200. el Puuc y 

Uxmal 100 d.C.-l200. ubicando a Mayapán como posterior a UXInaJ. 

Para fechar la influencia arquitec1ónica Mifbrath y Peraza (2003: 11) muestran la 

relación entre el mascarón estilo Puoc de Mayapán con la arquitectura y mascarones en 

Kabah, esta última referencia nos habia de la relación entre el Puuc y el centro de 

Yucatán. 

En una nueva relación Milbralh y Peraza ( (2003) se refieren a las estelas como 

evidencias cronológicas y vinculan esta descripción con la etnohistoria. 

La Estela 1 de Mayapán muestra un ritual en el cuál los aspectos simbólicos del 

tiempo soo visibles en el Pájaro del Katun 10 Ahau. Esta fecha indica una e:o;istencia de 

materiales en Mayapán anterior a 1200. Se trata de la fecha 1 185 d.C.. fecha del Katun 10 

Ahau (Milbrath y Peraza 2003: 39). A partir de las estelas 5 y 6 los autores Milbrath y 

Peraza (2003) reconocen una tradición epigráfica proveniente de UxmaJ en estas dos 

estelas. El culto a las estelas en Mayapán como una continuidad del culto a estas en 

Uxmal se relaciona con el culto ca!endárico dedicado al tiempo. De la misma manera se 

ubican las etapas constructivas más temprnnas ent re los años 1000 Y 1 100 d.C. (peraza el 

al. 2006: 172). 

De la misma forma que se ha unificado la secuencia cerámica en Chichén Itz..á 

(ScheJe y Mathews 1998) se habl a ya de una contemporaneidad entre Chichén 1 tzá Y 

Mayapán (Cuadro 6). Smith (1971) establece un periodo de cincuenta años entre Chicbén 
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Itzá y Mayapán que re/leja el traslado de la población. Para Milbrath y Peraza (2003: 3, 

6,24) el contacto entre Mayapán y Chichén Itzá refleja el conflicto entre ambos sitios. 

Como resultado de este la capital se traslada de Chichén Itzá a Mayapán. De este modo 

Chichén It;o:á pierde importancia como centro gubernamental y continúa su función 

sagrada como sitio de percgrinación y la población disminuye. Una forma de identificar 

las fases dc Mayapán es la de buscar las primeras fechas constructivas, así como la fuerte 

producción cerámica, para la cual el sahumador eS la pieza vital. La disminución de su 

manufactura indica una pérdida del control polftico, el conflicto interno y una conclusión 

de la actividad religiosa pan mesoamericanu en Mayapán. 

Pura Milbrath y Peraza (2003: 33) las estelas y cerámica indican mayor actividud 

durante el periodo de 1100 d.e. a 1250 d.e. Esta es una fase más temprana. Por su parte 

la actividad pictórica es más tardía para las fechas de 1375 d.C. a 1427 d.C. (Milbrath y 

Peraza 2003: 35). 

En relación con la pintura de Mayapán ahí vemos un estilo que se asemeja al de 

la costa este dc la Península de Yucatán como el dc Tancah y Tulum, fechado para el 

Posclásico Tardío. Además la influencia mixteca es clara cuando para el periodo 

Posclásico se había desarrollado un nuevo culto en toda Mesoamérica siendo la pintura 

representativa de CSIn corriente. 

Joseph Ball (1986) sugiere quc hay muchus posibilidades cronológicas y que se 

deben tomar en cuenta sitios como Cobá y Kabah entre otros. La posibilidad de tres 

diferentes alianzas que se sucedieron en el tiempo y que tuvieron como capitales u 

Uxmal, Chichén Itzá y Mayapán es una alternativa a la interpretación. 

Como sabemos hay una problemática al relacionar la interpretación que proviene 

de las fuentes históricas con los datos arqueológicos. Este problema es recurrente para 

toda la cronología de Yucatán. 

Queremos tomar en cuenta estos datos puesto quc en momentos la interpretacion 

sobre Mayap,'in deja fuera la relación entre el Puuc y Chiehén Itzá. En cuanto al estilo 

artístico y arquitectónico no es posible definir claramente a cada grupo y la continuidad o 

traspaso de un sitio a otro es la alternativa. 
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distintas cronologías relacionadas con el dominio de ciertos grupos y ciudades estado 

durante una fase o periodo tempo¡-aJ específico. Así, una cultura como la de Tula se ha 

vuello indicadora de ciertas épocas en la historia mesomericana. Los grandes cenlros 

como Tula o Chichén Ilzá tienen su propia cronología de formación. dominio. 

decaimiento y reocupación. Tula es un marcador cronológico como cenlro redor 

mesoamericano importante por su reLación histórica con el área maya (ver cuadros 10 y 

13). 

CUADROS CRONOLOGICOS 

Cuadro I Tula (J iménez 1998: 25) 

Fase Tollan 950- J 150/1200 d.C. 

Fase Corral Terminal 900·950 d.e. 

Chauaca 1550 d.e. - 1800? 

Chibnchel 1450 d.e. - 1550 d.e. 

Tases 1300 d.c. - 1450 d.e. 

Hocaba 1200 d.e. - 1300 d.e. 

Sotuta ' 1000 d.e. - 1200 d.e. 

Cehpech 800 d.e. - loood.e. 

Motul 600 d.e. - 800 d.e. 

Cochuah 300 d.e. - 600 d.e. 

Tihosuco 800 a.e. -100 d.e. 

Ecab ?? a .e.-?'1 a.e. 

Cuadro 2 Península de Yucalán (Smith 1971l: 133-136) 

I 
! 



¡Cuadro 3 Cuadro Cronológico CullUraI Uaxactún-Yucatán (Piña Chan 1993: 337) 

Puuc-Chichén 900 d.C. a 1550 d.C. Chiki nchel 1250 d.e a 1550 d.C. 

Tepeu 500 dL a 900 d.e 

I Tzakol 250 d.e a 500 d.e. 

Malanzel 100 a.C. a 250 d.C. 

Chicane[ 700 a 100 a.e 

Maman 1000-700 a.e. 

Cenote Maní 1300-1000 a.e 

Tases-Hocaba 1250 d.e 

SoMa 1000 d.e a 1250 d.e 

Cepech 800 d.e a 1000 d.e 

Motul600 d.C. a 800 d.e 

Cochuah 200 d.e a 600 d.e 

Chalan 200 a.e. a 200 d.e. 

Tihosuco 800 a.e. a 200 a.,e. 

Cupul 1000 a.e. a 800 a.e 

Ecab 1300 a.e. a 1000 a.e. 

Cuadro 4 Cuadro Cronológico. Mesoamérica (Piña Chan 1993: 337) 

Periodo POSlclásico 900 a 1517 d.e. 

Periodo Clásico 250 a 900 d.e. 

Periodo Transicional 200 a.C. a 250 d.e. 

Horizonte Preclásico 1500 a 200 a.e. 

Mayapán 1200-1450 d.e. 

Chichén Itzá 800- 1200 d.e. 

Uxmal 100- 1200 dC 

Cuadro 5 Area maya. Tierras Bajas del norte (Mílbrath y Peraza 2003: 11) 

41 



42 

I Preclásico a.e. 1500- d.e. 200 

Clásico d.C. 200- 910 

Posdásico d.e. 910- 1524 

Cuadro 6 Area maya (Schele y Mathews 1998: 16) 

Area Norte Fechas Calibradas 

Estados Independientes ! 1200-1530 d.e. 

Mayapán 

Chich'en 925-1200 d.e. 

Tolteca 

Chich'en 800-925 d.e. 

Puuk Maya 

Koba Temprano 600-800 d.C. 

Estilos Regionales 250-600 d.e. 

Acanceh 

Preclásico Tardío 300 a.C.-250 d.e. 

Preclásico Medio 1 000- 300 a.c. 

Cuadro 7 Area norte maya (Coe 1999: 10) 
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Periodo Area Norte Fechas Calibrndas 

Posclásico-Tardío Estados Independientes 1200 d.c - 1530 d.e. 

Mayapán 

Posclásico Temprano Chich'en 1925 d.e. 1200 d.e. 
• 

Tolteca 

Clásico Terminal Cbich"en 800 d.e. - 925 d.e. 

Puuk Maya 

Clásico Tardío Koba Temprano 600 d.e. - 800 d.e. 

Clásico Temprano Estilos Regionales 250 d.e. - 600 d.e. 

Acanceh 

Preclásico Tardío Preclásico Tardío 300 a.e. - 250 a.e. 

Preclásico Medio Preclásico Medio 1000 a.e. 300 a.e. 

Preclásico Temprano 1800 a.e. - 1000 a.e. 

Arcáico 3000 a.e. - 1800 a.e. 

Cuadro 8 ATea maya (Coe 1999: JO) 

Destrucción de Mayapán 1300-1450 d .c. 

Posclásico Tardío 

Auge de Mayapán 

Esfera Cerámica Tases 

Transición 1200-1300 d.e. 

Complejo Hocaba 

Predominio Chichén Itzá I 100-1200 d.c. 

Esfera Cerámica Sotuta 

Cuadro 9 Península de Yucatán (Rivera 1995: 134) 



44 

!' Fase Palacio 13OO--ca. 1500 dC 

Fase Fuego 1200 d.C a 1300 d.C. 

Fase Tollan 950 d.C a liSO d.C. 

Fase Corral 800 d.C. a 900/950 d.C. 

Fase Prado 700 d.C a 800 d.C 

Fase Chingú 200 d.c a 750 d.C. 

Cuadro 10 Tula (Noguez 1995) 

Mayapán 1200 d.C. - 1450 d.C. 

Triple Alianza 987 d.C. - 1 J 85 d.C. 

Tierras Bajas 250 d,C - 900 d.C. 

Cuadro J J Area maya (Thompson 1967) 
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I Cronología Tierras Bajas Mayas del Norte 

Cuooro 12 (Kubler 1986: 22) 

POS T -CLASICO 

1300- 1500 
i 

1100-1300 Mayapán 

900-1100 Chichén nI 

CLASICO PUUC TARDfO 

i 700-900 Río Bec 

Chichén 11 

Edzná 

PUUC TE.MPRANO 

Becán 

500-700 U,mal Chichén 1 

PROTO-PUUC 

300-500 Oxkintok 

I 100-300 

PRE-CLAS1CO 

100-100 

300-100 

500-300 

700-500 

900-700 

¡ 100-900 Dzi bikhal tún 

1300-1100 

1500-1300 
I 
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Cronología Mexico Central 

Cuadro 13 (Kubler J 986: 21) 

1500 I AZTECA 

Post Clásico 
! 

J300 ' CHICHIMECA 

Tula TOL lliCA 

9OO-1J00 

Clásico Xochica1co 

700-900 Cacaxtla 

TeotihuacaJl IV 

500-700 

300-500 Ternihuacan In 

100-300 T eot ih uacan II 

, Teotihuacánl , 
Preclásico 

100-100 

300-100 

500-300 Ticoman 

! Cuicui!co 

700-500 

900-700 TlaLi1co 

]<XX}-900 

1300-1(0) 

1500-1300 ( Zacalenco 

el Arbolillo , 



Cuadro 14 Mayapán (PoIlock 1%2: 6) 

i Fin Etapa Rorescente 

10.3.0.0.0- 10.8.0.0.0, 889-987 d.C. 

Su belapa MexicaJla Temprano 987 d.C. - 1 ¡ 85 d.C. 

Fin del Katun 4 Ahau 10.8.0.0.0,987 d.C. 

Katun JO Abau, que tennina en 10.18.0.0.0, 1185 d.C. 

Subetapa Mexicana Medio 1185 a 1204 d.C. 

Katun JO Abau, que termina en 10.18.0.0.0, 1185 d.C. 

Katun 8 Ahau 1185 a 1204 d.C. 

Subelapa Mexicana Tardío 

Katun 13 Abau finaliza 1 1 .3.0.0.0 1283 d.C. 

CaXla de Mayapán Katun 8 Ahau 1441 d.C. 

Conquista Española 1540 d.C. 

12.2. Los Toltecas y el estilo tolteca 

La cronología de Tula es pertinente pues se incoproró a la discusión de la 

cronología maya debido al estudio del llamado "estilo tolteca' presente en el área maya. 

Una de las características que comparten con los mayas es la edificación de un 

centro ceremonial nuclear, la presencia del chacmool para el sacrifICio y el uso de 

motivos serpentinos simbolizando al dios Quetzalcoátl. A di ferencia de los mayas, los 

toltecas no tenían un calendario ritual tan importaJlte. 

Por mucho tiempo los arqueólogos sostuvieron que la relación del área maya con 

Tula fue una continuación de las invasiones y dominio de grupos del altiplano sobre otras 

áreas mesoamericanas, que implica la conquista y dominio de Chichén Itzá y la difusión 

de elementos artísticos y culturales. 

Cronológicamente esto implica que la impor1ancia de Tula se dio también después 

del Clásico medio del área maya. En relación con el área maya hay quienes piensan que 

los toltecas fueron un grupo que conquistó la zona maya imponiendo su estilo en esa 

región (e.g. Pollock 1 %2); hay quienes sostienen que Tula y Chichén Itzá fuernn 

ciudades contemporáneas y qué la primera invadió el área maya (Rivera 1995: 127); hay 
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qu ienes pieman que el des.arollo de Chichén Itzá es posterior (Schele y Miller 1998); otro 

grupo opina que Tula recibió influencia maya (e.g. Kubler 1986; Piña Chan 1993). 

George Ku bler (1986: 314) observó la similitud del eslilo arquitectónico de 

O"lichén Itzá con estilos mayas anteriores presenles en las Tierras Bajas duranle el 

Oásico (Cuadro 12). También KublCf" (1986: 241) nos dice que el estilo tolteca es 

comparable con el de las áreas Puuc. Chenes y Río Bec 

El e=h.o pareódo entre cier1o.s edificios de Chichén Itz:l y los de Tula. en la meseta meú.::ana. 

Jo iKh·irtió por primera ',ez Désiré Chamay hocia ) &SO, después de v isitar ambos Jugares. 

(obsen'aciones COflrumadas tras la e~caYación de Tuja). La rnayona de los estudiDSOS aceptan 

<>elualmente la tesis de que unos loltecas, de habla Nahua y procedentes de las tierns alLas. 

,·'~·ieron como señores en Ch ichén !tzá, y que las pruebas de su presencia aparecen [)(} sólo en las 

rerresentacio!les de guerreros. sacerd()(es y dioses de origen fIO maya. sino en el uso de las 

colcmnas de .serpiente, coluJIlflas de ",Iantes, edificios con varias filas de emblemas esculpidos 

ilam adm ad om os, baJ au.stradas con ser¡> ien' es, fig uras human as cee linadas llamadas Ch acmoo) , 

quemadores de incienso que retralan al dios mexicano de la lluvia (TIaJoc), y paneles de relieves 

narraJivos sobre muros de superficies planas (Kubler 1986: 30 J l. 

Michael Coe (Coe 1994: 143) señala que el origen de los elementos toltecas debe 

ser atribu ido a los mayas mi smos. Para Cae (1999: 167) la idea original del origen tolteca 

de la arquitectura de Chichén ]tzá depende del mito de Topiltzin Quetzalcoátl, también 

conocido como Ce Acatl Topiftzin Quetzalcoatl, quien supuestamente abandonó Tula 

para conquistar las tierras mayas. Entre los motivos mayas que se asemejan a los de Tula 

se encuentran los simbólicos, ligados a la religión como el jaguar y la serpiente (Cae 

1999: 168). Finalmente sugiere que Chichén 1tzá fuera contemporáneo con otros sitios 

del Clásico Tardío de las Tierras Bajas el sur y de Tula, pues la influencia maya en Tula 

era mucho mayor que la tolteca en las lÍerras mayas (Cuadros 7 y 8). 

La última fase tolteca (Cuadro JO) sentó las bases para el posterior desarrollo de 

Tenochlitlan (Noguez 1995: 204). Tula expandió su cultura hacia otros centros de 

Mesoamérica. Como las Tierras Altas de Guatemala y la península de YUca/m (Noguez 

1995: 208). Se cree que el estilo tol!eca reemplazó al e"tilo Puuc. Cabe destacar que la 

visión de Tula como centro rector genera la idea de que la cosmovisión mesomericana era 
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compartida debido a I a ex por1ación de ma/eriales para el cullo religioso (N oguez 1995: 

222). 

De acuerdo con estudios cerámicos el es.lilo Tohil Plumbate, una cerámica fina, se 

difundió en toda Mesoamérica por ello se piensa que tanto zonas del altiplano como del 

área maya e incluso de Oaxaca mantu'iÍeron contacto a finales del Posclásico y por ello 

companieTOfl rasgos no solamente estilísticos y culturales sino también en la forma de 

organización política y en la religión (Smith 1971 J: 253,255). 

La presencia de Tláloc y Quetzalcoátl en Mayapán y Chichén Itzá, en la opinión 

de Karl Taube (1992). hacen pensar en una religión mesoamericana, además Taube 

(1992: 4) identifica elementos del altiplano central me:l;Ícano en el arte maya. 

La ciudad de Tula tuvo su época de auge después del Clásico tardío y se piensa 

que deb¡ó tener varios gobernantes. pero, a diferencia del área maya no tenemos los 

elementos que nos indiquen una línea dinástica !Olleca (Cuadro 9). Tampoco contamos 

con el sistema de fechas que identifica la epigrafía maya. 

Como vemos la problemática en correlacionar Tula con la zona maya depende en 

gran medida en que el desarrollo de Chichén Itzá muchas veces es fechado como anterior 

al auge de Tula. Al no considernrs.e las comentes locales del Puuc para el área maya se 

tiende a culpar el desajuste cronológico como una fa/la en la teoría de la difusión de 

elementos toltecas al área maya. 

Al hablar de la península de Yucatán, en especial de Chichén Itzá, no podemos 

dejar de mencionar el llamado eSlÍlo tolteca, nuestra discusión se centra en la cronología 

de este en el área maya. Como vimos arriba el problema de las cronologías (\'er cuadros 

1 - 1 4) no lleva a negar la influencia de los habitantes de Tula. sin embargo en Yucatán 

hay una fase artística que lleva el nombre de "tolteca" aunque sea de otro origen y aquí 

exponemos algunas consideraciones. 

Arquitectónicamente cuando mencionamos el periooo tolteca nos referimos a un 

estilo caracterizado por la serpiente emplumada, el cullo a Venus, mOli,'os de guerreros y 

pocos registros dinásticos y calendáricos. Al eliminar a los toltecas como probables 

portadores del estilo a Yucatán. los cambios son propios de los grupos mayas (Coggins 

1990: 86; Sabloff 1994: 19,99). 
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El 'estilo tolteca· es reconocible, pero su fechamiento y origen es discutido. 

Tornó el nombre de los toltecas de Tula que según algunos autores conquistaron la 

península de Yucatán. Este estilo también ha sido llamado mexicano. Corno lo 

mencionamos anterionnente nosotros pensamos que este estilo presente en Chichén Ilzá 

es de origen -1 lzá." 

La relación entre el área maya y Tula fue propuesta debido a que se atribuyó el 

origen tolteca a ciertas manifestaciones artísticas de Chichén Irzá conocidas por el 

nombre de "estilo tolteca". Se piensa que Tula inten'ino en la historia cultural de este 

periodo. Debido a que esta se apoya en 10 tolteca se le ha llamado periodo me;o;icano o 

tol teca. II arnandose así ta mbién, al estilo artíst ico (W ren y Schmidt 1991: 203). 

Las evidencias arqueológicas sobre el cambio artístico (Cohodas 1989: 232), 

coinciden con el cam bi o histórico y etno-sociopolítico (W ren y Schmidt 1991: 199). 

Después del colapso maya durante el Clásico, los grupos de las Tierras Bajas del Norte 

registran una nueva octividad marcada por un ouevo florecimiento de centros mayas. El 

control de la zona maya a partir de Chicbén Itzá, corno centro regional. se atribuye al 

grupo Putún Ilzá originario del sur de Campeche (Thompson 1990: 3-5), 

Román Piña Chan ( 1993: 9) opina que la difusión artística fue en sentido inverso, 

es decir de Chichén Itzá hacia Tula (Cuadros 3 y 4). También Cae (1994: 143) apoya la 

difusión de elementos ma)'as a la culturas del altiplano. 

Coggi ns (1990: 96) identifica Teotihuacán con Tu la. para resolver el origen de las 

migraciones a la península. Teotihuacán fue un centro de difusión y control político hacia 

las Tierras Bajas del Sur, más tarde Chichén ¡lzá desempeñó este mismo papel en las 

Tierras Bajas del Norte (Kepecs et. al. 1994: ¡ 43) . Un centro nuclear controla grandes 

áreas cuando se difunden sus ideas y estilos a otras zonas. 

En general para Mesoamérica se piensa que los centros im¡xlf1antes difundieron 

estilos artísticos además de aspectos o sistemas políticos, religiosos y culturales. Para los 

arqueólogos del área maya y en especial de ClOChén Itzá no hay aún una conrelación 

perfecta entre la crolJOlogía maya y la del altiplano y aunque los arqueólogos de Tula 

trabajan esta cfOoologia se busca que estas coincidan relativamente y con coherencia. 

Hoy se atribuye a Jos itzáes el desarrollo del periodo que antes se conocía como 

tolteca. De acuerdo con el origen sobre los grupos itzáes, se llegó a la conclusión de que 
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l¡enían dc los lagos de Petén (Ball y Tas.chek 1989: 188-9). Otro modelo de desarrollo 

propone el llamado "sistema mesoamericano~ que consiste en un estilo artístico pan

mesoarnencano (Ringle el. aL 1998). En este modelo Tula y Chichén Itzá SOIl 

contemporáneos pero se reconoce el papel central de Chichén ltzá como centro nuclear 

en Yucatán. 

Según Smith (1971: 253) la cronología de Tula y la de Chichén Itzá coincide con 

1 a invasión tolteca del área maya. Para Smith (19711. 197 lIT) Tula y Chicbén Itz.á 

compar1en un horizonte cerámico que se distingue por la presencia de naranja fino. Smith 

(197 1 L 197 1II) afirma que los Toltecas eran itmes ven idos de Chichén Itzá que se 

asentaron en Mayapán. 

En conclusión los elementos que definen el estilo tolteca se encuentran en mayor 

porcentaje en Chichén Itzá. lo que hace dudosa la difusión de Tula a Chichén Itzá. 

1 .3 La Etnohistoria 

La comparación de los datos arqueológicos con los etnohistóricos es la clave para 

resoh'er los problemas de interpretación de Mayapán. Hoy en día no existe una versión 

etnohistórica única o aceptada. es posible que muchas veces los datos arqueológicos 

refuten la evidencia etnohistórica. Las principales fuentes históricas son usadas por los 

arqueólogos para comparar los datos arqueológicos con los históricos con el fin de darle 

una lógica a la interpretación. 

Los códices nos ayudan a relacionar las prácticas indígenas ameriores a la llegada 

de los españoles con la práctica de nuevas costumbres. Así tenemos un producto de la 

cultura que destaca por su presentación ar1ística: Jos códices Dresden, Madrid y París 

(Arochi 1991: 97; Miller 1999: 187; Thompson 1990: 159), Los Papeles de Paxbolom 

(Scboles y Roys 19%) son tam bién de importancia etnohistorica. 

Cae (1999: 31,.86) ex plica como se perdió la cuenta larga y habla sobre el uso de 

estelas relacionadas con las dinastías que se encontraba descontinuado. Es posible que los 

mayas dejaran a un lado el significado religioso y que más larde lo capturasen en los 

códices y libros (Arochi 1991: 97-9; Ball 1986: 390) cuando anteriormente se plasmó por 

medio de la epigrafía. Las esculturas de los paneles de Chichén Itzá también tienen 

elementos glíficos relacionados con los códices y su interpretación. 
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En la escultura de los grupos de las Tierras Bajas del sur y en las batallas 

representadas en los paneles de Chícocn I¡ci (Miller 1999: 84). e;l(Ísten elementos que se 

pueden ídentiflCaT en los personajes y objetos, en esto consiste la interpretaciÓfl 

epigráfica (Rest all 1997: 28 I : Schele y Mathews 1998: 2 1-22). 

Los grupos étnicos tienen un papel activo en la historia colonial y postcolonial de 

las Tierras Bajas del Norte. Éstos se caracterizan por su resistencia y una serie de 

rebehones y movimientos políticos (Mathews 1997: 137. 172). Hoy en día los grupos 

mayas de Yucatán están conscientes de su legado cultural y artístico. En la tesis nos 

referimos a grupos y queremos identificar el lugar del que provienen; por ello nos 

referimos a los grupos Xiues de U xma!, J tzaés de Chichén Itci, Petén. U axacl ún, Copán, 

Tikal etc. Sin embargo la hisloria refiere a los grupos miembros de la Liga de Mayapán, 

que más bien son familias o linajes: los Tutul Xiu y los Cocom (fhompson 1967: 149). 

La práctica de las coslumbres entre los pobladores de Yucatán es la fuente de la 

información etnográfica su continuidad en estos grupos nos ayuda a indagar en el pasado 

(Landa J 978: 34, 41-45). Hoy se encuentran mezcladas I as tradiciones de diveffils 

épocas, sin embargo existe una base indígena en la práctica de la religión en Yucalán. 

La historia ubica a Mayapán como una ciudad Posclásica cuya vida comienza en 

el afio de 1250 (Marcus 1989: 202). Esta fecha e s la más ¡ardía y es el dato con el que 

frecuentemente DOS encontramos al hablar de Mayapán (Sabloff 1994: 28). 

El Posclásico ya había comenzado cuando Mayapán obluvo control de la 

península. El horizonte Po.sclásico es casi paralelo a la vida de Mayapán. ciudad que fue 

destruida y saqueada en 1450 (Stuart 1977: 119; Thompson 1967: 149; 1990: 158). cien 

afios an les de el fin del horizonte Posclásico (Sabloff 1994: 47). 

Las fuentes (Garza 1975: JI 6) tienen severas fa 11 as en Ctlestión de tem(Xlf'lllidad. 

Las SCCtlelJcias cons1ructivas y cerámicas indican que tanto Uxmal como Chichén Itzá 

fueron abandonadas antes de la fundación de Mayapán. pero la etnohistoria afinna que 

estos silÍ05 fueron contemporáneos (Vargas 2003). Tomando noIa de la infonnación, la 

llamada Liga de Mayapán, debió ser un sistema de gobierno que controló la mayoría de la 

península de Yucatán, incluyendo silios como Chichén ltci. Uxmal, ]zamal y Mayapán 

(Pollock 1%2: 4). 
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Los arqueólogos han corroborado muchos datos de la historia de Mayapán por 

medio de la evidencia. que se constituye principalmente por materiales ceránUcos y la 

excavación. rescate y reconstrucciÓJI de las evidencias arquitectónicas. 

Durante los primeros trabajos de investigaciÓll del Instituto Camegie realizados 

en 1938. se hizo el mapa del si tio (lunes 1952; Pollock 1 %2: 3-4). 

El análisis arqueológico no iba a ningún lado pues los datos recuperados llevaban 

a controversias. En años recientes los arqueólogos han llegado a la conclusión de que 

deben mejorar la metodología (Sabloff 1994: 9). Para Sabloff (1997: 162), una de las 

maneras de hacerlo es recolectar datos, ponerlos en orden cronológico y explicar su 

secuencia de acuerdo con una teoría. 

La relación entre !os grupos Xiues Y los Cocomes en Mayapán se explica a panir 

de infl uenci as, resaltando que la visión de una etapa más temprana a 1200 d.C. para 

Mayapán significa una influencia Xiu proveniente de Uxma], mientras que la Itzá sería de 

Chichén Itzá (Milbrath y Peraza 2003). 

Piña Chan (1%3, 1991) Y lES Thompson (1990) señalan la relación entre el 

grupo Xiu. los grupos llamados mexicanos, los sitos Puuc de Uxmal. Kabah y Mul Chic . 

Como referencia etnohistórica la cronología de Thompson (1990: 3--21) pretende estudiar 

a los grupos Putunes y Putunes Chontales provenientes de Tabasco. Muchas \'eces al 

tratarse las relaciones de influencia étnica y su cronología se olvida mencionar a estos 

grupos que establecidos en Xicalanco hicieron importantes incursiones a] área maya de la 

península de Yucatán. 

La cronología de Thompson (1990) sigue modelos anteriores. pero hace válida la 

relación con Tabasco excluyendo a Tula. Para Thompson (1990: 4, 5) el grupo Putún 

controló un área que incluía Tabasco, Campeche y Yucatán entre 850 d.C. y 950 d.C. 

llegando a conquistar Chichén Itzá en el año 918 d.C. Los Putunes tuvieron dos capitales. 

la de ChakanpulUn y la de Chichén Jtzá (Thompson 1990: 20) o al menos fueron 

controlados por Chichén Itzá. Finalmente la fecha elnohistorica del kalÚn 4 Ahau está 

correlacionada a la serie 10.8.0.0.0. Goodman-Martínez-Thompson (Thomspon 1990: 

10). 



Para Vargas (2D03) la etnohistoria pennite hacer una relación de salidas de los 

grupos étnicos como lo son los provenientes de Taba>co y Campeche. La mención de un 

lugar mítico e:r.:cluye al lugar de origen de la historia material (Vargas 2003: 5). 

Siempre que se recurre a los materiales etnohistóricos parece haber una similitud 

estructural en el origen de grupos corno mayas chontales y :r.:icalancas lo cual permite 

también pasar del área maya al resto de Mesoamérica (Vargas 2003: 20). 

El estudio de los periodos históricos a través de la etnohistona pennite hacer uso 

de la correlación de fechas según el tzolkin maya o calendario ritllal según el cuál se 

ajustan los distintos periodos y fechas de acuerdo a los grupos étnicos y su crónicas 

(Milbrath y Peraza 2003). 

I .4 La Fundación de Mayapán 

La fundación de Mayapán inicia la cronología maya Posclásica y da comienzo a 

la nueva fonna de gobierno entre los mayas. 

La fundación de Mayapán en 1100, según Kubler (1986: 215), quedaría fuera de 

la cronología Posclásica que principia en 1250. 

Lógicamente la fundación de la ciudad antecede la consolidacÍÓn y hegemonía de 

Mayapán. puesto que entendemos la fundación como el momento en el que se empezó a 

habitar. pero Pollock (1 %2: 9) llama fundación a la época de ocupación princi palo 

Proskouriakoff (l %2a: 135) piensa que Mayapán se fundó en el katun 1 Ahan. 

Para Pollock (1962: 9) la ocupación principal. de acuerdo con la correlación 11.2.0.0.0. 

(según Thompson). fue de 1263-1283 d.e. Esta fecha puede referirse a la fundación de la 

Liga de Mayapán ya que esta ciudad fue la capital de la península de Yucatán durante los 

doscientos años que duró esta alianza (pollock 1962: 8). Es posible que antes de que 

Mayapán se conviniera en la capital de la península de Yucatán ya estuviese ocupada. 

Po!1ock (J %2: 9) nos da como fecha de fundación 1007-1027 a.e. 

Mayapán se construyó con objeti\'os ceremoniales y su fundación tenía un 

carácter sagrado. La fundación de Mayapán, fue un evento político relacionado con las 

nociones mayas del cosmos. Los cultos. como parte de la religión. involucraban a un gran 

número de pobladores. La fundación fue el primer acto para los pobladores de Mayapán y 

tuvo connOlaciolles ceremoniales y políticas específICas (Craine y Reindorp 1979: 77-88). 
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También pensamos que los datos sobre la fundación nos ayudan a explicar, ubicar 

y definir la temporal idad de Mayapán (Smith 1971: 3). Generalmente se habla del 

principio del PoscJásico y la fundación de Mayapán como hechos simultáneos. 

La fundación de Mayapán como hecho etnohistórico no corrobora las cronologías. 

fechamientos y fases arqueológicas de las Tierras Bajas del norte, sin embargo parece 

apoyar la continuidad de la historia Itzá (Ringle 1990: 242). Mientras las fechas entre 

Chichén Jtzá, Mayapán y Uxma] son discordantes (Thom pson 1 % 7: 136), la lógica nos 

dice que Chichén Itzá y Uxmal son anteriores a Mayapán (Sabloff 1997: 98, 104) por lo 

menos en cuanto a ser el sitio capital de la Tierras Bajas del Norte. 

La similitud de estilos entre Mayapán y los sitios más tempranos se deben a que 

sus fundadores, fueron portadores de estos estilos anís/ieos (Ringle 1990: 242). Si la 

fundación de Mayapán durante el Posclásico no marca el primer momento de habitacióo 

para Mayapán podemos dejarlo como un evento político (Freidel 1992b: 120), 

relativamente importante para la cronología; queda por aclarar cuando principia el 

Posclásico. Debido a las crónicas ya la revisión de las cronologías del Puuc, Chichén Itz.á 

y Mayapán, la si tuación no se ha acl arado aún (Ringle 1990: 242). 

La fundación de Mayapán. tiene que ver coo el nuevo asieoto del gobierno maya, 

ya que se con~1rtió en capital. Se piens.a que en esta fundación varios linajes, familias, o 

incluso grupos étnicos tomaron parte para coofonnar un nuevo estado. 

Como evento ceremonial, la fundación de Mayapán constituye un ritual del culto 

eSlaJaJ. Este ritual marca el comienzo de la cronología Posclásica y el inicio de un nuevo 

ciclo en la cuenta corta. Esta es una de las priocipales difereocias entre Mayapán y sitios 

anteriores como Chichén Itz.á y zooas del Oásico como Tital. 

Aunque ~'a más allá del propósitio de nuestro trabajo queremos indicar que la 

fundación de Mayapán significa un ajuste en la cronología que podría ser valioso para 

entender las cronologías yucaJecas y mayas en general. 
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CAPÍTL'LO 2 ARQUITECTURA, EPIGRAFÍA, ICONOGRAFÍA Y PINTURA DE 

CHICHÉN ITZÁ y MA Y APÁN 

En los edificios de las zonas arqueológicas y centros ceremoniales las fachadas 

fueron esculpidas artísticJmente para decorar los edificios. La pintura y escultura 

contienen un mensaje relJcionado con la hisiOria maya y contiene elementos religiosos. 

Los edificios y su decoración son una parte =encial del culto público. 

Hoy en día se hace una interpretación antropológica y arqueológica de los 

monumentos históricos (Cae 1999: 7) que liga la arquitectura monumental, su estudio y 

su registro a la religión rnesomericana (Andrews 1975: 35). Un ejemplo es la 

interpretación de las carncteristicas de un centro religioso con arquitectura pública (Grove 

y Gillespie 1992: 17; Schele y Freidel 1990: 364) como centro de peregrinación. 

La diferencia entre los centros del Clásico medio con Chichén Itzá y Mayapán se 

encuentra en la arquitectura pública, esta diferencia se encuentra principalmente en la 

forma de las estructuras y su combinación en conjuntos residenciales-cerernoniales. En 

Mayapán se combinan casas con edificios CÍvicos y religiosos, diferentes a los centros del 

Clásico. Los edificios de Mayapán muestran poca epigrafía e iconografía. El Templo del 

Caracol sirvió para identificar esta ciudad en la clasificación arqueológica (Lothrop 1924: 

33) pues se pensó que el estilo maya se había perdido cuando se comparaba con el estilo 

del periodo Clásico. En Mayapán existen elementos arquitectónicos comunes con el 

Oásico como los son pirámides que forman templos dispuestos alrededor de una plaza o 

zona central. A diferencia de Chichén Itzá, los mascarooes en Mayapán fueron 

elaborados con estuco. En Mayapán la arquitectura privada muestra un gran cambio y 

ésta es una de las características notables de este sitio Posc.lásico. Tenemos muy poca 

información sobre la arquitectura privada ele Chichén Itzá. 

A continuación hacemos una descripción de las estructuras de Mayapán. Se trata 

de grupos o conjuntos habitacionales los cuales tienen principalmente caracteristicas 

privadas evidentes en las casas y además muestran áreas de cuIla fuera de la zona 

nuclear. Resaltando esta característica de Mayapán, explicamos la arquitectura pública de 

Mayapán y las pocas representaciones escultóricas y pictóricas de ésta. Tratamos la 

arquitectura y el maJerial escultórico, epigráfico e iconográfico de Chichén IlZá, con la 

finalidad de comparar el estilo "ltzá", decoraJivo, más parecido al del periodo Oásico 
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con Mayapán. Después explicarnos la influencia "ltzá" , en el culto a la serpiente en 

Mayapán. 

2.1 Las evidencias arquitectónicas 

La arquitectura maya es sin dud¡¡ única y tiene características propias para cada 

una de las fases arqueológicas. La mayoría de las ciudades aparecieron alrededor del año 

300 a.c. y se desarrollaron para el 250 d.C. (Coe 1999: 58). La construcci ón de una zona 

nuclear caracteriza la ",ida urbana. Así los centros ceremoniales (Spinden 1913: 15; 

Thompson 1%7: 60) son evidencia de una sociedad en desarrollo que forma nuevos 

núcleos y tiene un modo de explotación del ambiente como base a su sustento. Entre los 

m¡¡teriales ¡¡rqueológicos encontramos e",idencias de los mOOos de pnx:]ucción y 

explotación (Demarest 1992a: 138. 139). La arquitectura como e, .. idencia. nos refiere a 

las anteriores características sociales urbanas (Andrews 1975: 24; Coe 1999: 58). En 

cuanto a la arquitectura maya del Clásico muchas formas han sido recuperadas por medio 

de la excavación. 

La arqu itectura de Mayapán es única en toda la zona maya (Proskouriakoff 1962a: 

89). Por poca su monumentaliclad se pensó que era una zona de menor imponancia, en 

comparación. tal vez, con Tikal. La proliferación de templos en Tika] nos habla de una 

dinastía muy importante que eligió la monumentalidad como modo para desplegar el 

poderío político (Sharer 1994: 175-179; Willey 1974: 95). Chichén ]tzá muestra también 

una disposición especial de los templos. 

Mayapán y Chichén ltzá tenían características monumentales similares a las de 

Tikal (Pollock 1%2: 12), hay diferencias en la disposición de sus estructuras. pero en 

ellas los templos, estructuras y arquitectura pública son monumentales. 

Arq uiteelórucarnente las ZOflas del norte de Yucatán tienen carac1erí sticas di stintas a las 

de I as zonas del Petén. Algu nas esiructuras de Mayapán fueron construidas tornando 

como modelo las de Chichén 1 tzá (Andrews 1975: 4 J J; Andrews V. Y Sabloff J 986b: 

435). 

2.2 La arquitectura de Mayapán 

En Mayapán la zona nuclear es más pequeña. con edificios de menores 

proporciones que ocupan una disposición CCf1tral y un área menor (Proskouriakoff 1962a: 

89). 
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Mayapán a diferencia de la monumentalidad ceremonial y militar de Chichén Jtzá 

(Schele y Freidel 1990: 349) tiene un mayor número de casas y habitaciones, (Smith 

1%2: 205). Tanto Chichén 1 tzá como Mayapán fueron ciudades amuralladas. U na 

explicoción de la muralla, es que servía como defensa para una ciudad fortificada. pero 

también es posible que la muralla en Mayapán, sirviera como límite (Vargas 1997b: 37). 

El aspecto mil itar de la rel igión de OJichén 1 t zá es más marcado (Coe 1999: 167) ya que 

excluyen de la zona de ChicOCn los conjuntos habitacionales. Comparamos sólo a los 

edificios cívico ceremoniales de Chichén ltzá con los de Mayapán. Estudios realizados en 

Tayasal en el Petén nos pueden decir más sobre los patrones domésticos de los Itzaés 

(Rice 1988: 227, 233. 236, 237). 

La ciudad de Mayapán era muy grande y fue la más importante del Posclásico. El 

número de pirámides monurneotales o templos es reducido, y en comparación con otras 

ciudades mayas es mínimo. Más bien tenemos pequeños templos con una escalinata, que 

sirve como entrada a un cuarto en la parte superior. 

La mayoría de las casas se encuentran dentro de la zona principal que eSiaba 

delimitada por la mUJ<llla de Mayapán (Bullard 1952: 234-5, 246; Smith 1%2: 208) 

Fuera de la muralla de Mayapán existen más estructuras, aproximadamente 125 y la 

mayoría son casas (Srnith 1%2: 205). 

22.1. Crasi ficación de las Estructuras 

Las residencias se clasifican según las características, su localización en el 

sitio y las relocióoes con Jos conjuntos habit acionales familiares (Smiih 1%2: 204). La 

mayoría de los grupos y la zona nuclear se encuentran en la zona principal. Los conjuntos 

habitacionales familiares se comhinan con grujX}s ceremoniales conformados por templos 

y residencias. En Mayapán había grupos domésticos que carecen de templos. Escas 

combinaciones son evidencia de un grupo arquitectónico con habitaciones propias 

pertenecientes a la nobleza y al núcleo de gobernantes {Thompson y Thompson 1955: 

244). 

Además de los templos, tenemos plazas donde se ofrecían los principales ritos y 

ceremonias (Schele y M athews 1998: 40). La función de la arquitectura era ceremOflial y 

cívica puesto que estaba destinada a engrandecer a las dinastías (Coe 1999-: 78,99), es la 

función pública de la arquitectura (Freidel y Sabloff 1984: 95). En general observamos 
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que la zona nuclear es similar a otros centros donde se combinan las funciones religiosas 

con residencias mientras que en las áreas residenciales también hay templos. Los 

principales templos combinan la función pública del culto del estado. mientras que en las 

zonas residenciales vernos aspectos privados del culto de los nobles. 

22.2. La Función de las Estructuras 

La función privada depende principalmente del uso residencial y 

habitacional que se dio a las estructuras. Como evidencia arquitectónica del cullo privado 

tenemos las casas y conjuntos habitacionales en Chichén ltzá y en Mayapán (Haviland 

1988: 121). Además de la clasificación forma-función (Freidel y S abloff 19&4: 40) de las 

estructuras, tenemos la clasificación JXlf asociación y presencia de materiales. El estudio 

de los espacios domésticos nos puede decir mucho sobre la actividad cultural asi como de 

los tipos de parentesco (f ourtellot 1988 : 103). 

No es una mera suJXlsición que la presencia de materiales y utensilios de uso 

común en la vida diaria relacionan el trabajo que COfl ellos se hacía con la función de las 

estructuras (Smith 1 %2: 214). Arquitectónicarnente y según su función hay van antes en 

las fonnas de las construcciones de cada sitio. En general la acti\'idad construclÍva marca 

un principio, desarrollo, desuso y abandono poslerior. Muchas v=s el aglulÍDamiento de 

estructuras es referencia directa al desarrollo cultural de una zona y marca JXlr ello el 

aumento en la población. Originalmente las estructuras se han analizado con el fin de 

saber Y calcular el número de habitantes en un sitio (Leventhal y Baxter 1988: 51). Las 

zonas habitacionaJes tienen siempre depósitos de la actividad de los JXlbladores los cuales 

indican las acti vidades que ahí se desempeñaron (LeventhaJ y Baxter 198.8: 54; 

Thompson y Thompson 1955: 238). 

Por eso se pueden distinguir las zonas menos frecuentadas de las zonas nucleares 

de actividad. Las actividades cotidianas de subsistencia se mezclan con la 

especialización. La especialización es un fenómeno de trabajo en el cual una persona 

dedica todo su tiempo a una actividad específica. recibiendo a cambio de su trabajo otros 

bienes que le son necesarios (Andrews 1975: 35). Por eso es necesario clasificar las 

estructuras de acuerdo con su forma y su función (Andrews 1975: 54; Freide! y Sabloff 

1984: 95: Smith 1%2: 217). 
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En Mayapán las habitaciones de los nobles, que se encuentran cercanas a la zona 

nuclear, son más suntuosas que aquellas zonas donde .'¡yía la población (Proslcouriakoff 

l %2a: 12 J)- La presencia de artículos de lujo en 1 as habi taciones así como el tamaño 

demuestran mayor lujo para los nobles. Por lo anterior se debe asociar en teoría la 

presencia ele materiales suntuarios con el número de cuartos o a la zona donde se 

encuentran las casas (Freidel y Sabloff 1984: 113-114) (Figura<; 5 y 6). 

Muchas veces entre las estructuras no tenemos las paredes ni los techos definidos 

sino solamente una plataforma o una base. La presencia de materiales en esas plataformas 

al igual que en otras estructuras indican la ocupación. Lo sabemos por medio de las 

crónicas que la costumbre era construir una choza encima de las plataformas (Fuente el. 

al. 1997: 142). Las casas se hacían con postes de madera y se utilizaban textiles, adobe y 

materiales vegetales para hacer las paredes. Entre los yucatecos se usaba la palma para 

techar y hacer las paredes de las casas. En Mayapán la mayoría de las casas (Figura 5) 

tenía paredes de mampostería. Algunas plataformas tienen hoyos, como soportes 

especiales para los postes que s.ostenían los techos. Se conservan como 50 te.chos de 

madera y algunos en forma de bóveda. Alrededor de 100 estructuras ten ían columnas 

(Schele y Mathews 1998: 25: Smith 1 %2: 1 85, 216, 229). 

Tanto en casas de palma y madera como en residencias con varios cuartos, la 

presencia de material ritual es común. Ello se debe a que además de la especialización en 

trabajos existía u na especialización religiosa (Schele y Mathews 1998: 29). La religión, 

también era una práctica colidiana por lo tanto se encuentran materiales asociados a los 

ritos caseros que fueron fabricados por especialistas. Sin embargo en Mayapán las casas y 

residencias tienen una función doméstica ya que no tenemos evidencia de la existencia 

de talleres en estos lugares. 

La acti.'idad religiosa frecuentemente está mezclada con el us.o habitacional de 

estructuras (Freidel y Sabloff 1984: 180-193: Weeks 1988: 83)_ La sobriedad que 

caracteriza a la ciudad de Mayapán nos sugiere cambios en la arquitectura, que ptleden 

reflejar una nueva concepción de la religión en la vida diaria (Thompson y Thomps.on 

1955: 245)_ La fu nciona! ¡dad de las estructuras y la concepción religiosa son dos 

fenómenos arquitectónicos que van de la mano (Freidel y Sabloff 1984: 48). 
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2.3 Las estructuras de Mayapán 

En Mayapán tenemos unas 4000 estructuras. Las habi taciones son m ás de 2, 100. 

140 son edifi cios ceremoniales y el resto de las construcciones están asociadas a las 

casas. La zona con mayor concentración de estructuras tiene unos cien edificios cívico

ceremoniales. localizados al oeSle de la zona central (Smith 1 %2: 205). 

Basándonos en la vida doméstica, las eSlructuras se di\'idieron en cocinas, casas. 

plataformas, oratorios. capillas, templos y cuartos de almacenamiento. Existen algunos 

edificios cuya función es y tenemos 1100 plataformas (Smith 1962: 2 l 6) de diferentes 

tamaños y piedras que servían para delimitar los jardines (Smith 1 %2: 217). 

Según R.E. Smith (l971: 107, 109) había dos ti pos de edificios en Mayapán. los 

edificios públicos de la zona cívico-<:eremonial que coostituyen conjuntos ceremoniales 

con un templo y los edificios residenciales. En estos últimos tenemos cuartos que definen 

la función residencial pero tienen otras estructuras como cocinas, oratorios y capillas que 

pertenecen tanto a los conjuntos residenciales como ceremoniales. 

Las casas (Figuras 5 y 6) en Mayapán no tienen un patio específico (Smith 1%2: 

265), las complejas se encuentran en conjuntos conocidos como grupos, los cuales. como 

ya rneocionarnos antes, se clasifican de acuerdo con la zona en la que se sitúan. 

Por 10 general el resto de los grupos tienen una capilla y un oratorio. además de la 

cocina o el cuarto de almacenamiento. Una estructura puede ser identificada. según RE. 

Smith (197 J: J08), como oratorio aunque se encuentre adjunto a una resideocia. Es 

común también identificar un templo corno parte del conjunto (ProskouriakoIT 1962a: 90, 

91). 

Hay 1100 grupos residenciales en Mayapán. Cerca de 750 tienen dos estructuras. 

240 tienen tres, 65 tienen cuatro; 16 tienen cinco, siete tienen seis y dos más tienen siete. 

Los grupos R-85, R-90 tenían (lUeVe cuartos (Smith 1962: 205,265). Por lo general hay 

más de dos casas en cada grupo y existen cerca de 50 casas pertencientes a la nobleza 

(Smith 1%2: 218). Algunas estructuras tienen más de tres cuartos. Por ejemplo tenemos 

una residencia de cinco cuartos. con tres cuartos frontales contiguos. siendo el cuarto 

central distinguido por la puerta frontal. Este cuarto se conecta a un cuarto trasero por 

medio de una puerta. La presencia de bancas en ¡os cuartos es característica. Estas 
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residencias tienen columnas y paredes de mampostería y en el cuarto central un allar 

(Smith 1971: 107). 
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Figura 6_ Las casas en Mayapán 

Los Ofatorios, capillas y templos se sitúan alrededOf de un patio. Las casas se 

encuentran en terrazas elevadas y se accede al patio por medio de una escalera (Smith 

1962: 225). Como lo hemos mencionado eústen casas y residencias más complejas. Las 
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casas más sencillas eran ocupadas por personajes comunes, las más elaboradas 

pertenecían a miembros importantes de la sociedad (Smi th 1971: 107). Los sacerdotes y 

los nobles teJ1ían residencias permanentes (Andrews 1975: 47). Se calcula que hu bo unos 

¡ 2 ,000 habitantes dentro de la ciudad amu rallada (Smith 1962: 264). 

Entre los grupos situooos fuera de la zona nuclear tenemos el compuesto por las 

estructuras J-13 1 a, 1-493. J-49b. J-SOa, J-SOb, J- 1 22c: entre estas casas se encontraron 

bancas y entierros, principal mente. La estructura J. 122c era una plataforma (Smith 1962: 

185-6). 

El grupo A-3 se compone de cuatro casas rodeadas por una muralla para 

delimitarlas, además de las estructuras A-3b, A-Je, A-3d Y A-3f (Smi!h 1 %2: 187). 

La casa Q-JJ9 tenía dos cuartos y cuatro bancas en el cuarto principal, con tres 

puertas que llevan al cuarto trasero (Smith 1962: 186). La estructura R-lDO, tenía dos 

cuartos con una capilla en la parte trasera. La estructura Z-4b tenía un cuarto frontal y 

uno trasero. En el cuarto frontal de la estructura Z-4b, hay, tres bancas (Smith 1 %2: 189). 

También con dos cuartos tenemos las estructuras AA-l3c. AA·24c, AA-J Id, AA-37. 

AA-6Oa, AA-94, AA-103a (Smilh 1%2: 188). 

Un modelo distinto era el de la estructura K -52a. Se trata de un cuarto front al 

alargado con tres puertas que llevan a los cuartos traseros (Smilh 1962: 186). 

En la estructura de dos cuartos Y-2d, dos columnas dividen en tres la entrada que 

se encuentra hacia el lado este (Smit h 1962: 194). 

La casa Q- 165 se excavó para estudiar su relación con el grupo Q- 1 64, Q-66. Q-

168. En los dos cuartos de Q-165 había bancas en forma de L. En un cuarto había dos y 

en el otro una. El cuarto principal se sitúa hacia el este, con la típica entrada en tres 

dividida por dos columnas. Aquí en las dos bancas teníamos un nicho que separaba las 

bancas (Smilh 1962: 195). 

La casas más lujosas son equiparables con palacios (Smith 1962: 266). A menos 

de cien metros del templo a Ku kuJkan tenernos los gru pos de estructuras Q-169, o. 170. 

Q-171, Q-I72. Q-173 Y o.173a (Figura 7) el cual es el más importante por su cercanía 

con el Castillo (Smilh 1962: 196). 
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La estruct ura Q- 169 es residencial, tiene fonna de L, COD la entrada pri ocipal en la 

parte norte. frente al palio. Viendo hacia el palio, está el cuarto principal. Dos puertas 

conducen del cuarto principal. al segundo cuarto, más largo. El tercer cuarto se encuentra 

al oeste. El cuarto cuarto se encuentra en la parte posterior (Smi lh 1%2: 1%). 

En el cuarto principal de I a estructura Q-169. hay cuatro bancas rectangulares. En 

el segundo cuarto tenemos un altar y una plataforma, en la parte oeste. En el tercer cuarto 

dos bancas en forma de L. se encuentran en la pared oeste (Smith 1962: 1%). En esta 

casa es posible que viviera un personaje importante con su fanúlia (fhompson y 

Thompson 1955: 225. 244). El resto de I as estructuras dependen de Q-169. Es probable 

que Q-171. haya sido habitada por un grupo menos importante (Smith 1962: 1%) que la 

compartía con, otras personas y usaban un cuarto para rituales (Thompson y Thompson 

1955: 237). Los altares de Mayapán son más grandes que las bancas como las de Q-169 

Y Q-I 72 (Thompson y Thompson 1955: 238, 239). 

La estructura Q-62 fue una casa típica de Mayapán hecha con maleriales que se 

destruyeron y forma parte del grupo Q-64. 58 Y 80 (Proskooriakoff 1 %2a: 10 1). 

Q-91 Y Q-208 representan estructuras residenciales en el recinto ceremonial 

(proskouriakoff 1962a: 108) Y Q-209 es otra habitación (Proskouri akoff 1962a: 121). 

La estructura S- 1 33b tiene cuatro cuartos. u 00 lateral, abierto por el lado sur y con 

sendas entradas a los tres cuartos traseros (Smith 1 %2: 194). En este caso las dos 

columnas que dividen en tres: la entrada este, se replican en el lado oeste, sumando seis 

entradas (Smith 1%2: 194). 

23.1. Estructuras R-85. R-90 a R-99 

Dos de los complejos residenciales más elaborados se encuentran frente a 

frente (Figura 8). Se trata de las estructuras de R-85 a R-90 y R-85 a R-99. El grupo de 

R-85 a R-90 se encuentra a 300 m del área ceremonia! pero no está dentro del mismo 

(Smith 1962: 197). Sobre UD basamento. encontramos dos plataformas. encima de las 

cuales se construyeron las casas y una capilla y las casas fueron construidas sobre las 

plataformas (Srnith 1962: 1 98). 

Entre ambas plataformas se encuentra el palio comunicado por medio de las 

cuatro casas y con el basamento (Smith 1%2: 198). Las escaleras de las casas tienen 

baJ austradas. 
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La casa principal es la R-86 y fue ocupada por una familia. Tenía cuatro cuartos, 

uno transversal y tres posteriores. conectados con el principal por medio de puertas. Las 

puertas de la entrada principal eran cinco, di~'ididas por cuatro columnas. Además tenía 

en la parte trasera u n cuarto colu mnado (Smi th 1962: 198) orientado hacia el sur, usado 

como cocina. denominada R-86a a habitaciones traseras de los e:IJrernos tenían salidas, al 

exterior. En el cuarto central, tenemos una capilla (Smith 1%2: 199). 

La estructurn R-87, tiene también una capilla en el cuarto central. la entrada está 

dividida en cuatro, mediante cinco columnas, tiene un cuarto central frontal y tres 

posteriores con salida al patio (Smith 1%2: 199). 

La cocina R -86a se encuentra en un extremo del grupo entre R -86 Y R -87. La 

es.tructura R-8S fonna parte del grupo, tiene un cuarto frontal conectado con dos cuartos 

traseros (Smith 1962: 200). 

En la parte este del patio, se encuentra la estructura R-88 la cual difiere de las 

anteriores pues tiene dos cuartos frontales que llevan a la platafonna trasera (Smith 1%2: 

200). 

La capilla del grupo era la estructura R -89, aunque I as estructuras R -86 Y R -87 . 

también tenían capillas (Smith 1%2: 200). Una segunda capilla aislada. pero aún dentro 

de las platafonnas y el patio era la estructura R-90 (Smith 1962: 201). Una tercera capilla 

se encuentra en el lado norte del grupo. Se trata de la estructura R -85a (Smith 1962: 20 1). 

Entre las estructuras R-85 y R-86 está. la R-86a fonnada por nichos interiores. 

23.2. Estructura Z-50 

El siguiente grupo es el Z-5O (Figura 9) ubicado en la par1e sur de 

Mayapán. La estructura Z-5Gb, es una platafonna que servía como altar. Ledyard Smith 

(1962: 20 I , 202) opina. que en este grupo no se diferencian las funciones religiosas de las 

cívicas y que por ello pudo ser usada para entretenimiento de algunos huéspedes o 

visitantes. 
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Tenemos pocas evidencias de cocinas, por ejemplo la estructura R-86a, 

donde se encontraron dos hogares. Tenemos tres metales en SIr. P-23c. Debemos 

considerar que cada grupo tendría por lo menos una cocina pero no se les ha identificado. 
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Algunas cocinas se encuentran a pocos metros de las vi.1endas y se caracterizan 

por la presencia de utensilios de cocina y hogares. No todas las casas de uno o dos cuarto 

se encontraban cerca de una cocina y generalmente había una banca, en uno de e)Jos. 

Algunas casas pequeñas tenían dos bancas dispuestas ya fuese en los lados de los cuartos 

o en la parte trasera de las habitaciones. La presencia de bancas en los cuartos. que 

también podían sentir como camas es una característica de )a arquitectura de Mayapán 

(Smith ) 'J71: 109). 

Las cocinas cons.lan de un solo cuarto anexo o a poca distancia de otras 

habitaciones. Entre las cocinas e;o;ploradas y excavadas encontramos las siguientes: A-3f, 

C-1Sc, E-26. H-27. H-JO. J-86a. K-79c, L-114a. P·28b. P-143, R-142c, S·53a. S-%, T-

53a. U-2b, X-43, Y-l b, Y -8b. Y -11 le, todas tienen una plataforma exterior y las A-3b, 

S-2c tenían plataformas separadas con dos paredes (Smith 1971: 107). 

En la estructura Y -8b la banca exterior fue u tilizada como cocina. Esta estructura 

tiene un cuarto frontal y uno trasero que funcionó como capilla (Smitb 1%2: 195). La 

preparación de alimentos en las cocinas para banquetes en las fiestas calendáricas de los 

meses mayas fue una parte importante de la celebración religiosa. 

2.3.4. Grupos del Cenote 

La zona nuclear de Mayapán se encuentra junto al cenote Chen Mul; otra 

zona ceremonial pequeña similar a Chen Mul, se encuentra en el cenote Itzamal Chen 

(Fígura 9. Otro conjunto más se encuentra junto al cenote y existen dos grupos 

ceremoniales más (Smith 1%2: 205). 

Junto al cenote Cocn Mul existen varias estructuras con características 

ceremoniales que combinan la función de templo y oratorio (Proskouriakoff I %2a: 2 ¡). 

En este conjunto la estructura H-17, que es la princi paI y más característica, se 

encuentra sobre una plataforma. En la parte sur tenemos una escalera con balaustradas. 

sobre otra plataforma que tiene una estatua. en la base de la es.calera tenemos dos bases 

de estatuas. Frente a esta escalera tenemos un altar para sacrificios y dos aliares redondos 

de piedra. Entre el altar y la escalera tenemos dos altares más en forma de columnas y 

unas esculturas en forma de anillos (Proskouriakoff I %2a: 127). 

Hacia el final del conjunto hay un cuarto pequeño con una escultura de estuco en 

el interior (Proskouriakoff J 962a: 128) y hay tres t empl os columnados. Uno de ellos es la 
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esLructura H-15 la cual constituye un típico palacio columnado (Proskouriakoff 1%2a: 

127). El palacio H-16 se encuentra frente a otro oratorio el H-14. Por último tenemos la 

esLructura de un cuarto de servicio H-Il, anexo al palacio H-12 (Proskouriakoff 1 %2a: 

128). 

El conjunto Ch'en Mul es un ejemplo típico de un grupo o conjunto siendo el 

principal de la zona nuclear cuya área es de mayor densidad. En las zonas none y este 

tenemos menos densidad (Smith 1%2: 105). 

Para el asificar el grupo del Cenote Ch' en Mul, debemos pensar que la entrada sur 

parece la entrada a un templo con columnas de serpiente, pero los cuartos internos se 

asemejan a los de un oratorio doméstico. Proskouriakoff (1 %23: 127) cree que puede ser 

un sub-grupo de la zona nuclear. Sin embargo por encontrarse junto al cenote se trata de 

otra área de importancia ceremonia]. 

Para George F. Andrews, (1975: 59) los palacios se agrupan alrededor de una 

serie de patios internos y se relacionan entre sí, formando un grupos que se asocian con 

otra s estructuras. 

En Mayapán tenemos 21 palacios con columnas en el grupo principal. En el 

cenote Itzamal Ch'en tenemos tres más, la, esLructuras Q-97a. Q-129 y otra estructura del 

cuadro J. suman un tolal de 26 palacios columnados (Proskouriakoff 1 %2a: 90). Este lipo 

de construcciones se encuentran en el grupo principal del área nuclear fuera de ésta 

cxisten cuatro más compuestas de los edifICios H·12, H ·15, H-16, J -111, Q- 54. Q-64, Q-

70. Q-72. Q-87, Q-87a, Q-88a. Q-99. Q-129, Q-142, Q-144, Q-145. Q-156, Q-16L Q-

161, Q-163. Q-l64, Q-212, Q-213. Q-220 (?) (Proskouríakoff 1%13: 90; Smith 1%2: 

109). 

Los palacios columnados se combinaban con una capilla y un ocatorio para formar 

un grupo (Proskouriakoff 1%13: 90). En general el patrón se repite: palacio, capilla. 

oratorio y tenemos además un templo. una casa y un cuma de servicio. Completando 

cada grupo tenemos una platafonna o una base más pequeña en forma cuadrangular 

llamada plinto. La variación. de este patrón se presenta repetidamente. así hallamos 

grupos más irregulares. Otra característica son las estatuas de estuco que se encuentran en 

la base de las capillas las cuales se asemejan a los templos, pero de menor tamaño 

(PTOskouriakoff 19613: 90). 
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En el lecho del palacio con columnas Q-70 tenemos reslos del uso de madera y en 

I a parte sur del lcmplo una banca combinada con un Jitar (proskouriakoff I %2a: 103). 

El palacio Q-8 l se encuentra un tanto aislado y tiene en su inlerior una capilla. los 

edificios Q-79 y Q-79a probablemente fueron capill as. En el palacio Q-81 tenemos 

también una capilla interior (Proskouriakoff l %2a: 106). La estructura Q-87 y Q-15 l 

tenían una capilla interna y se encuentran entre los grupos Q-95 sin que se sepa 

el aramen!e a cual de los dos pertenece (proskooriakoff l %2a: 108). El palacio principal 

era el Q- 156. con col um nas y dos cu anos. W10 trans versal y otro trasero (proskouriakoff 

1 %2a: 116). Es probable que el palacio Q. 116 fuera por su importancia, un palacio con 

una función distinta a la de otros edificios columnados. Su situación es especial ya que se 

encuentra sobre una plataforma o lerraza en la zona nuclear la cual es parte del Castillo y 

por lo tanto es un nivel de todo el Grupo del Castillo (proskouriakoff 1%2a: 117). 

23.5. Plataformas 

Suponemos que algunas p1atafonnas (Figura 11) funcionaban como 

!emplos (Smith 1971: 109) por ejemplo la plalaf orrna Q·77 posi bJernente con una función 

Jnalóga a la del momoztli de Chichen Itzá, relacionada con la danza ritual 

(Proskouriakoff 1%2a: 104), igual que la plataforma Q-% la cual se encuenlra entre Q-

95 y Q-97a. Se podía ver desde el palacio Q-87. Una plataforma monumental llamada Q-

84, se encuentra en la parte al norte del Castillo, en ella se encontraron varias esculturas y 

estelas (Proskouriakoff 1 %2a: 107). La plataforma Q-151 se encuentra inmediatamente 

junto a al cenote Ch 'en Mul y fue usada para sacrificios (Proskooriakoff 1962a: 115). 

Las plataformas, como 10 hemos descrito anteriormente servían como base a las 

casas de palma y madera, igual que a las de piedra las cuales podían tener dos o más 

cuartos, que se conectaban a través de una puerta (Srnith 1%2: 227). El cuarto trasero se 

usaba para el descanso. mientras que el cuarto central o frontal sen'ía para las actividades 

diarias. 

2.3.6. Bancas, Altares, Capillas y Oratorios 

Las capillas y oratorios tienen muchas veces bancas. Tenemos 250 casas 

con bancas en las paredes. muchas veces en forma de L. Otras 260 tienen bancas afuera 

(Smith 1962: 228). Ledyard Smith (1 %2: 219, 22ü) piensa que tal vez las bancas servían 

como altares. en unas 260 casas. 
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Las lápidas tcnfan una función doble, podían ser usadas como bancas o como 

altares (Smith 1971: 108). Los {dolos esculpidos colocados junto a las paredes son una 

características de la arquitectura de Mayapán y tienen una función ceremonial. Algunas 

esculturas se encuentran dentro de los cuartos. Los altares son más pcqucfios que las 

bancas y se colocan en la pared trnsern de los cuartos posteriores o en las entradas (Smith 

1962: 22X). 

Los edificios llamados altares (Figura 11) son 80 aproximadamente y fueron 

ubicados por separado alrededor de los patios de los conjuntos (Smith 1962: 221-2). En 

muchas zonas mayas los altares son pequefias plataformas y se alinean con las puertas y 

entradas (Andrews 1975: 46). 

En pocos casos se ha conservado la decoración ya sea de las fachadas o interna. 

Los oratorios servían para los ritos de una sola familia, cuando se encuentran separados 

de otro conjunto (Smith 1962: 221; Smith 1971: 1(8) algunos oratorios que se encuentran 

en los complejos se piensa que eran para personajes más importantes de sexo masculino. 

La estructura R-91 es un ejemplo de ello (Smith 1971: 108). 

Los oratorios se pueden identificar por la presencia de altares cn la pared trasera 

(Figura 12). Tnmbién tienen una banca que corre a lo largo de tres de los muros. Más dc 

50 oratorios tenlan un cuarto adjunto y los techos de palma (Smith 1962: 221; Smith 

1971: 1(8) se encuentran adosados a los templos. Proskouriakoff (1 962a: 91) los definió 

como onltorios pues a diferencia de los templos pequeños tienen una banca en su interior. 

Por eso la estructura Q-I S3 fue reclasificada, como oratorio. en lugar de templo 

(Proskouriakoff 1962a: 115; Smith 1955: 109 ). En las estructuras Q-82 y A-SS la 

estructura Q-ISS es también un onltorio (Proskouriakoff 1962a: 116) se encontraron 

depósitos, algunos saqueados. 

Las capillas (Figura 11) existen también por separado o en conjunto con un 

templo o un palacio con columnas. Las capillas miniatura son menos de 50 y son 

pequefifsimas, como un cuarto dentro de otro cuarto, se encontraban en la parte trasera 

donde se colocaban los fdolos (Smith 1962: 228). Andrews (1975: 46) opina que tenían 

techos abóvedados. Las capillas que tenfan entrada por la parte trasenl indican que eran 

especiales para la familia, son 23. También existen capillas solas o formando parte de un 
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templo o un palacio con columna~ y se identifican por la presencia de altares (Smith 

1962: 22f!, 229)_ 

Las capillas que fomlan pane de los conjuntos se encuentran frente a una casa o 

un oratorio dentro de un grupo y al centro o al extremo de los patios. Por ejemplo Q-170 

que se encuentra frente al oratorio Q-171 . Frente a una casa tenemos tres grupos R -f!5, f!9 

Y 90. Cada capilla de un grupo tiene un solo euano. De las 440 capillas aisladas dos 

tienen techo de piedra mientras que R-85a y Q-170 tienen techo de madera, también 

tenemos una estructura con techo abóvedado R-f!9 (Smith 1962: 222), 

Un grupo de oratorios asociados a las residencias son los siguientes: P-14a, P-23c, 

P-28b, Q-37a, ,R-30f, R-91, R-126a, R-142c y R-17lb (Smith 1962: 192-4) (Figura 12). 

La mayorfa tienen un solo cuano, una banca y en ocasiones un altar. La estructura R-

126a tiene dos columnas dentro (Smith 1962: 193). Los techos de estos cuanos eran de 

piedra y se sostenfan con vigas de madera (Smith 1962: 192-4). 

Encontramos 10 templos únicamente en Mayapán (Proskouriakoff 1962a: 91). En 

general son pequeños y ticnen una o más fases constructivas. Hay tres templos con 

columnas de serpiente que son los más imponantes (Proskouriakoff 1962a: 91). 

2.4 La arquitectura religiosa en Mayápan 

El Castillo o Templo a Kukulkan Q-162 (Figura 13) es el principal. Tuvo cinco 

etapas constructivas de manera que existfa una pirámide o Castillo interno (Shook 1954: 

93)_ La decomción del Castillo era roja, naranja, amarilla, verde, azul y negro (Shook 

1954: 94). El Castillo se fechó para 1015 de Al final de las etapas constructivas, se 

proyectaron dos palacios columnados hacia el este y oe~te de la base (Proskouriakoff 

1962a: 118). 

El templo Q-5f! era una pirámide que más tarde se convinió en un templo con 

columnas de serpiente (Proskouriakoff I 962a: 100). La fachada del templo Q-143 está 

hecha de piedra y lo adornan las caracterfsticas serpientes con cola de cascabel estucadas 

y pegadas a las columnas (Proskouriakoff 1962a: 11/)_ 

Cuando los templos se encuentran separados del grupo tienen una o más escaleras 

(Smith 1969: 108). Un templo en el grupo es considerado ceremonial. Por lo anterior 

esperamos encontrar una función ceremonial en los cuanos que servfan de residencia a 

los sacerdotes. Los templos en Mayapán son de cuatro tipos diferentes: con columnas de 
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Figural3. Templo de Kukulean, Mayap!ín 
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Figura 15. Mascarones de Chaac, Observatorio Circular, Otichén ltz.á 
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serpiente (Q-143, Q-I 59. Q-162. Q-118), redondos (Q-126, Q-152, Q-124) (Figura 14) en 

fonna de pirámide (Q-58_ Q-141) Y de plataformas (Q-80, Q-95) (Smith 1971: 109). 

Llaman la atención los dos templos redondos el Q-152, llamado también Cameol 

y el Q-124 (Proskouriakoff 1 962a: 91) o Castillo éstos son réplicas de los de Chichén IIzá 

(Figura 15). Sin embargo. en el Carucol de Mayapán no tenemos una escalera interna 

(Proskouriakoff 1962a: 114). Se piensa que este templo pudo estar asociado al culto de 

Kukulkan (Shook 1954: 20; Thompson 1967: 75). En estos templos vemos una relaci6n 

entre su fonna y la práctica de la observación de los astros. En Mayapán el registro y 

observación del ciclo de Venus fue muy importante, los estudios arqueoastron6micos 

comparan el alineamiento de los templos en Mayapán (Milbrath y Peraza 2003: 12), cada 

una se relaciona con una cierta posición y el alineamiento mismo de los astros. 

Otros templos de fonna irregular son Q-80 (Figura 16), Q-95 y Q-141 

(Proskouriakoff 1962a: 91). El templo Q-80 se encuentra frente al Castillo y tiene un 

mural en el cuarto superior (Proskouriakoff 1 962a: 105). El Templo Q-95 carece de una 

base o plinto asi como balaustradas en la escalera. El templo Q-95 tiene bancas por lo que 

parece un oratorio (Proskouriakoff 1962a: 109). 

En e! templo Q-141 encontramos restos de escultura y tiene éste una amplia 

entrada con dos columnas que le dan unu fachada caracteristica (Proskouriakoff 1962a: 

111). 

Otro conjunto, que se encuentra entre e! cenote y el grupo principal. son las 

estructuras 1-109 a 1-111. No tenemos cuartos de servicio en este grupo. El palacio con 

columnas de este grupo tiene dos elementos escultóricos y guarda el patrÓn regular de 

otros templos. Frente a éste templo tenemos una capilla. El oratorio es dificil de 

identificar (Proskouriakoff 1962a: 129). 

El pequeño grupo ceremonial de! Cenote X-ColOn tiene un templo abovedado, e! 

T -72, muy similar al Q-95 (Proskouriakoff 1962a: 100). La definición de los edificios de 

T-70 cambió de templos a capillas debido a un altar y dos platafonnas que se encuentran 

en el frente. La estatua ya desapareció sin embargo, se agregó una segunda estatua que 

caracteriza las capillas. Este grupo se encuentra cerca de la entrada principal a Mayapán 

(Proskouriakoff 1962a: 130). Rodeando este conjunto de grupos hay una pared que limita 



H3 

el área nuclear de Mayapán. La segunda muralla, delimitando los Ifmites de la ciudud es 

una de las curueterfsticas sobresalientes de Mayapán (Ruz 19H 1; 100; Smith 1962: 20H). 

2.4.1. Lu zonu ceremonial reconstruidu 

Debido a la reconstrucción de Mayapán reali7.udu por el Lic. Carlos Peruzu 

Lope, encargado del Proyecto Mayapán y reali7.udo desde 1995 hasta el año 2002 la zona 

de Mayapán que está ubiertu ul público consiste únieumellle de la zona ceremonial 

prineipul. Estas estructuras cuya nomenclutura originalmente fue indicada por la letra Q, 

tienen nuevos nombres como El Templo del Pescador (Figura 17), El Templo de los 

Nichos Pintados, El Palacio de los Sfmbolos Solares, La Sab de los Frescos y El Templo 

Redondo. 

Pigura 17. Templo del pescador. 

Destaca también el templo Q.151 que se encuentra en la parte sur de la zona 

central atnls del Templo Redondo. Se trata de un edificio columnudo conocido como "El 

Templo de los Mascarones", en él vemos además de las columnas similares u lus de otros 

eolurnnados el estuco con la representación de Chac (Milbrath y Pefaza 2003: 11,9). Este 
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Figura 18. Mascaron de Chaae, Mayapán 

masear6n es una muestra importantc de este rasgo Puue presente en el periodo Posc\asieo 

en la zona de Mayapún (Figura 18). 

Solamente los grupos principales de los cenotes, las casas y estructuras 

denominadas con la letra Q y con número han sido reconstruidas. Las casas y estructuras 

denominadas con las letras J, A, R Y Z y con número, no han sido reconstruidas y han 

desaparecido. 

2.5 La Pintura en Mayapán 

Durante las temporadas arqueológicas de Mayapán 1995-2002 se ha hecho un 

importante trabajo relacionado al descubrimiento dc la pintura en Mayapán (Figuras 19 y 

20). La pintura cn Mayapán se ha rcstaurado para su cxhibición en el sitio. Varias 

construcciones llluestran ejemplos de la pintUfll de Mayap,'in (Barrera y Peraza 200 1: 

422). 

En la Estructura Q.80 tamhién llamada "El Tcmplo de los Nichos Pintados" los 

murales se encuentran en el cuarto 1, en la pared norte. Esta pintura fue redescubierta en 
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Piguru 19. Templo del pescador Q.80 Detalle Pinturu mural 

1996, vemos una máscara del monstniO de la tierra con colores amarillo, rojo, negro y 

verde (Barrcra y reraza 200 1; 426). Como fondo de esta pintura vemos puntos rojos o 

azules, otros elementos son el símholo negro de la noche y la mucrte y la cabeza de reptil 

(Barrera y Peraza 2001: 429-30). Esta asociación templo, fauces scrpentinas e 

Infrarnundo. cs similar a la cosmovisión de otros pueblos Illesoamericanos (Barrera y 

reraza 200 1; 431). 

En la esquina sureste de la plaza central de Mayapún tenemos junto al cenotc 

Ch'en Mul la estructura Q.161 también conocida como "El Palacio de los 51mbolos 

Solares" (Barrera y reraza 200 1; 432-3). En un edificio cercano llamado "La Sola de los 

Frescos" tenemos muestrus de pintura mural donde vemos el símbolo del jaguar (Gallut 

el. al. 200 1). En este edificio la pintura mural se encuentra en los muros norte, sur yen el 

este (Barrera y Peraza 2001: 437). El motivo principal es el disco solar con un diseño que 

incluye t1guras de plumas, bandas y líneas. Estos slmbolos solares se asocian a los 



86 

gobernantes (Barrera y Pemza 2001: 437-9). Aquf vemos una combinación de los 

Figura 20. Pintura Mural en el Templo del Pescador 

significados solares presentes en la cosmovisión ligadas a las actividades reulizadas en 

los edificios y a las funciones de los gobernantes y guerreros. 

En el Templo Redondo conocido como la estructura Q.152 vemos en colores rojo, 

uzul, verde y naranja figuras de plumas con las que se decorahan atuendos (Barrera y 

PcrulU 2001: 439-42). En lu estructura Q.95 que hoy lleva el nomhre "Templo del 

Pescador" observamos un cuarto donde vemos u un individuo capturando a un lagarto y a 

varios peces (Barrera y Peraza 200 1: 442). Asociado a este motivo vemos la figura de unu 

serpiente marina que IIcvu el sfmbolo de chalchihuitl (Barrera y Pecuza 2001: 443). Los 

nlotivos de la natuculezu y acuáticos de cstu escena tienen cierto parecido en sus 

elementos con la pintura de Chichén !tzú . 

Destaca la asociución de los murales a los nichos diseñados pura el depósito de 

ofrendas. La pintura mural implica un lazo entre los grupos de Mayapán y otras regiones 

de Me,oamáica (!Jarrcru y Pe raza 200 1). 
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Entre las interpretaciones realizadas con respecto a la pintura mural vemos que 

hay una posible asociación astronómica coo Venus y con la función arqueoastronómiea 

de los edificios. Posiblemente se traJa del recorrido de la e.strella matutina y su relación 

con el Poi o S Uf (Gallut el. al. 200 1). 

2.6 Contextos ceremoniales y habitacionales 

Ya que las crónicas nos hablan de la estructura social tenemos la posibilidad de 

referimos a los cargos como característica de la sociedad maya y su organización social. 

Para Arlen Chase (1992: 30) existen tres probables tipos de organización maya: la 

igualitaria, la dividida en pueblo y gobernantes y la compleja. 

Ya nos hemos referido anterionnente al tamaño de las estructuras, según el 

número de cuartos que las confofTI)ll. Después mencionamos el tamaño de los grupos 

(f ourtellol. 1988: 107) el cual depende del número de residencias y su tamaño, si tienen 

templo o no y finalmente del número de palacios. oraJOfios, templos, altares y 

plataformas. Hay que recordar que los oratorios pueden incoporarse a las estructuras 

residenciale.s. La asociación de diferentes grupos distingue la función de las estructuras y 

nos habla de la gente que ¡as habitó. Es decir. no hay mucha información sobre quiénes 

habitaron cada estructura. pero en general nos hablan de profesionales y especialistas; 

estos miembros de la sociedad debieron desempeñar su cargo muchas veces en el lugar en 

el que vivían y por ello tenemos la asociación de yarias estructuras formando un grupo 

(Prosk.ooriakoff 1 %2a: 9 1). 

Es posible que las actividades se mezclaran en cada grupo, dependiendo de la 

profesión y que las acti .... idades religiosas se incorporasen a las de la yida diaria (Chase 

1992: 30, 49). fu posible que algu nos ceotros menores debido a la re1aciÓf] genealógica 

reunieran un mayor número de estructuras y sirviesen a una o más familias. 

Para Weeks (1988: 92) hay problemas al clasificar Jos conjuntos habitacionales 

definiendo la diferencia entre las estructuras de un grupo arquitectónico para saber quien 

las habitó y qué funciones se desempeñaron en ésta, distintos grupos culturales o familias 

con distinta categoría social u ocupación. 

Algunos personajes desempeñaban un cargo en grupos de menor tamaño. En el 

caso de la estructura Q-169, había un personaje principal habitando el centro nuclear 

(Thompson y Thompson 1955: 244). Según Smith (1971: 108) las casas más pequeñas 
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eran ocupadas por personajes menos importantes. Las estructuras se clasifican de acuerdo 

a los grupo~ familiares que pudieron habitarlas. 

Una caracterfstica dc la religión Posclásica en Mayapán, fue la actividad 

alrededor de nuevos grupos arquitectónicos las cuales incorporaron las casas de una sola 

planlli con uno o más cuartos a un complejo, definido por la presencia de oratorios y 

capillas (Proskouriakoff 1962a: 91). 

En los grupos ceremoniales el templo con columnas de serpiente se encuentra 

frente a la capilla o cI palacio. Entre ellos se puede encontrar una estatua de estuco sobre 

una platafomla de forma irregular. El oratorio se encucntra a la derecha del templo. un 

palacio se encuentra a la izquierda. En muchas ocasiones los palacios servfan para 

hospedar a los visitantes al templo. Los oratorios públicos se encuentran separados un 

poco hacia la derecha del grupo y tienen una entrada amplia y dos columnatas 

(Proskouriakoff 1962a: 91). 

La reocupación es un fenómeno que complica la determinación de la función 

especftíca de cada estructura, pero también es útil para saber de las costumbres 

funerarias. Muchas veces los antiguos moradores eran enterrados bajo la casa. Esta 

antigua costumbre maya define el patrón poblacional de la zona maya. Es fácil identificar 

esta costumbre en Mayapán. 

2.7 La arquitectura cn Chichén Itlá 

La arquitectura monumental es parte de todo un complejo simbólico de las 

culturas mesoamericanas y una de sus caracterfsticas son las esculturas en piedra y 

basalto que en muchas ocasiones rodearon la lOna nuclear de un sitio (Freidel 1992b: 

129). 

La habilidad de los mayas para esculpir la piedra y tallar los ~rmbolos conocidos 

como jcroglíficos es sin duda una de las. mayores aportaciones de esta cultura al arte 

universal (Coe 1999: 66,72; Demarest 1992a: 135). El arte maya ticne un modo especial 

dc representar la figura humana las poses de los soberanos mayas son caracterfsticas del 

estilo Clásico (Schaeffer 1986: 206,211-14). 

En casi todas las culturas mesoamericanas en los templos existen relieves con 

tableros. En ellos se han inscrito con calidad artrstica, los rostros fantásticos de las 

deidades que se veneraba en cada una de las zonas. La dedicación de los templos a los 
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dioses que controlan las fucrzas sagradas de la naturaleza conmemoraba con 

inscripciones y esculturas (Schele y Frcidel 1990: 19; Schcle y Mathews 1998: 23,30). 

Las estelas eran el medio visual por medio del cual los gobernantes legitimaban 

su gObierno (Mathews 1997: 68). Una estela tiene inscrita una fecha y símbolos que los 

arqueólogos descifran, como sabemos las inscripciones nos hablan de los nombres de los 

gobernantes y tienen un glifo emblema que indica el nombre del lugar. Cuando tenemos 

otro glifo emblema relacionado (Marcus 1976), generalmente se trata de algún lugar 

vecino con el cual se ha establecido una alianza matrimonial o al cual se hace una visita 

oficial. Las estelas indican el tipo de evento que se conmemora el cual puede ser una 

guerra. La fecha indica el día y la era en la que sucedió el evento. Esta relación da cuenta 

de los hechos hasta el Clásico Terminal (Mathews 1997: 71). 

En Chichén Itzá, zona rica en epigrafía e iconograffa también existe memoria de 

las batallas pero las inscripciones de fechas específicas han desaparecido (Beyer 1937; 

Sharer 1994: 394). Es una zona clave para el cambio cronológico (Ball 1986: 407; Hirth 

1989), pues muestra un distinto estilo en la iconografía (Miller 1999: 84). Su epigrafía, 

registra fenómenos astronómicos como la presencia de Venus en sincronfa con lus 

batallas con dichos fenómenos astronómicos (Cohodas 1989: 235, 237; Freidel 1992a: 

112). En el mercado existe el ejemplo de la arquitectura esculpida de Chichén Itzá por 

ello sólo se describe aquf su escultura (Miller 1999: 63). 

La arquitectura pública de Chichén Itzá coincide con el periodo de las 

inscripciones calendáricas, de 800-948 d.C. (Schele y Mathews 1998: 198). 

J\nterionnente se pensaba que Chichén Itzá tenfa intluencia Puue. El estilo llamado Puuc 

del sector viejo es famoso por sus com¡Xlsiciones y se le adjudica una fecha entre 700-

IODO d.C. (Ruppert 1952). Esta parte de Chichén Itzá incluye Las Monjas, La Casa 

Colorada, El Ak'ab Tz'ib y El Caracol (Schele y Mathews 1998: 199). La parte nueva 

tiene otros rasgos quc durantc mucho tiempo se consideraron como mexicanos. Sc creía 

procedían de Tula y por ello se le conoce como tipo tolteca o mexicano-tolteca (Andrews 

V. y Sabloff 1986b: 434,449; Kowalski 1989: 183; Kublcr 1972: 5,1986: 299,301-303, 

331; Thompson 1967: 115-25; 1970: 44). Esta es una característica que aparece desde el 

siglo décimo en adelante, sin embargo se piensa que Chichén viejo y Chichén nuevo son 

contemporáneas (Schele y Mathews 1998: 199,200). 
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Provenientes de las Tierras Bajas del sur los mayas de Chichén Itzá tenfan cn su 

esculturas un estilo purecido al de los guerreros meJlicanos (Kowalski 1989: 183). Los 

arqueólogos niegan que la influencia externa en Chichén 1Izá sea producto de la adopción 

por parte de la elite (Cohodas 1989: 228). Sino que piensan que es el resultado de la 

influencia de grupos que lIeguron a las Tierras Bajas del Sur, durante más de dos siglos 

de contactos. 

El pueblo maya llamado Itzá tuvo contacto con estas culrums. Andrea Stone 

(1989: 168) propuso la difusión de elementos teotihuacanos trardos por los Itzáes desde 

Piedras Negras. El resultado fue la hibridación. Posteriormente los grupos Itzáes 

ubandonafOn las Tierras Bajas, hicieron contacto con linajes Yucatecos y fundaron 

Chichén Itzá (Schele y Mathews 1998: 203). 

La palabra Itzá se asocia con la venemción del agua y los cenotes. Entre los Itzáes 

o "brujos del agua" la serpiente se asocia con fenómenos celestiales y acuáticos. En los 

cenotes se llevaban a cabo prácticas ceremoniales (Smith 1955: 110). Como eran 

guerreros sus nobles y reyes se dedicaron a la conquista del territorio yucateco. Por lo 

tanto la serpiente se relaciona con fases guerreras además de que caracteriza y distingue a 

los mayas (Spinden 1913: 32, 36). En Chichén Itzá la escultura 100morfa marca el 

principio de los cultos y órdcnes guerreras son fundamentales en la iconograffa del poder 

durante ese periodo (Ringle el. al. 1998: 196). 

El templo principal de Chichén Itzá está dedicado a Kukulkan cuyo nombre se 

liga al culto a la scrpiente ("Kan" en maya) (Thompson 1967: 120-25). Esta se encuentra 

como motivo iconográfico en las estelas y dinteles de Yaxchilán (Mathews 1997: 154; 

Sharer 1999: 246); en las escaleras del lado norte del Castillo hay 364 escalones, más una 

serpiente que representa la adición calendárica, cuyo cómputo se establece 

arquiteetónicamente (Arachi 1991: 98; Miller 1999: 65; Ringle el. al. 1998: 183); en 

Chichén Viejo tenemos otro Castillo, con molduras con la figura de la serpiente (Ruppert 

1952: 111). 

La representación de la serpiente es caracterfstica de la escultura Itzá. Ejemplos 

de ello se encuentran en las baluustradas de las escaleras de la plataforma sur del anexo al 

Templo del Caracol. Este templo em redondo y muy similar a observatorio de Mayapán 

(Fahmel 1995: 265). Al igual que El Castillo, El Carucol estaba dedicado a Kukulkan 
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(Miller 1999: 63, 65). También hay serpientes en [as balustradas del Anexo oeste del 

Caracol (Ruppert [935: 71). 

Las serpientes que forman dos columnas entre las cuales se encuentra e[ Chac 

Moo[ del Templo de [os Guerreros (Figura 2 [), es una de las esculturas típicas del culto a 

la serpiente (MiIler 1999: 66). Estas dos columnas son el modelo, del cual [os escultores 

de Mayapán tomaron sus propias columnas. La serpiente representaba la transición de un 

estado a otro (Sebele y Mathews 1998: 47). Según Linda Schele y Peter Mathews (l998) 

es probable que [as representaciones de la serpiente provengan de Copán, se encuentra 

también en las balaustradas de [a Tumba del Sacerdote y simboliza la llamada 'montaña 

de la serpiente" cuyo significado es la creación (Schde y Mathews 1998: 217). 

Figura 21. Chaac mool, Chichen liza. Ejemplo escultorico. 

El uso de co[umnas es característico en Chichén Hzá. Ello es evidente en el 

Temp[o de las Mil Columnas, así como en el Temp[o de los Guerreros (Miller 1999: 69; 

Schele y FreKiel 1990: 356). Sin embargo este último, tiene dimensiones monumentales, 

comparado con los palacios colunmados de Mayapán (Thompson 1967: 130). 
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2.7.1 . Iconografía del Templo de los Jago ares 

También encontrarnos el mol:ivo de la serpiente encima del panel inferior 

del Templo de los Jaguares. Para los mayas las representaciones de los dioses eran 

imprescindibles y por ello decoraban las molduras de los edificios, en es/e panel tenemos 

enLre otros personajes a los pahuatunes y también al dios del maíz (Schele y Malhews 

1998: 214) 

Linda Schele y Peter Matbews (J 998: 223) selecionaron el registro e del Templo 

Inferior de los Jaguares en el cual tenemos la representación de la serpiente emplumada. 

En este registro tenemos un ejemplo de la procesión, los personajes marchan en dirección 

de la cabeza de la serpiente. La serpiente se as.ocia a la montaña que es la creación 

(Schele y Malhews 1998: 248). 

En el Templo de los Jaguares tenemos ,'arios paneles con representacioo 

epigráfica. serpientes entrelazadas y jaguares rondando (Schele y Malhews 1998: 226). 

Se trata de varias escenas relacionadas entre sí tienen un continuo, el cuarto posterior hay 

unos murales cuyas escenas legitiman a los Itzáes y su derecho a gobernar (Schele y 

Malhews 1998: 252). 

En la pared este el panel central del lado derecho hay un personaje con un espejo 

(Schele y Malhews 1998: 233). 

En el Panel Sudeste tenemos el principio de la secuencia narrativa. muchos 

animales llenan la escena. Los guerreros tienen el símbolo de Venus (Schele y Mathews 

1998: 234). En el panel noreste se encuentra una batalla y destaca la serpiente verde 

(ScheJe y Malhews 1998: 234). En el panel oone la batall a se i nlensifica. Hay serpientes 

que simbolizan la visión. Los atacantes portan escudos redondos (ScheJe y Mathews 

1998: 235). En el panel noroeste tenemos nuevamente ataques contra una ciudad 

fortificada. Las escenas muestran un lugar parecido a Ek' Balam, Uxrnal y Mayapan 

(Schele y Mathews 1998: 235). 

En el panel centro-oeste destaca un sacerdote negro que sacrifica a una ,·íctirna. 

Det rás de él se encuen Ira la serpiente emplumada (ScheJe y Mathews 1998: 237)_ 

El panel sur oeste unos guerreros realizan un ritual alrededor de unas chozas 

(Schele y Mathews 1998: 238). La serpiente emplumada que es sobrenatural emerge de 
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un portal rojo (Schele y Mathews 1998: 238) y se encuentra flanqueada por los 

pahuatunes. 

En el panel sur se representan dos lagos, probablemente se trate de un lugar al que 

los Itzáes dirigían sus ataques, probablemente Cobá (Scbele y Matbews 1998: 240). En la 

esquina superioc derecha, se ubica un aocestro ~ sol espejo". Este también es un guerrero 

y se asocia con la serpiente emplumada a través de Venus (Figura 22). 

Figura 22. Ejemplo de Pintura Mural. Museo de Chichén Ttzá. 

2.7.2. Motivos IconográfICOS 

Un tema interesante, relacionado con la historia Itzá es la muerte del dios 

del maíz, que significa la migración de Jos grupos (Schele y Mathews 1998: 241). En el 

Templo Norte de Chichén Itzá hay dos columnas, redondas monumentales con la imagen 

de la creación de la ciudad (Schele y Mathews 1998: 248). Dentro de este Templo 

tenemos un murnl COfl una serpiente emplumada junio con el lirio de agua, el dios del 

maíz y la representación de la peregrinación y migración (Schele y Mathews 1998: 252; 

Wren y Schmidt 1991: 222). 
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La escultura de dioses es otra manera de representarlos (Sharp 1981: 13) como 

eran también mascarones los de Chac (Schele y Mathews 1998: 47) .. En ocasiooes, la 

escultura, se encuentran dentro de una choza hecha de madera y paja (Schele y Matbews 

1998: 40)_ 

Durante el Clásico temprano, adornaba las tumbas de los reyes usando colores 

crema y negro. Los mayas tenían la costumbre de pintar en cuevas (Stone 1995) yen la 

superficie de las estructuras, los colores tenían significado especial en la característica 

cerámica con pintura policroma (Miller 1999: 85; Reents-Budet et. al. 1994: 167)_ El 

estilo de la iconografía se nota en los guerreros cuyos atavíos denota una cultura distinta. 

En la iconografía se puede apreciar una cambio en el atavío de los guerreros, lo que 

denota la corrupción de los motivos de la cultura Itzá. 

Figura 23. Plataforma de las Águilas. 

2.73. Plataforma de las Águilas 

Los paneles de la plataforma de las Águilas, el jaguar alterna con estas 

aves (Figura 23). Estas representaciones zoomorfas simbolizan la guerra y el sacrificio, 
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porque se eocuentran devorando corazones (Miller 1999: 66). En el Trono del Jaguar que 

se encuentra en la parte inlmo¡- del Templo de Kukulkan hay otras representaciones 

zoomorfas como la de un artefacto de poder (Miller 1999: 146, 148). 

2.8 El culto de la serpiente 

Hasta aquí hemos ejemplificado con evidencias halladas en Chichén Itzá (Figura 

24), el precedente del cullo a la serpiente entre los Itzáes quienes se hacían llamar "los de 

la serpiente~ (Thompson 1992: 1; Ringle el. al. 1998: 185). 

En general los edificios de los centros yucatecos son más pobres que los de las 

Tierras Bajas del Sur (Freidel 1986: 424). En las Tierras Bajas durante el Clásico. existía 

u na idea cosmológica predominante en I as representaciones epigráficas (Freidel 1986: 

420-25). 

En Mayapán no e"iste el gran Juego de Pelota característico de Chichén Itza 

(Wren y Schmidt 1991: 204). Éste se usó para relizar juegos guerreros competitivos 

(MiJler 1999: 65). Tampoco se encontró en Mayapán un Chac MooI por esa razón se cree 

que es una escultura característica de Chichén Itzá resultado de la hibridación de grupos 

que ya no se encuentran en Mayapán. 

La continuidad escultórica de Chichén es evidente en el culto a la serpiente 

(Pollock 1%2: 12). Arquitectónicamente tenemos la réplica ele Chichén Itzá, en las 

columnatas, el Templo a Kukulkan y en el Caracola Templo Redondo de Mayapán 

(Proskouri akoff 1962a: 114, 132; Thompson 1967: 141). Se piensa que ambos edificos 

fueron obsen'atorios astronómicos (Fahrnel 1995: 265). 

La serpiente que aparece como motivo artístico en Chichén Itzá tiene parecido 

con las representaciones de Xochicalco (Cohodas 1989: 232) y en la eslela 26 de Piedras 

Negras (Stone 1989: 159). 

En Mayapán la serpiente aparece en las molduras que decora las fachadas de los 

templos, por desgracia, la decoración de las fachadas superiores se ha perdido 

(Proskouriakoff I %2a: 95) y se encuentra esculpida también las balaustradas de escaleras 

de algunos templos y oratorios. 

Las esculturas de cabezas de serpiente son característica de Mayapán sus 

escultores representaron las especies que existían en el medio ambiente yucateco maya. 



-~',~ 
=-,,~ , ~ 

'T ........... o;o--_..:. .,--:'Z:::" 
"'~' 

t· 

Figura 24. Balustrada con f(){T()ll de Serpiente en Chichén ltzá. 
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La escuhura en Mayapán no es monumental ni de enormes propül"ciones como la de 

Copán es más común por ejemplo la miniaturización de las formas (ProskOllrialwff 

l 962a: 95-%). Las figurillas pequeñas son comunes a toda Mesoamérica (MiJler 1999: 

159). En Mayapán muchas figurillas replican =Ituras en miniatura entre las formas 

representadas se encuentran hombres, tortugas, serpientes y la fusión de elementos 

(Smith 197 J: 4 1). 

La es.cultura antropomorfa es otra característica de Mayapán (Srnith 1972 JI: J08). 

A diferencia de la escultura monumental de Copán representaciones en Mayapán son 

antropomorfos. 

Una muestra única de la arquitectura de Mayapán es el templo Q-SO. Su 

clasificación es confusa pues consta de dos pisos. uno de los cuales no sigue el patrón 

regular de otros templos (Proskouriakoff l %2a: 105). Su pintura muestra un colorido 

semejante al de los murales de Tulum donde se representa al dios invertido en posición 

de clavado. 

El arte lapidario no fue muy desarrollado en Mayapán sin embargo se encontraron 

J3 estelas esculpidas y OIras pintadas (Proskouriakoff 1 %2a: 134). El Ahau es símbolo 

muy ligado a esta ciudad cuyo asentamiento tuvo lugar en uno de estos ciclos (Roys 

1973: 136). Los glifos relacionados con esta periodización se encuentrnn en las 

miniaturas y en las esculturas. También se utilizan los motivos zoomorfos asociados a 

cada glifo (ProskOllriakoff 1 %2b: 331-2). 

La escases de representaciones en estelas y murales en Mayapán nos indica que 

la pintura en papel era más frecuente. Probablemente. la función conmemorativa de la 

escultura en piedra que se había perdido para el Posclásico (MiIJer 1981: 262). Quizá a 

esto se debe la sobrevivencia de los códices y libros. mucho tiempo después de:! colapso 

(MiIJer 1999: 10). Es posible que los códices pintados fueron conocidos por los 

ha bitantes de Tulum quienes posteriormente los usaron en los frescos (MiIJer 1999: 168). 

En conclusión compararnos la arquÍ!ecrura de Mayapán con la de Chichén ltzá. 

En Mayapán tenemos más de 4O(X) estructuras y en general tenemos una serie de 

conjuntos construidos sobre plataformas donde se mezclan casas habitaciones con la 

arquitectura ceremonial que consiste de templos, capillas. altares y oratorios. Además 

tenemos las cocinas con función utilitaria y por otra parte un gran número de plataformas. 
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Además hay bancas y palios. En comparación en Chichén 11uí no tenemos casas como en 

Mayapán donde tenemos un número de 2.100 aproximadamente. La arq uitectura religiosa 

de Chichén Itzá se ubica en su mayoría en dos partes de la ciudad, con un centro 

principal. mientras que en Mayapán a pesar de existir una zona ceremonial central hay 

otras de igual importancia. La glifica, pintura y escultura es mayor en Chichén hzá, asi 

como la iconografía que vemos en la plataforma de la Águilas. 
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CAPITuLo 3 EL COL TO ESTATAL y EL CULTO POPULAR EN EL CLÁSICO 

En este capítulo se describe la manera en que se diferencia el cuilo popular de los 

cultos estatales en el periodo Clásico. La diferencia depende del ritual público, función 

del gobernante y el ritual prinldo de ascensión o conmemoración (Cuevas y BernaJ s/f: 

5). El culto popular se encontrnba incorporado al culto estatal en el Clásico_ El culto 

estatal se relaciona con el uso que el gobernante o el sacerdote hacen de la arquitectura y 

epigrafía para fines religiosos. Estos grupos, cuyas familias constituían linajes. 

legitimaron su poder a través del simbolismo religioso, plasmaron su cosmovisión a 

través del arte. en los centros religiosos más importantes. Durante el Oásico se observa 

una proliferación de es.tilos artísticos (Fuente el. al. 1997: 187), a lra\'és de los cuales el 

Estado maya legitimó su poder (Demarest 1992a: 156) instituyendo de esta manern el 

culto es.tatal. 

Las familias nobles tenían un culto familiar, éste se caracteriza por la 

representación de asuntos religiosos en lugares públicos, la edificación para realizar 

rituales de conmemoración a los gobernantes, el uso de la astronomía, el culto sagrado 

de la guerrn y el juego de pelota. 

Los mayas tenían edificios especiales para la observación astronómica de la cual 

se deriva una buena parte de los conceplos religiosos (Broda 199 1; Gallut el. al. 200 1). El 

gobierno maya desarrolló una simbología a través eJe una lógica difícil de descifrar (Stone 

19&6: 194) para apoyar el ritual público que era la base del culto estatal político donde 

participaba la gente. 

El mecanismo para elJo se apoyó en la obtención de bienes suntuarios y en la 

especialización religiosa por parte de ciertos grupos privilegiados, cuyas familias 

consolidaron los linajes reales. Con I a parafernalia ritual se distinguieron los especi aJis.tas 

y la edificación de templos junto con la manipulación de objetos dio pasó a la 

cosmovisión que apoya la ideología del poder. 

3. J El culto estatal 

El culto estatal se centra en la figura del gobernante como persona venerada que 

además era él quien oficiaba el culto. Los gobernantes mayas fueron chamanes (Freidel 

el. al. 1993: 46). El culto a la naturaleza (Garza 19983: 20) Y su la percepción del mundo 

y del tiempo fudarnentaron la ideología maya. 
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El culto popular caracterizaba la práctica de rituales relacionados con el 

nacimiento, el casamiento. el trabajo y la muerte, la gente participaba en el ritual público 

estatal. 

El ritual moldeó la vida del pueblo y sus gobernantes (Garza 1 998a: 22). Estos 

últimos mantuvieron el intercambio de artefactos desarollando de esta manera una cultura 

material. 

Las dinastías mayas se asentaron en los sitios que formaron la zona nuclear. Estos 

grupos estaban constituidos por las familias mayas aventajadas en la práctica de ciertos 

rituales que fueron la base de la religión maya. 

Así como e:r.:istía una elite que se encontraba en la cúspide de la sociedad maya y 

había grupos de gente que se beneficiaban con la protección del estado (Sabloff 1994: 

23). entre gobernantes y pobladores existió una retribución en productos, a la vez que una 

participación ritual orgaJIizada dependiente de los centros ceremoniales (Andrews 1975: 

15). 

Es irónico pensar como el pueblo que se encargaba de trabajar el campo y quienes 

en realidad mantenían a los nobles y gobernantes, necesitaban de ellos para mantener la 

fuente de sustento (Ruz 1981: 87). 

3.1.1. Tikal 

El culto estatal cobró importancia cuando después del Formativo medio. 

los gobernantes decidieron legitimar su linajes. Anteriormente ya existían líderes como 10 

indica el regi Siro arq ueológico en Tikal (Harrison 1999: 57. 58) sin embargo se ha 

hablado de una igualdad entre los grupos y familias. Esta etapa de igualdad es previa a la 

consolidación del Estado. Para Geor-ge Stuart (1977 a: 28) los gru pos 01 mecas fueron un 

grupo anterior en el tiempo a los mayas y tuvieron un desarrollo basado en el 

intercambio. Se afirma que los grupos Olmecas y los zapotecas sustentaron las bases de 

su desarollo en el intercambio con otras regiones (AJcina Franch 1993: 95; Marcus y 

Flannery 1996: 210; Stuart 1977a: 28). 

Se piensa que las primeTllS elites teníaJI acceso a bienes suntuarios necesarios para 

el ritual como los espejos de hematita. las espinas de mantaraya y la concha. La 

manipulación específica del lenguaje y el uso de artefactos en rilos como magia. liene 

fines personales y se relaciona con el poder, se diferencia de la religión por la ausencia de 
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súplica (Lesa y Vogt 1972: 413: Thompson 1990: 166). La magia estaba íntimamente 

relacionada con la manipulación del comercio o para controlar el poder. 

El a=so de estos grupos al comercio les presentó una ventaja, sobre el resto de 

los habitantes. El comercio maya se desarolló considerablemente para fines del 

Posclásico (Chapman 1957: 132). 

Los bienes suntuarios y artefaclos rituales eran fabricados con materiales 

especiales asociados a la magia y al poder. La manipulación de la magia daba a las 

familias el privilegio de saber por anticipado los acontecimientos mediante la predicción 

y el control de los acontecimientos. De ese modo, el control religioso era posible 

solamente a través de la posesión y manipulación de estos objetos rituales y 

ceremoniales. La redistribución de bienes materiales entre los otros miembros de la 

sociedad otorgó prestigio a un grupo específico y propició la dependencia de otros grupos 

quienes trabajaban los materiales (Renfrew 1975: 34; Webb 1975: 166). De esle modo el 

ac=o a los bienes suntuarios creó una especialización religiosa, de trabajo y una 

jerarquización social. 

Desde este momento el desarrollo de la ideología se liga a la cultura material. Por 

ello los arqueólogos buscan y registran estos materiales que conlribuyeron al desarrollo 

de la humanidad y sus culturas, vinculándolos con los conocimientos científicos. la 

religión y cosmov isión (Erada 1991: 462). 

Los escribas mayas registraron la hisloria de sus gobernantes, sus nombres. su 

derecho de propiedad sobre los objetos, las acciones y nombres de los dioses y sus 

poderes sobrenaturales, sus riruales y profecías y así como su interpretación del pasado y 

presente (Schele y Mathews 1998: 22). 

El desarrollo del ritual a través de la parafernalia y los artefactos de culto, 

sustentó la idea del poder divino y dio origen a la idea de lo sagrado (Rappaport 1999: 

23). En I a cultura material, represenlada por escribas y escu \tores. vemos la figura del 

gobernante con barras ceremoniales y los cetros maniquí que portan junIo con cruces aJ; i s 

mundi (Garza 1998a: 22) siruándose en un plano que vincula el mundo con los centros 

ceremoniales y que tiene el universo como trasfondo (Eassie-Sweet 1991). 

Volviendo al lema del intercambio, queremos señalar que la sulxlrdinación de 

lugares ajenos al sitio de habitación, marca el inicio de la dependencia de rona que 
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contaban COfl los materiales que necesitaban las elites mencionadas (Blanton el. al. 1983: 

9). Renfrew (1975: 4) sugiere que la complejidad social depende del intercambio. La 

capacidad para obIener ciertos materiales resulta en el cootrol por parte de sacerdotes y 

milit ares (peniche 1993: 44). La distriooción de los materiales creaba, !Xlf lo 1 anto, una 

red y un sistema entre los pobladores señalando una diferenciación entre ellos (Chase 

1992: 42). 

Por ello la tarea de crear una ideología religiosa alrededor del comercio de objetos 

suntuarios fue fundamental para el desarrollo de la religión, los cultos y los centros 

ceremoniales y comerciales (Benavides 1981: 176). La religión constituía un modo de 

control social, pues los sacerdotes dependían del Estado para mantener los templos y el 

Estado dependía del conlrol de la gente para mantener el poder (Webb 1975: 173). La 

ideología también norma las relaciones de parentesco y las costumbres en general 

(Demarest 1992a: 135: Service 1968: 29). 

3.1 .2. Cosmov i sión 

Para los mayas el origen y el devenir del hombre en el cosmos (Garza 

1975: 83) estaban asociados con la mujer y la fertil i dad (Stone 19&6: 199). 

El uso de piedras para la adivinación y el conocimiento del futuro es un ejemplo 

de la manipulación del material ritual suntuario. POOemos citar también el uso de cienos 

bienes como I as plumas de quetzal para los mismos fines (Cae 1999: 31). 

Con el acontecer histórico (Garza 1975: 83) las personas capaces de ejercer 1 a 

predicción se convinieroo en especialistas en chamanes que manipulaban objetos para 

comunicarse con los ancestros, dioses y espíritus (Freidel 1992a: 116). 

También el concepto de linajes se relacionaba con el provenir de una persona. El 

culto a un ancestro mueno garnntizaba poder a los miembros del culto y devenía en la 

especialización chamánica. Las primeras familias que obtuvieron este coolrol legitimaron 

su posición relacionando su fami lia con el poder y la aUToridad. Estas familias 

transmitieron el poder de forma hereditaria (Andrews 1975: 29). 

La idea de que las serie de linajes estaban ligados a los animales se desarolló en 

forma peculiar entre los grupos mayas. Los animales protegían a las personas y los 

ayudaban a manipular el medio ambiente, pues ellos mismos formaban parte de la 
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naturaleUl, Los mayas creían que seres sobrenaturales poblaban el universo (Henderson 

J997: 48). 

De este modo, los hombres habían sido creados (Xlf un ente que se encontraba 

más allá de lo humano. Los animales se relacionaban con las constelaciones como del 

dragón o iguana celeste (Thompson 1990: 196). 

Para Done Reents-Budel (1994: 237) durante el Oásico los mayas representaban 

en ceremonias y su mitología a los gobernantes, quienes se traTIsformaban en la esencia 

de los fenómenos naturales, manipulaban la energía de los dioses e imitaban la forma 

animal. 

En la cosmovisión maya, el hombre se relaciona con el cosmos. la natural= y los 

planetas, las plantas, los animales, la energía. la vida, el alma, el sueño y la muerte (Bruce 

1975). Conciben al mundo en tres niveles el celeste, el inframuooo y el pl ano terrestre 

(Schele y Miller 1986: 42). 

futos fenómenos se parecen al concepto del totemismo, que es considerado una 

filosofía primitiva (Spinden 1913: 32). Los motivos antropomorfos son criaturas en 

formas de dioses con representaciones corporales identificables en tercera dimensión. Los 

motivos zoomorfos son los animales pero con algunas extensiones fantásticas (Schele y 

Milter 1986: 43). El conocimiento se expresa en la siguiente cita: 

Dos conc 1 us io r>e.S puede n. a I parecer, deducirse llasIa ah Ofll como resu Itad o de la C'OflÍTon I ación de 

los distinlos leslimonios que hemos estudiado: la primera se refiere a peculiar connotación ql>e 

tuvo para la conciencia maya. desde los días del esplendor clásico. el coojuo!o de símbolos 

re I oc ion odas con SIl i de a propia y pecu I Lar de 1 tiem po, Sol. día y I ie mpo no son en ti dades 

abs trae Eas, si!lO re:! li dad inmersa en el IIRlJl do de los mi los, aspecto s de I a de idades • ori gen de los 

ciclos que gobiernan lodo Jo que exisle (León-Portilla 1986: 44-5). 

Así los mayas se explicaba a si mismos su relación con el mundo y la sociedad: 

La cosITI,wisión maya }' en especial el COnceplo de secuencia y JlTU""Jesión (delliernpo Occidental) 

es muy importan te para los Mayas antiguos que la describen como cíclica. El sol era el punlo 

central en la C'OSIDOvisión Maya. cosmovisión y religión, qoe se fusionan en un lodo comprensible, 

Así como el sol (k' in) es el punlo de origen de lodas las deidades solares y de la religiÓll misma, el 

día (k' in) es el punlO de origen del ciclo de realidad. Uno puede perrsar que la profecía (kin) es la 
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que ilumilla hipc>!éücarnellle o polenclalmenle~ es parte ele la secuencia de la realidad; el día puede 

considerarse como base o unidad de liempo, de In realidad mlsma, pues lIen en forma latenle la 

un idad básica de tiempo, como una celula en un Ofganismo que es proveedora de cromosomas, 

delennina las caracterisl>cas inl>erenles de un organismo bien de>.aJTollado. El sol saje en las 

mañanas, elim ma la oscuridad, las s.ombras y brumas nocrornas (Broce 1975: 99). 

La participación en ceremonias y rituales dependía de la clase social. 

Así la cultura material tiene un patrón de deposición reconocible y asentamiento 

reconocibles para los arqueólogos. En especial nos podemos referir a las secuencias 

cerámicas de colecciones Preclásicas de las Tierras Altas corno en el sitio de Santa 

Leticia (Demarest 1986: 53). 

Así el desarrollo de la cultura material está ligada directamente con el rÍ! ual. Los 

centros ceremoniales eran el escenario para los ritos religiosos y la conservación de lo 

sagrado (Schele y Mathew s 1998: 23) por ello, hay una evolución si multánea de 

ideología y las relaciones sociales. 

La concepción de lo sagrado. está eternamente relacionado con la idea de los 

linajes como grupos unidos' por lazos de parentesco. Entre los olmecas. zapotecas y 

mayas la descendencia patrilineal crea el nexo necesario para sostener una comunidad. 

ello se refleja en los primeros asenlllmienlos y la nucleación, así como la ampliación y 

nueva construcción de las habitaciones. 

De algún modo la relación igualitaria se fue abandonando cuando las decisiones 

de la comunidad recayeron sobre un personaje. Éste pudo haber sido el jefe de familia 

principal. Con el tiempo la experiencia y sabiduría llevaron a ese individuo a ser 

reconocido como jefe del grupo. 

Al mismo tiempo que la cosmovisión entre los miembros de las familias se fue 

desarrollaJldo. la relación del individuo con el cosmos. se fue ligando al jefe. a quien se le 

dedicaron templos y se empezaron a medir las fechas y eventos ligados coo su vida y su 

muerte. creando una cultura arquitectónica alrededor de la vida de los nobles. Estos 

templos representaban la autoridad y poder de las familias reales. La elite tenía un 

sistema hereditario (Cae 1994: 69), El jefe se convirtió en el gobernaJlte y su familia en el 

Ji naje principal. Así se dio paso a I a organización compleja que dependía de la autoridad. 

riqueza, conocimiento y poder (Andrews 1975: 16). 



105 

Como sabemos la ubicación de templos que simbolizan la posición del hombre 

en el cosmos. constituye la sacr;:¡lización del lugar con ello el hombre tiene una idea de su 

lugar en el mundo. El conocimiento mismo era riqueza y diferenciaba a los nobles de la 

gente del pueblo. Durante el Clásico la elite fue el grupo de nobles cercanos al 

gobernante (Freidel 1 992 a: 99). 

La forma de manipular el ecosistema llevó al hombre a encontrar una explicación 

de su razón de ser en el mundo más allá de lo económico. La repetición de los beneficios 

oblenidos através de procedimientos considerados mágicos, lograba producir el 

conocimiento. La obtención del material necesario para el trabajo y los rituales que daban 

al hombre la capacidad de habitar en el medio dependía de los miembros principales de 

los grupos cuya autoridad estaba respaldada por la idea de 10 sagrado (Hlanton et. al. 

1983: 6). 

La cosmovisión tiene como idea universal al sacerdote principal o gobernante 

divino que tiene un conocimiento especial para manipular los artefactos y el tiempo del 

hombre como gobernante. La situación cósmica estaba representada en Palenque: 

Pero ell>echo de descubrir lo imponancia y la difereocia de lo humano no significó que el hombre 

se coruwe.-arn en Palenq ue como un ser des\·iocu lado de la n.[uraleza. sino que parece haber sido 

captado en una peculiar y eSlreda retación con e11n. El mejor ejemplo de esa coocepóón del 

hombre es la Tumba del Templo de las Inscripciones, realizada para un gran personaje que fue 

represenlado renociemlo en forma de m.íz y protegido por el sol y la Jlu\'ia; lodos estos mcti,·os 

tienen una J1fofunda significación religiosa, pero se trala de UrIa religiosidad que no excluye la 

preocupación por el hombre y por et senlKlo de su ~ida, sino que armoniz. con ellas (Garza 1975: 

91). 

32 El t iem po en la concepción maya 

La cosmoyisión implica el conocimiento del tiempo y la elaboraóón de los 

calendarios. El gobernante tenía un conocimiento especializado. Antes de explicar su 

papel y figura vamos a describir el calendario y la idea del tiempo. 

Varios autores han tratado el lema del tiempo (Alcina Franch 1993; Bassíe

Sweet ]991: Brinlon 1969; Cortés de Brndsdefer 1991; Edmonson 1995; Garza 1997; 

Heooersoo 1997; León-PortílJ a 1986; Peniche 1993: 43; ScheJe y MilJer 1986; Thompson 
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1990). La invención de la cuenta de los día s se atri buye a gro pos mesoamericanos, entre 

ellos los mayas (Edmonson 1995: 130). La veneración de deidades se convirtió en una 

práctica religiosa tradicional que vinculaba el tiempo con el ritual ceremonial. 

Exi stían varios calendarios que tenían que ver con los pI anetas y su s ciclos. A veni 

(1986: 314) afirnla que el ciclo de Venus registrado por los mayas dependía de la 

visibilidad del planeta y tenía una secuencia de 5 ciclos de 584 días ( A~'eni 1986: 314). 

por ello existían cuentas distintas. Como sabemos. el calendario tenía los nombres de los 

días y de los meses intercalandos_ La repetición de un cierto día sólamente era posible 

después de cierto número de combinaciones con el calendario solar con el lunar. Los 

ciclos de tiempo se dividían COfllO [os nuestros en día. mes y año. pero la cuenta o 

numerología de los mismos era distinta pues usaban un sistema \'igesimal. Se contaban 

los kines, tunes. uinales, katunes y baktunes (León-Portilla 1986: 21). 

La combirtacióD de estos dos calendarios ltada posible la intercalación de cuentas creándose un 

mega cielo que combinaba ambos cale fldari os . Además teníamos la posibilidad de intercalar I.a:s 

fechas con las cuen laS planetarias. que tenían por su parle también un cierto número de días que se 

!enía que cumplir antes de que se repitiera un día específico. Ya que el número total de ",,,,!!ns de 

cada calendarlo defi ne el número de posibilidades en la cuentas lenemos el con!ev de los ciclos 

como el lunar (León-Portilla 1986: 27). 

El aspecto favorable de los días en la cuenta calendárica dependían directamente 

de la llamada ~ carga ~. La deidad del tiempo que portaba el año era un " carguero" y este 

concepto fundamentó el desarrollo posterior de 1 a cuenta corta (Baudez 1986: 87). Esta 

constituyó una manera de ver el devenir de los hombre en el marco temporal. 

El eosmos maya. en particular. es una compleja combinaeión de tre..s planos superpues!Os y Cltatro 

"rumbos - hor;zornates. simbolizados por colores. a",,,, y ""ibas cósmicas. Es un u ~i verso 

constituido por rue-rzas divinas en constante interpelación y en CDilstante moó·imiento. que- ha 

exist ido yanas ó'= consecut ;vas _ siguiendo un onlen del ico. Den!ro de cada Ur1Q de es!Os 

grandes cielos. llamados soles, se producen infin idad de ciclos me oore s: deidades que llegaron 

"cargando~ el tiempo_ recorren un espacio y par1en cuando llega su -cansancio~. dejan.do la carga 

del tiempo a la siguiente deidad. Esto nos expresa un concepto de espacio dinamizndo o 

temporal izado. un~ unidad espoc¡o-tiempo que el uniyerso es dinamismo (Garza J 975: 100). 
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Ello signiflC3 que los auspicios dependían del katún anterior si éste había sido 

poco favocable se debían evitar las acciones en esos días y se fa.'orecían otros de ahí la 

concepción de la profecía, del presagio)' adelanto a los posibles ~conteceres (Henderson 

1997: 55,5n 

El desarrollo de los calendarios fue paulatino y uno de los más importantes fue el 

de Tikal (Erlmonson 1995: 316). En Mayapán tenemos un ejemplo de un calendario con 

360 días. Cuando se volvía a presentar la combinación específica tenemos la llamada 

carga. Los calendarios priocipales de Campeche, Palenque, TikaJ y Mayapán se 

di stinguen por su uso de 360 días (Edmonson 1955: 255). 

El conocimiento de las matemáticas hiw posible el registro de cualquier fecha en 

su llamada ~cuenta larga" o sistema de la ~serie inicial~ (León-Portilla 1986: 17; Piña

Chan 1993: 11,16). 

33 Los dioses 

La religión, que tiene sustento en la cosmovisión, surge cuando los mayas 

identifican en el gobernante la presencia de la deidad. La existencia de dioses que 

benefJCiaban al hombre se vinculó con el Estado a través de la presencia de un soberano

dios, el cual al tener contacto con fuerzas sobrenaturales, tenía el conocimiento de los 

dioses cuyas fuenas tenían cargas que influencían el destino individual )' comunal (Villa 

Rojas 1986: 121). 

A InIvés de la epigrnfía se han identificado nuevos aspectos )' deidades en la 

escultura del periodo Clásico. Hay alguna confusión en cuanto a la nomeoclatura de los 

dioses pues se confunde la identidad del dios con el fenómeno que manifiesta y su 

representación iconográfica (Schele )' Miller 1986: 44). 

Thompson (1990: 187-351) identificó más de cincuenta dioses en la escultura, 

cerámica, pintura y códices mayas. Entre estos se encuentran dioses relacionados con las 

ocupaciones como la medicina, el comercio, la música. la poesía, la escritura, la 

agricultura, la guerra. la cacería y el sacrificio: con el balché, el venado, el tiburón. la 

muerte, la vida, los linajes, la creación, las piedras, las flores, la miel, las milpas, los 

bosques, los pueblos, los cuchillos, las arañas, las tortugas, el tiempo, las nubes y los 

dioses de los nombres. Dioses mex icanos como Quetzalcóal t, Tepecthic, TIachitonatiuh, 
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Xi pe , TIaloc y Tlazoheo!l. Muchos se mencionan también en El rifiml de los Bacabes 

(Arzápalo 1987), relacionados con la curaciÓfl y los rumbos cósmicos. 

Una c1asificoción de los dioses mayas según su representación iconográfica divide 

a los seres sobrenaturales en monstruos cósmicos, serpienees, cetros maniquíes y dioses K 

(Kawil) e ltzamná (Freidel el. al. 1993: 46). 

Lm dioses representan fenómenos relacionados con días específrcos, tenían una 

identKlad propia y atributos especiales según la forma eo la que se manifestaban y se 

ligaban a los fenómenos naturales. 

En su incansable [¡- y .enir por los caminos del univ=. Kiohh, el tiempo. trae consigo la gama de 

atributos e influencias inherentes a los distinlOs periodos )' a tos mornertklS que se consignan en las 

¡ nscripcio n es y los cód ices. A Ira v és de !os gran des uso! es n o edades del mun do, los días Y las 

veinlenas de d las. los años, tas "einleOas de años )' las cuentas de lOOOS los ciclos posibles, llegan 

en s.us cargas que es necesafio conocer para poder prever sus influjos (León-Portilla J9&6: 47). 

Los dioses tenían sexo y la mayoría eran hombres auoque había también mujeres. 

El cielo era hombre y la noche mujer (Thompson 1990: 1 %). Principalmente tenían una 

relación con I as fuerzas planetarias y naturales (Ruz 1981: 185), pero también se 

relacionaban con ciertos oficios. 

El dios A practicaba el autosacrificio para los ritos de Año Nuevo, su presencia se 

liga con la muerte y presenta distintos aspectos (Garza 1998b: 244). En su aspeCIO de dios 

de la muerte el dios A aparece con el estómago hinchado y representa la muerte (Schele y 

Mller 1986: 53). Taube (1992: 6) meociona que el dios A se le conoció como Yum 

Cinúh, Cisin y Uac MilUn Ahau. 

El dios Chac es uno de los principales dioses mayas y tuvo un culto muy 

imporlante en las Tierras Bajas de Guatemala. en Chiapas y en Palenque. (Thompson 

1990: 25\). Los Chacs poden ser varios personajes que representan a un solo fenómeno 

natural como es la lluvia. Tienen su contrapane en Taloc y están afiliados a los Bacabes o 

parladores del cielo, por lo cual traen la lluvia; se relacionan con los dioses Uayebes, 

dioses de los últimos cinco días del año (Tozzer 1957: 201). 
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IlZarnná (ltzam Na) es considerado como jefe de los dioses y patrón del saber es 

celeste y terreno (Henderson 1997: 52). S u presencia definía las direcciones cósmicas y 

sus límites. Se asocia con los colores y las direcciones. Muchas veces Itzamná aparece 

acompañado de iguanas de dos cabezas. por ello se liga con la caída de las nuvias 

(Thompson 1990: 2 14-6). 1 tzamná efll uno de los dioses principales ju oto con los dioses 

L Y N (Freide! el. al. 1993: 47.51). 

El dios E aparece asociado con el maíz (Garza 1998b: 244) aunque también hay 

represenlaciones femeninas de esta planta que nos llaman la atenciÓtl (Schele y Mathews 

1998: 115-117). 

El dios G. llamado Ah Kin o Kinich Ahau (señor Rostro u Ojo Solar) o también 

Ki nich Kakmo (Rostro Solar Guacamaya de Fuego l. es el dios sol ar (Ruz 1981: 186). Por 

ser dios solar los gobernantes identificaron su papel central con este dios. 

El Sol fue una de las pri:rJcipales deid..ctes del panteón ma)'a, y en tanto que se idenLificar:a con 

IlZllmná como un aspeclo s.uyo. es la deidad s.u¡¡rema. El SDI fue para los mayas el eje de la ,~da. 

generndor del tiempo. el origen del de .. enir en genera! y de las cuatro estaciones. así como en la 

cuadruplicidad del Cosmos: por ello es patrón del número cuaJro )' su glifo es una l10r de cuatro 

pétalos. Su eie lo runar diario le da un earáctcr ambi",alenle: cuando s.urge del InfrarnuMo para 

recorrer el cielo es luz. "ida. día, Ofden. bien: pero cuando '" interna a! Inframundo en el 

atardecer, '" loma energía de rnocne transmutando en jaguar (Garza 1998b: 238). 

En las estelas y murales los dioses GL GIl Y Gm. aparecen con pectorales (Miller 

1981: 152). Éstos son los primeros personajes sagrados de la religión mayas y tienen una 

combinación de aspectos y características que los hacen identificables en la escultura. Su 

tamaño y co1ocaciÓfl en las estelas son muy e.>;lraños. Sabemos que marcan influencias 

planetarias en los eventos de los personajes. También son importantes porque significan 

el poder. El poder de los sacerdotes no consiste únicamente en el control de aspectos 

socio económicos det gobierno., sino implica el conocimiento personal del cosmos y que 

sólo es posible a través de la mediación que s.ucede en el ritual. 

La deidad GI aparece representada en el Tablero de Palenque junto con el dios e 
(Bassie- Sweel 1991: 162). Esta deidad está asociada con Venus y con el gobernante 
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palencano llamado Chan Bahalum (Bassie-Sweet 1991: 167). Un nombre dado a esta 

deidad es Chac-Xib-Chac y aparece en los huesos de Tikal (Schele y Miller 1986: 49). 

La cueva es el lugar de nacimiento de las deidades zoomorfas (Bassie-SweeI 

1 991: 157) específicamente de GIl cuyo nacimi-en to se asocia con el maíz y la montaña 

sagrada (Bassie-Sweet 1991: 159) y se le representan con aspectos de dios jóven y dios 

viejo. GIl es el dios del número siete y es el jaguar del i nf ramundo (Schele y Mil1er 1986: 

49,50). 

Estos tres dioses, GL GIl Y Gm. son conocidos como la tríada de Palenque 

(Bassie-SweeI 1991: 197). El dios GlIl se relaciona con los glif os Ahau que aparecen 

cu biertos por una piel de jaguar. Gm también es K' Ínich. el di os con rostro solar. 

También se le asocia en su forma animal con la Luna (Bassie-Sweet 1991: 197). También 

se asoci a a GIII con el jaguar cría y con el lirio acuát ico (Schele y Mi Iler 1986: 51). 

El dios GI tiene nariz romana y aparece asociado con el Sol, la Luna, Venus, y los 

dioses del trueno y el viento de las cuevas (Bassie -Sweet 1991: 199). Los tres dioses de 

la tríada son parecidos y en ocasiones su identificación es confusa. En general GI y G1II 

se asocian con el sol y la luna. 

En sus formas de Chac y Kinich Ahau el Dios Sol-Jaguar del lnframundo, los 

diose.s Gl y Gm, dioses de la triada aparecen en los incensarios como rostro de la deidad 

indicando un culto solar, personifican el tránsito por el mundo interior. Como rostro solar 

se hallan sobre el monstruo lmix (Cuevas y Bernal slf:7, 10). En Palenque tenemos un 

ejemplo de la representación en sahumadores durante el periodo Clásico con un 

simbolismo particular a los dioses principales que conforman la triada de Palenque. 

En Palenque el dios K está representado como un infante que Chan Balum 

sostiene en las manos. Spinden (1913: 64-6) identifica un di os similar pero lo llama dios 

con nariz larga. Como un ejemplo de la confusión en la nomenclatura, que ya habíamos 

mencionado, tenemos la identificación del dios GIl como el dios K, el cual está asociado 

con el uso de la antorcha (Schele y Miller 1986: 49). 

Se considera que el dios L fue quien destruyó la creación anterior con una 

inundación. Este dios poderoso era patrono de los mercaderes (Schele y Mathews 1998: 

19). Se representa su palabra con glifos (Reents-Budet 1994: 278) El dios L está ligado 

con el pájaro Muan (Schele y Miller 1986: 55). 
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El dios M es identificado por sus representaciones en pinturas. relieves y efigies 

tridimensionales. así como en los nombres y otros datos textuales y es muy parecido al 

Dios L en su representación y como glifos son equivalentes al mismo dios (GiJlespie y 

Joyce 1998: 284). Al igual que el dios L el dios M es negro. Se le ha identificado tocando 

música en los murales de Santa Rita. Generalmente es conocido corno dios del comercio 

y su nombre, que significa negro. es Ek Chuah (Taube 1992: 88-92). 

El dios N era otro dios relacionado con el animal mooo y era patrooo de los 

escribas (Coggins 1998: 269; Schaeffer 1986: 209; Schele y Miller 1986: l75). En una 

pieza identificada como MS 0054 encontramos al dios N asistido por mujeres en una 

ceremon ia. en la que se toma una sustancia que produce ~'Ísiones (Reents-B udet 1994: 

256). 

El dios Kawil es una manifestación de la energía visual, muchos monumentos 

contienen su esencia como una Visión de la Serpiente, este dios, junto con Sak Hunal, 

evoca la idea de I a divinidad en los gobernantes (Schele y Mathews 1998: 115). Entre los 

mayas del Clásico Kawil constituía un nexo con poderosos fenómenos y con el mundo 

espiritual a través del sacrificio (Freídel el. al. 1993: 203). 

En Copán. tenemos representaciones en escultura de la diosa de la Luna (Schele y 

Mathews 1998: 168-9). 

El dios de la muerte es parte de la concepción dualista maya que relaciona el bien 

al mal y el día a la noche. Este dios aparece representado en los códices como los huesos 

de un esqueleto (Spinden 1913: 85). 

Al dios Pahuatun se le representa repetidamente en la cerámica del Oásico, 

relacionado con actividades culturales. En Seibal aparece asociado con la destrucción y 

recreación del mundo, y acompañante del dios Itz.amná. en el Templo A-3 (Schele y 

Mathews 1998: 181-2). 

No debemos olvidar al dios bufón que aparece en algunas representaciones 

(Schele y Mi !Jer 1986: 53). Otro personaje muy importante es el dios perforador que 

aparece relacionado con objeLos específicos para la extracción del plasma (Schele y 

MiUer 1986: 7). Los dioses remadores son característicos del Clásico. aparecen 

transportando a otros dioses en un viaje al inframundo (Freidel el. al. 1993: 92). 
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Existen dioses ligados con los niveles cósmicos del universo. ÉsIOS se asocian con 

el ~'iaje diario del sol a lravés del cielo, Los mayas dividieron el día en lrece horas y la 

noche en nue~'e, lo cual significa un día con un total de 22 horas. Por e!1o, los !1amados 

nueve di oses lenían una cuenla calendárica específica (Thompson 1990: 195, 280). 

Aparecen los dioses con los gobernanles )' se despliega el uso de los artefaclos 

reales y parafernalia rilual: se marcan las fechas específicas conmemorando evenlOs. Así 

se genera el rilual de ascendencia ligado a deidades específicas (Jos serand 1986: J 2). 

3.4 El culto a l a figura del gobernanle 

La idiosincrasia conmemoraliva maya se debe a la competición de ciclos como el 

de baktun de 400 tunes (Coggins 1990: 79). 

Los evenlos eran conmemorados en edificaciones las cuales co[]slituyen una 

ventana a la cullura material, a la simbología y a la escri I ura maya. En el O ásico la gente 

del Petén maya era iletrada. La escrilura era elaborada por especialislas y comprendida 

por pocos (Ruz J 981: 164; Schele y Miller 1986: 8). La clase noble tenía un quehacer 

relacionado con los jerogl íficos y la escritura de calendarios (fhompson 1990: 168) como 

en Tikal donde las pirámides gemelas se edificaron para conmemorar el final del katun 

(Baudez 1986: 187). 

Así lo humano se relacionaba a lo astronómico. El hecho de que coincidiesen las 

fechas de la vida del gobernanle con los movimienlos astronómicos legitimaban el poder 

de los gobernantes. Ello es claro en la explicación de lo¡; gobernantes que nos dice que 

los calendarios eran estudiados por el rey, sacerdotes y astrónomos para saber cuando era 

la época más beneficiosa para la agricultura. Así los ciclos de la lluvia y el sol, así como 

de la sequía y la vida de las planlas se relacionaba ínlimamente CO[] el trabajo. Así el 

conocimienlo de eslOs movim ienlos pennitía que el est ado fuese sustentado (Ru z 198 J: 

17 3, 175) a través de ciclos y su repetición, creando la ilusión del poder (Stone 1986: 

200). 

La relación del tiempo le dio un conocimiento profético a los mayas. Se controló 

el destino individual y colectivo. Las ceremonias públicas tenían un significado especial 

para la colectividad que trabajaba puesto que la vida diaria y el trabajo la regulaban los 

sacerdoles quienes se encargaban de relacionar el tiempo entre la sociedad y el 

moyi miento cíclico del tiempo y el uni verso (Peniche J 993: 15). En la sociedad maya 
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Clásica, el papel de intennediario entre las divinidades y los hombres recaía 

principalmente en los gobernantes, función que estaba claramente establecida y 

legitimada, ya que de ella dependía la reproducción y el equilibrio cósmico (Cue\'as y 

Bernal slf: 5). Así los gobernantes tenían una [uoción ritual pública y un ritual privado, 

Las ceremonias ligadas al gobernantes tenían que ~'er con su nombre y ascendencia y 

eventos futuros como guerra y casamiento. 

La dedicación ceremonial de los edificios para su consagración en nombre de las 

personas y los espíritus a quienes servían. es una de las priocipales caroct erísticas de la 

religión maya (Scbele y Mathews 1998: 48). M uc has creencias relacionadas con 

animales, planetas y plantas son parte de la ideología tanto del pueblo como de los 

gobernantes. John R. Sosa (1984: 135) propuso el estudio de eslos fenómenos para 

aumentar el conocimiento de la astronomía maya, Eslas creencias se relacionaban al 

trabajo y a los ciclos biológicos. Los dioses se veneraban en templos y milpas y la 

posesión de artefactos le dio un carácler sagrado a la oobleza. 

La religión sustentaba el poder de los nobles y permitía la especialización 

alrededor de los centros ceremoniales. La especialización ritual se aprecia en la siguiente 

cita, 

En el ritual, tenemos no solamente el resultado de espec ¡alista:<; que ejecutan el mismo ritual sino 

el resu hado del ritual prooocido por el mismo especialista- se Inlla de recitar los textos sagr:odo sin 

confoSÍÓ!l·s.oJ1 yarianles del mismo ritual. En efecto, los ritos complejos )' largas linrrg"". tienen 

secuencias más abiertas que otros, son fillIS abicrEos en términos de estructura J' con len ido 

(Tambiah 1985: 141), 

Como sabemos la organización alrededor de centros ceremoniales es una de las 

características que definen no solamente la religión maya si no también la vida social 

maya. La edificación de templos en Palenque, TikaL Piedras Negras, Kaminaljuyú, 

Altun Ha, Mirador, Caracol, Bonampak y otros sitios es importante porque fueron centros 

ceremoniales primarios (Andrews 1975: 23; Coe 1994: 90: Henderson J 997: 39; 

Kowalski 1989: 182; lbompson 1967: 1 13). 

En Palenque la historia dináslica tiene una secuencia específica de gohemantes y 

sus sucesores (Schele y Miller 1986: 64). 
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Lógicamente encontramos la adición de nuevos templos a las zona nuclear. Los 

templos por su altura y orientación servían para observar los movimientos. Tikal es un 

ejemplo de la renovación de los templos (Schele y MaLbews 1998: 78). Como sabemos 

hay necesidad de ajustar cada una de las observaciooes y por ello se edificaban nuevos 

marcadores astronómicos para indicar cuando se observó cierto fenómeno y cuando 

sucedería o cuando se cumpliese la siguiente observación astronómica, como es el caso 

de Uaxacrun (Ruz 1981: 155). 

La orientación de los edificios muestra la aplicación del conocimiento 

astronómico a la arquitectura y se relaciona con la función astronómica de los edificios 

(piña Chan 1993: 151). En Copán se des.arollaron tablas y mediciones para la predicción 

de los eclipses (Thompson 1967: 80). La arqueoastronomía estudia la relación entre la 

función de los edificios y su orientación (Angulo 1995: 18). 

La repetición de Jos ciclos implicaba la construcción de templos y la 

conmemoración de ceremonias relacionadas a la repeticioo de los mismos ciclos. Un caso 

es Tikal donde se han hecho estudios de arqueoastronmia sobre estas celebraciones 

(I wani szewsld 1997: 172 J 78 J SO). También se destaca la relación entre las actividades 

astronómicas realizadas en el observatorio de la Acrópolis Norte en Mundo Perdido, 

T ikal y la presencia de cerámica ahí excavada (Harri son 1999: 55). 

Como vimos en los capítulos 1 y 2 los edificios tenían una función específica. Los 

rituales del culto estatal y el culto de los nobles giraban alrededor del gobernante y 

atraían a las masas al ritual público. Thompson (1967: 27, 60) dice que estos 

monumentos caracterizan el Clásico para los arqueólogos, específicamente en Petén. 

Tenemos ejemplos de las representaciones de mitos como el monstruo Cauac que es un 

zoomorfo (Schele y Miller 1986: 45). 

3.4.1. La Figura del Gobernante 

La figura de los reyes pasó a la historia gracias al registro dinástico. El 

registro dinástico era uno de los medios que distinguen a los mayas como uno de los 

grupos más importantes de Mesoamérica por su compleja organización social. El registro 

estaba inscrito en piedra decorando los templos y funcionando como propagaIXla. En el 

fonnativo tardío los reyes ya tenían a su disposición la propagaIXla dinástica. Esta 
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propaganda depende directameflte del arte y de los medios por medio de los cuales se 

presenta al público. La propaganda influencia la ideología (Demarest 1992a: 147). 

Los n'entos más importantes era la ascensión. el matrimonio y fechas que se 

relacionaban al gobierno. El ritual era necesario para ejercer el poder. En Tikal y 

Yaxchilán aparecen los gobernantes con su hijos. miembros de la misma familia (Schele 

y Miller 1986: 112). 

También hubo mujeres gobernantes entre los mayas. el rol de la mujer se liga a la 

fertilidad (Stone 1986: 195). El soberano tomaba un nombre como descendiente 

dináslico. se convertía en especial i sta ritual. aprendiendo a manipular la parafernalia 

ritual como símbolo de prestigio (Schele y Miller 1986: 66). 

La relación de! gobernante con el cosmos aparece delineada muchas veces. como 

en T ikal y Copán, por la asociación del mismo a la serpiente (Garza 1984: 170-1). Por 

ello se buscaba una coincidencia con los eventos astronómicos y teman ediÍJCaCÍones 

destinadas a la observación astrOflómica (Andrews 1975: 71). 

También se \'eneraba la guerra y se enaltecía a los gobernantes que se 

relacionaban con la influencia de dioses (Schele y Miller 1986: 209-220). La guerra era 

un mecanismo de imposición ideológica. imposición de gobierno y tributo (De m are st 

1992a: 144: Hirth 1989: 69; Schele y MiUer 1986: 219). La guerra era necesaria parlIla 

captura de esel avos (Schele y Mi Iler 1986: 2(9). 

La guerra servía pan! conquistar el territorio ajeno y establecer alianzas con otros 

grupos. El reclamo de tierras implica e! dominio de las poblaciones y por ello la 

subordinación ideológica se debe a la guerra Es posible que la religión maya 

pennaneciese igual después de la guerra. 

Por ello (os monumentos enaltecen !os linajes con el rey siendo el descendiente 

principal, son conmemorativos de las batallas (Schele y MiUer 1986: 220). La evidencia 

para ello se encuentra en la expresiones de parentesco y los glifos emblemas (Mathews 

1997: 68. 70). Entre todos los monumentos de Yaxchilán, Calakmul. Palenque, Tikal, 

Copán y diez sitos más, tenemos inscripciones relacionadas con la guerra. En especial 

destaca el Lintel 8 de Yaxchilan que conmemora la captura de esclavos y el triunfo del 

gobernante (Schele y MiIJer 1986: 220) 
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Antooio Benavides (198 1: 44) describe el conocimiento maya corno elementos 

impregnndos con la ideología de dominoción_ La dinámica socioeconámica a través de la 

cual se llega a manifestar en modo latente la autoridad de los reyes en los asuntos del 

pueblo, se vio reflejada en el aumento de [as construcciones en los centros ceremoniales y 

la dedicatoria a los líderes políticos (Henderson 1997: 108). Los centros ceremoniales 

tienen un núcleo con templos, palacios y edificios rodeados por casas (Andrews 1975: 

17). 

En e[ arte público se representan los conceptos religiosos y las mismas 

ceremon ias son repre.sentooas en dinteles, lápidas, estelas, escultura, decoración 

arq uitectÓflica y en pint ura mural y cerámica (Miller 1981: 197). El arte maya no excl uye 

a la sociedad sino que [a incorpora. Entre la secuencia del calendario que como sabemos 

se basaba en la combinación de fechas [os gobernantes tenían que atender a los eventos 

que ligaban la vida del personaje al culto del tiempo. El registro de esos eventos es la 

clave en la vida sociopolítica de los mayas. Las estelas y dinteles son el principal medio 

de representación de estos eventos (Coggins 1998: 249). 

3.42. La parafernalia ritual 

La organización social, la cultura material y los artefactos ceremoniales 

son base del desarrollo económico. En los artefactos tenemos un reflejo de la jerarquía. 

Además se integran los efectos del ritual y las autoridades requeridas para la 

partici pación en la cons:trucciÓll de templos (Freidel 1992b: 116). 

Como meta prinei pal Schele y Miller (1986) tenían el estudio de la relación entre 

objetos y arquitectura_ La parafernalia ritual es consecuencia del proceso anteriormente 

expuesto, que hacía benefteiarios del intercambio a los gobernantes y por ello los 

convertía en poseedores del cooocimiento de la manipulación de la parafernalia ritual. 

Los rituales que los reyes realizaban presentándose como los chamanes del pueblo 

estaban sujetos a las reglas, combinaciones, repeticiones, redundancia y patrones, que 

in tegran por definición los rituales (Tambiah 1985: 1)_ Posteriormente la identi ficación de 

los reyes por medio de la posesiÓfl de artefactos ceremoniales, va a ligar a fas objetos al 

poder. Además de los artefactos de mando tenemos [a ilustración del uso de ramas entre 

los reyes (Schele y Miller 1986: 73). 



117 

Así podemos inventariar los materiales que los reyes utilizaron como fuentes de 

poder. Entre los p!"iocipales m~teriales encontramos jade, concha, madera, pedernal, 

cerámico, textiles, oro y metales y el papel para manuscrito (Coggins 1998: 259-69). Así 

mismo se encuentran espejos, lanzas, cuchillos y cetro maniquíes (ver capítulo 6). Los 

s.ahumadores tienen una función en el ritual de ascensión y conmernmoración (Cuevas y 

Bernal slf). Unos de los elementos que más llaman la atención s.on las máscaras de jade 

elaboradas mediante la técnica de mosaico utilizando elemento de concha y de obsidiana 

para los ojos y la boca. además de numerosas piezas de jade de varios tamaños (Coggins 

1998: 254). 

En Palenque los iocensarios tienen inportancia como artefactos de la parafernalia 

ritual por su significación de árboles cósmicos, su aspecto iconográfico que liga a la 

deidad con el plano cósmico y por los rituales en los que se usaron o se representaron 

(Cuevas y Bernal sJf: 8, lO, 11). 

La importancia de los sahumadores como artefactos ceremoniales está presente en 

la ceremonia de consagración de estos artefactos. Esta ceremonia tenía el objeto de 

sacralizarlos como artefactos y desde el momento de cocción tenemos el principio de un 

ciclo vilal (Cuevas y Bernal siL 15,17). 

En Palenque se consagraban estos artefactos en el templo de las Cruces. Esta 

ceremonia se encuentra registrada epigráficamente con fechas como 5 Eh, Ek'ayab y 

asociados a la vida del gobernante Kan B alam Il (Cuevas y Bernal slf: 15,17). 

También en el ritual de consagración de Palenque tenemos la asociación 

calendárica a artefactos de la parafernalia ritual. Las fechas no se encuentran en glifos 

como el ahau de Mayapán sino que las vemos en los tableros. Es.la asociación y su 

significado caJendárico nos babIa de la manufactura de parafernalia ceremonial pues era 

necesario producir nue\'os sahumadores con el principio de un nuevo katun pues su 

caducidad se encontaoo determinada por el fi n del mismo (Cuevas y Bernal sJf: 15-23). 

3.4.3. El RituaJ del Gobernante 

El hecho de pertenecer a un linaje determinado llevó a los reyes a que su 

figura fuese reconocida. La identidad del pers.onaje central es chamánica y deviene en la 

generación de títulos a especi aJi stas (Freidel 1 992b: 117). Mercedes de la Garza (1975: 

79) comenta, que el linaje tenía fines prácticos de poderío, pero el hecho de recordar en 
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todos los aspectos importantes de la vida a los antepasados, significa también el intento 

de afirmar la identidad comunitaria. 

Dis1Ínlos nombres se le dan en maya al gobernante como Mah kina y Ahau 

(Schele y Mi lIer 1986: 14). La relación de los nombres de cada gobernante para un lugar 

es la sucesión dinástica. 

El nombre de los dioses tenía un significado especial entre los mayas. Los 

sacerdotes tenían nombres compuestos que los asociaban a los principales fenómenos 

naturales. como los animales y los fenómenos como el trueno. 

El cocodrilo por ejemplo, tenía una presencia astral en la v'ía láctea donde era la 

constelación base. en forma de árbol. en este punto la conjunción de Venus y Sagitario 

marca 1 a ascensión de Venus como estrella vespertina (Schele y Mathews 1998: 143). 

También ligado a Venus tenemos el monstruo celeste que es otra de las principales 

representaciones (Schele y Miller 1986: 45). 

Los animales aparecen en representaciones asociados a fenómenos astronómicos 

como en Bonampak (Miller 1981: 97). El nombre de los reyes tenía que ver con su 

descendencia, linajes y ciertos animales. La iguana celeste aparece en el Templo de 

Palenque representando a la deidad Itzam Na (Thompson 1990: 218-9). Para Mary Pohl Y 

Lawrence H. Feldman (1982) los animales son tradicionalmente parte del ritual y 

creencias mayas y su uso se asocia a la mujer. 

Mercedes de 1 a Garza (1984) elatxH-ó u n compendio del simbolismo y 

representación animal. que consideramos de importancia, 

En la reljgión maya las figuras anjmales son abundantes y el YÍllCUJo del hombre con ellas es muy 

estrecho. Los animales para Jos mayas fueron,}' son, símbolos asociados a las fuerzas naturales, a 

los niveles cósmjcos, al tiempo, a las energías ,·itaJes y a la muerle; son epifanías de los dioses)" al 

mjsmo tjempo sus compa5eros, a l:l vez parte del aljmento que los hombre les ofrecen; son 

,mcestros de los hombre, encamaciones de una parle del espfritu humano e i nlenned iarros. en fin, 

entre el mundo de los hombres y de los dioses (Garza 1984 45). 

En muchas ocasiones tenían un número además del nombre, que los identificaba 

en la sucesión de su propia fa mi lia. Stone (1989: 153) ha llamado una eSlraJegia a la 

desconexión o separación entre el rey y los gobernantes. que marcados por el linaje 
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denotan la jerarquía sociaL Un ejemplo es la figura de Pájaro-Jaguar m en Y a"\chi lan. 

Este rey fue uno de los principales cuyas glorias se conmemoró en la escultura. Su 

nombre combina los animales "jaguar" y "pájaro~ y lleva el número 3 (TIl) por ser el 

tercero (Mathews 1997: 137). 

En ocasiones gobernantes anteriores ya tenían ese título y por ello tenían el 

mismo nombre a diferencia de ser el segundo o tercero con ese nombre. El nombre de 

reyes es una característica dinástica del Clásico que estaba ausente en el Formativo 

(Harrison 1999: 57. 58). La secuencia no era necesariamente lineal sino que podían 

adoptar un nombre distinto al de su antecesor. 

Los eventos relacionados con su vida eran el eje del gobierno. La representación 

escultórica era ritual y sirvió para marcar la posteridad entre los mayas (Schele y Miller 

1986: 41). Ello se debe a que los mayas siempre qui sieron legitimar su propio des!i no 

ante el cosmos y explicar su influencia y devenir en el mundo. El gobernante era capaz 

de comullÍcarse con otros planos. Por ello tenía comunicación con los muertos y los 

miembros de SIl propio linaje. 

El gobernante al ser un defensor de la población. buscaba la influencia de los 

planetas para poder gobernar. Esto lo ligaba a su función como guerrero. Es posible que 

los reyes tuviesen que pasar por un entrenamiento en cuestiones de guerra y que por ello 

se les representase como guerreros. Finalmente el gobernante era el principal oficiante 

del culto popular, doode la gente buscaba la dramatización divina en manos del mismo 

gobernante que lo proyectaba o hacía refereocia a los planos cósmicos. 

León-Portilla (1986: 29) enumera Jos principales símbolos y representaciones 

relacionadas con el tiempo: los que expresan periodo o ciclo, los glifos numéricos, la 

serie de veinte días, los dieciocho meses, los cincos días extras, los rubros cósmicos los 

dioses portadores del tiempo, divisiones noche y día, patrones y. protectores de 

determinados periodos. expresiones astronómicas, ficstas. ceremonias, ritos y cómputos 

(León -Partill a 1986: 29). 

Nos hemos referido ya a los nobles y la tendencia a concentrarse en áreas 

específicas de la ciudad, principalmente la mna ceremonial. Los aspectos suntuarios 

entre los objetos son indicadores asociados al alto rango sociaL La elaboroción de 



120 

complejos habitacionales. en Mayapán de varios cuartos indica también la presencia de 

nobles y personas de la clase alta. 

Los reyes y sacerdoles eran los conocedores de estos aspectos. El rey que era la 

figura divina tenía a su cargo la celebración de rituales, mismos que eran conmemorados 

de modo público puesto que se desplegaban escultóricamente en las plazas principales de 

las ciudades. Brevemente hacemos referencia a la conmemoración de eventos como la 

guerra. 

Cuando menciooamos una estela no debemos olvidar que su lectura es posible 

gracias al desciframiento que se ha hecho de las mismas. Entre los glifos principales 

tenemos los nombre de los lugares y sus gobernantes. POT eIJo se identifican otros sitios 

como en las estelas de Naranjo y Caracol que nos dicen cuando un gobernante visitó un 

sitio y cuando entró en guerra. 

El juego de pelota era una manifestación cultural única en Mesoamérica. El juego 

de pelota es un juego-ritual ceremonial que es una representación del mito que 

encontramos en el Popol Vuh (Schele y Miller 1986: 241-257). En casi todos los centros 

de Mes.oamérica había un juego de pelota y su ausencia es una anomalía. corno lo es 

para Mayapán (Schele y MilJer 1986: 246). En Yaxch.ilán hay un registro en el Templo 

33 de los eventos relacionados con el juego de pelota (Schele y Miller 1986: 246). Como 

dato curioso mencionamos la mitología presente en el Popol Vuh que relaciona el juego 

de pelota con el conejo (Schele y Miner 1986: 252). 

Como sabemos estos eventos ocurrían en el tiempo caJendárico y por ello eran 

identificados por las fechas en las que ocurrían. se incorporaban a las cuentas largas y 

cortas y marcaban la muerte de un gobernante. 

Los rituales persooaJes de los gobernantes también eran importantes. Por ejemplo 

tenemos el sangrado de los gobernantes en el pene y otras partes del cuerpo. La sangre 

derramada por objetos hechos para punzar producía la visión y trance en los sacerdotes y 

reyes (Schele y Mi ller 1986: 175). Las batallas eran también conmemoradas, así como la 

caplUra de prisioneros. La inscripción de todos los eventos relacionados con la figura yel 

ritual del gobernante era muy importante y \'emos que se consagraban los artefactos 

ceremoniales y parafernalia ritual y se representaban estas ceremonias en la glífica 

(Cuevas y Bernal slf: 25). El culto estalal giraba alrededor de las estelas. Precisamente en 
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estos rituales donde el gobernante como figura distingue el culio estalal como un culto a 

dioses y nobles (Cuevas y Bernal slf: 132). 

Otros eventos personales importantes eran los matrimonios, nacimientos y muerte 

de los sacerdotes. En los eventos de culto oficiados por los sacerdotes y el rey se usaban 

aluci IlÓgenos para los trances chamán icos (Thompson 1990: 185). Destacan las 

procesiones, banquetes y conmemoraciones rituales como las de Bonampak (Miller 1981: 

147,151. 152,156.159). 

Durante el Clásico surgió una tradición en las Tierras Bajas Mayas conocida 

como el Clásico, con sitios de importancia tales como Palenque o Tikal. En comparación 

con Mayapán la arquitectura ceremonial es monumental en estos sitios y los templos son 

de mayor tamaño. La tradición del Clásico se distingue por su sucesiOO dinástica, 

conmemorada en estelas con fechas calenádricas. La figura del gobernante es la principal. 

Existía un ritual sagrado de este gobernante que iocluía su función como persona que 

unifica ¡xxleres guerreros, del cosmos y políticos, conmemorados en dichas estelas. El 

gobernante tiene una serie de objetos llamados parafernalia ritual cuya función sagrada 

viene a desplegarse en estos rituales. Este culto apoyado por los nobles conforma el culto 

esta/al. Además de los aspectos privados y domésticos de la elite y el gobernante, el 

despliegue es una función pública del culto estatal. Tanto los sahumadores como 

incensarios, parte de la parafernal ia ritual, se encuentran en el culto estalal aunque entre 

el pueblo exista el sahumerio. Los entierros en monumentos para los sacerdotes es 

distinta a la práctica del pueblo que existe desde el forma1Í.,o, hecha bajo las casas. En 

este capítulo vemos que el pueblo comparte una serie de concepios o creencias religiosas 

que conforman la cosmovisión. El pueblo deifica a los gobernantes y por ello la religión 

popular cobra menos importancia al encompasarse esta baja el culto estatal o religión 

pública. 
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CAPÍTULo 4 LA RELIGIÓN DE CHICHÉN ITZÁ 

La religión de Chichén Jtzá muestra un fenómeno en el que destaca 

principalmente el culto guerrero. Después del Clásico, el Estado en Chichén Itzá forjó, 

igual que anteriores ciudades-estado, un núcleo religioso que dependía principalmente de 

la mna ceremonial y del cenote sagrado. Aunque la Ofganización social fue similar a la 

de las zonas del Clásico, en Chichén ]tzá destacaron fenómenos específicos debido a la 

influencia de culturas y grupos venidos de fuera de la provincia de Sotuta; el surgimiento 

del culto a KukuJcán y el cuho guerrero, los sacrificios en el cenote sagrado, la 

importancia de la astrOflomía y en especial del culto a Venus, el simbolismo de la 

serpiente, el águila y el jaguar, la cosmovisión relatada en libros y mitos de héroes y 

dioses, así como influencia en la cosmovisiÓD y los mitos de otros grupos étnicos. 

Finalmente destacan el Chaac Mol yel Lrono del jaguar, que son artefactos de poder. 

En Chichén ltz.á la rueda de los katunes, es un sistema basado en la cuenta corta 

muy importante entre los itzáes, como lo explicamos en el capítulo l. Las profecías de Jos 

katúnes 8 y 13 hablan de la historia y movimiento de grupos mayas (Vargas 1997 a: 194). 

En Chichén }tzá el culto a Kukulkán relacionado con el simbolismo de la 

serpiente y Chac es sumamente importante enlre los grupos. Asimismo se pierde el 

contacto con las tierras bajas del sur por 10 cual desaparecen los dioses del Clásico 

aparecen nue,'os dioses o nuevas manifestaciones y representaciones de los mismos 

dioses como la diosa b Chel. La escultura en miniatura cobra gran auge en los primeros 

sahumadores efigie cuya representación se encuenlra ilustrada en los códices Madrid, 

París y Dresden. 

Los autores (Andrews y Sabloff 1986b; Cohodas 1989; Fahmel 1995; Kowalski 

1989: Kubler 1972; MilIer 1999; Ringle el. al. 1998; Ruppert 1935; Sharp 1981; Schele 

y Mathews 1998; W ren y Schmich 1991) que descri ben con exactitud el arte en Chichén 

}tzá también e;r;plican el simbolismo, en especial relacionado con la serpieme. Este 

simbolismo es parte de la cosmovisión, aquí solamente se hace una breve refereocia a la 

arquitectura describiendo la OfganizaciÓll social de los itzáes quienes propugnaron un 

nuevo culto guerrero. 

Finalmente se explica la importancia del culto estatal para la gente de Chichén 

ltzá. Desgraciadamente no tenemos información sobre el culto doméstico popular en 
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Chichén Itzá y por ello la manifestación de este culto popular es público y se fusiona en 

gran medida con el culto estatal. Sin embargo el conocimiento oculto y el curanderismo 

pueden ser formas de culto popular practicadas en toda la península de Yucatán. mientras 

que el culto estatal tiene relación con el sistema tributario. 

4. J La influencia de otros cenLms en Chichén Itzá 

Partimos primero de la comparación con centros del Clásico, centros no mayas 

como TeoIihuacán y Tula. Después nos referimos a sitios de las Tierras Altas y Palenque. 

Además del inframundo hablamos del cielo. agua y tierra como elementos de la 

cosmovisión. Algunos elementos se encuentran representados en la arquitectura y hay 

motivos comunes en Mesoamérica ligados a la deidacL El templo E-sub de Uaxacrun 

tenía la forma piramidal que nos recuerda a los Castillos de Chichén Itzá y Mayapán. El 

dragón en sus representaciones de monstruo tiene algunas características del venado y el 

lagarto. por lo cual se asocia con el dios Tlatecuhtili (ArelJano 1999:110, 116). Entre los 

mayas la serpiente está asociada con el dragón como símbolo mítico del cielo (Garza 

1984: 49). 

En Chichén ltzá es muy importante la geografía sagrada qtle indique el mar y las 

aguas, los árboles y las montañas. 

Es s.abido q"". dentro ele I pensamiento retigioso en gerternl, tas montañas ocupan un lugar 

importanle junto at det ÁrboL son plIntos de contacto entre Jos niveles cósmicos. por lo cual los 

dioses y muertos las utilizan como caminos; inclusive las Cl1eYa5 q"" se abren en ellas son un 

acceso allnfraIJllrnoo: un umbral (AfeitaDO 1999: )32). 

Pero las TIerras Bajas estuvieron dominadas por elementos teotihuacanos que se 

fihraron al estilo arústico maya através del corrtercio flu.'íal. Es posible que los Itzáes 

fueran portadores de esta influencia (S tone 1989: 168) . Vanos autores como Sanders 

(1977) y Michels (J 977) describen la relación entre Teotihuacán y Kaminaljuyú, en la 

publicación Teoti}¡¡¡acán and Kaminaljuyú: A Study in Prehístoric CuJlUre Con/ael. 

El motivo ele la serpiente emplumada (Parsons 1983: 145-156) y los sahumadores. 

basureros e incensarios SOf1 comunes en Karninalju}'u, Teotihuacán, Chichén Itzá y 

Palenque. 
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Los incensarios de Palenque s.on obras maestras del arte maya y se usaban en los 

ritos de los gobernantes. En ellos se representa el rostros de Kinich Ahau. deidad que 

procuraba y fomentaba la fortuna y el resultado positivo de las acciones de los 

gobernantes y súlxJitos mayas (Garza 1998b). Los mascarones en el rostro de Kinich 

Ahau más tarde fueron replicados en en la costa del Caribe. Entre la parafernalia de 

Palenque encon tramos también tronos, altares. bancas (Bas.si e-Sweet 19%: 92) y sopones 

de sahumadores. En Palenque vemos el precedente de la representación de la efigie de 

dioses. Los incensarios se usaban en los ritos de los gobernantes (Cuevas y Bernal slf). 

Parece ser que este estilo cerámico dominó el Oásico y se fusionó más tarde con 

un estilo más burdo de influencia nahua para crear el estilo de los sahumadores de 

Mayapán. En los capítulos 5 y 6 hablaremos con mayor detalle de los dioses 

representados en los incensarios. En Mayapán el número de dioses del panteón aumentó 

a! máximo. 

Igual que la zona nuclear del Petén, Kaminaljuyú pasó JXlr una etapa de crisis 

sufrió una caída y es posible que en el éxodo de población se difundieran elementos de la 

cultura maya hacia las Tierras Bajas yucatecas. 

4.2 El Culto Estala! en Chichén ltzá 

En Chichén ltzá, la arquitectura muestra un nuevo estilo y contiene símbolos 

religiosos. La influencia de otros gruJXls es clara y aunque no se han precisado su origen 

se trata de una hibridación (Cne 1999: 168). 

En Chichén ltz.á tenernos el primer gran columoado. La disposición de las 

eSlructuras en Chichén Itzá, tienen destinado un palacio para el gobierno de los gfllJXlS 

guerreros (Cohodas 1989: 232, 234). 

42.1. El Cul to en Chichén J tzá 

En el Templo de los Guerreros y Jaguares, así como en el Castillo 

predomina el simoolisrno del ave-serpiente (Garza 1984: 181) que representa el culto a 

Kukukán. Estas eSlructuras nos hacen pensar en la importancia de las órdenes guerreras 

(Hinh 1989). Éslas como sabemos se idenli ficaron COIl el simooli SIDO animal águila, 

serpiente y jaguar. 

El culto dinástico y el concepto de linaje fueron muy importante en la religión de 

Chichén Itz.á. Tradicionalmente mediante la pintura y escultura se identificaba la familia 
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y animales que si mbolizaban a una persona. El linaje '1 tzá· fue el principal en Chichén 

ltlá; así lo atestigua la relación histórico-profética presente en el Chilam Balam de 

Chumayel (Barrera y Rendón 1%3). Entre los mayas de las Tierras Bajas del norte el arte 

religioso estaba relacionado no solamente con los dios.es sino también con los lazos 

sanguíneos. los gobernantes y a lo sobrenatural (Freidel 1986: 422). Tenía la función de 

enaltecer a las familias reales (Freidel 1986: 423). cuyos eventos se conmemoraron en las 

estelas. La pintura de Chichén Itzá se ha comparado. por su simbolismo con la de Cobá y 

Tancah (Miller 1986: 204). 

Cuando desapareció el culto dinástico, el cual estaba vinculado a una compleja 

cosmovisión, los linajes guerreros sobrevivieron y nuevos dioses conformaron un nuevo 

culto. 

Desde su surgimiento, Chichén Itzá fue un importante centro de peregrinación, su 

templo principal estaba dedicado a Kukulcán (Sabloff 1994: 128; Thompson 1992) cuyo 

culto tenía asociasiones astronómicas. Chichén Itlá marca un cambio en la religión 

Mesoamericana principalmente por la importancia central del culto a Kukulcán. 

La zona nuclear ceremonial de Chichén Itzá con las habitaciones de los nobles 

refleja el poderío del gobierno compuesto por sacerdotes y guerreros. 

Los Ahau combinaron en un solo gobierno la influencia de varios grupos étnicos 

y familias como los Kiu. 

Es posible que los Ahau, los Batabes, los CaJuac y otros miembros del gobierno 

tuviesen s.esiones o celebraciones importantes que combinaban las funciones del gobierno 

con las ordinarias como las comidas, probablemente escuchando música entre los 

palacios columnooos más importantes. 

El culto que instalaron los grupos Itzáes, acentuó el carácter guerrero de los 

gobernantes y los sacerdotes que formaban parte de la nobleza. 

Además de Kukulcán, entre los dioses principales de Chichén Itzá se encuentran 

Chaac y una diosa con cabeza de esqueleto cuyo nombre es Chak Chel. diosa del arco 

iris, el parto y la creación, tambien llamada diosa O muchas veces acompaña al dios del 

Sol Kinich-Ahau, Sol y Luna, día y noche que significa los ritmos biológicos y el 

transcurso del tiempo (MontoJíu 1989: 55). 
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Se piensa que estas deidades están asociadas con el maíz, el rayo, el trueno y el 

viento y que resKlen en las cuevas y protegen a la comunidad (Bassie-S weet 1996: JI). 

La relación del culto maya con los cultos mexicanos se debe a llaloc. Tlaloc se 

encuentra en la mitología de los grupos del altiplano y aparece relacionado al simbolismo 

del caimán o lagarto, así como con QuetzaJcoatl y Tezcatlipoca (Alcina Franch 1999: 

159.164). 

El culto a Chaac enlre los mayas se relaciona con el mascarón: es posible que éste 

lenga un significado ritual asociado con el sacerdote (Piña O!an 1955: 64) para quien 

representaba una forma de repelición de secuencias (Rappaport 1999: 23). 

Chac es uno de los dioses más importantes que trascendía el Formalivo, el Clásico 

y el Posdásico, 

También puede considerase como dios celeste a Chaac, la deidad de la lIu,·i., que es la! "ez la 

más venerada en la reügión maya. Y cuyo culto sigue siendo principal eotre Jos grupos mayanses 

de Yuca lán. S ti pri ocipal asoc i oción an im a! e s la serp ie nte, por lo que f>OS res en' amos s u aná lisis 

para. la siguiente parte de esle e.stud io; pero es r>ecesano señalar aquí que se traJa de una deidocl 

.r>tropozomuorfa. de origen animal. que tiene además una corte de animales cumpaiieros. ligados 

con la nU"'ia, como ranas. sapos " lonugas, en SO aspeclíl humanizado se habla de él como un 

horrbre de gran es ta tura q ti e enseñó a los seres la agricu I tu ra. por lanlo. también es el h éme 

cultural. es uoo i" cuatro. i" se idenlllJCa con el dios B de los códices. Una de las características más 

destacadas de su imagen es la larga nariz; asimismo, a¡>areee con una espiral bajo el ojo. pupila en 

forma de .... oluta y un saliente sobre la nariz que ierrnma en un especie de rizo (Garza 1984: 51). 

La naríz de! dios Chaac es un detalle que los artislas mayas acentúan su aspecto 

serpentino lo liga con el dios K y su nariz pronunciada con Itzamna. También se 

rel aciona con el cetro maniquí en la escultura del Clásico (Spinden 1913: 65, 69). 

Según Mercedes de la Garza (1984: 230-240) el dios Chaac se eocuentra ilustrado 

en los códices Madrid, París y Dresden. Combina aspeclOs como el fuego y la lluvia ya 

que representa al relámpago. E.s.cultóricamente, Cbaac parece representarse 

fundamentalmente en obras de la península de Yucatán (estilos Rio Bec, Chenes y Puuc), 

donde se esculpe en forma de gran mascarón geométrico hecho de mosaico de piedra, que 

decora buena parte de tos edificios de eslos estilos (Garza 19&4: 234). Estos mascarones 
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se encuentran el Kabah, Sayil, UxmaL Hochob, Hormiguero. Chicana, Payan, Dzibilnoac, 

El Tabasqueño, Río Bec. Xpuhil. Copán y Uxmal (Garza 1984: 237). 

4.2.2. El Culto a KukuJcán y el Culto astronómico 

El culto a Kukulcá.n es producto de la observación astronómica que se 

hacía en el Castillo (capítulo 2). En Chichén Ilzá la observación astronómica (Aveni 

1986; Brada 1991; GalJut el. al. 2001; Milbra!h 1999) proyectó las medidas para la 

arquitectura. Como resultado tenemos la exactitud de los escalones y su proyección 

astronóm ica. 

La fundación y los acontecimientos históricos que se encuentran registrados en la 

epigrafía en Chichén Ilzá no se relacionan con un gobernante como el de Tikal más bien 

se trata de " caudillos " que se convirtieron en señores. Es posible que el papel de los 

caudillos fuese muy importante entre los grupos de Chichén Itzá, ya que éstos 

contribuyeron al abandono de Uxmal, Petén, Mayapán y Chichén Itzá. Hunac Ceel es el 

responsable de la " amenaza .. de Mayapán a Chichén que resultó en su abandono 

(Spinden 1913: 218; Robles y Andrews 1986: 84). 

Como lo mencionarnos en el capítulo primero la historia de Oüchén Itzá está 

marcada por la fusión de varios centros regionales en un gobierno conjunto. No se ha 

definido la naturaleza del ciclo de gobierno de Chichén Itm aunque es posible que 

depe11diese de la rotación del asiento Ahau de Mayapán. Cobá, Uxrnal e Itzamal y que 

fuese simultáneo o alterno. Es posible que el gobierno conjunto dependiera de esta 

relación entre centros y se trata de un gobierno dividido entre tres o al menos dos grupos. 

La representación de Kuk.uJcán combina lo antropomorfo y lo zoomorfo, 

mezclando aspectos de ave COll serpiente y hombre. El simbolismo de la serpiente es 

pan e de la cosmovisión maya (peniche 1993: 59). El culto a Kukulcán es importante 

porque marca la relación de la zona los habitantes y sus ascendientes, quienes al parecer 

llegaron. como lo hemos mencionado. después del colapso de las Tierras Bajas del sur. 

Sin embargo para esta fecha el grupo Itzá era ya el portador de la influencia de otros 

grupos como nahuas, pipíles y chontales. Es posible que Chicbén ltzá deba su influencia 

guerrera a los itzáes, incluso, Peniche (1993: 16) les atribuye una dominación militar que 

sirvió para controlar a los mayas de la zona. Los caudillos movieron grupos enteros de 

poblaciones. 



128 

La evidencia de una nueva ideología cosmogónica se encuentra en los templos al 

costado de la Pirámide de Kukulcán y reflejan marcadamente un cambio artístico. La 

posición de Venus como estrella matutina o vespertina marcaba la época del año en la 

que sucedían las batallas. 

El significado de Venus se extendió más allá de Chichén Itzá y aunque su 

observación era frecuente en toda Mesoamérica es posible que la continuación de su 

registro dependiese en gran medida de Chichén I1zá (A veru 1986: 3(9). Estudios en 

arqueoastrononúa han demostrooo que las culturas con inscripciones tenían una 

orientación arqu itectónK:a marcada por Venus. Esta caraclerí stica significa que el ciclo 

lunar (1zolkin) se correlacionaba con el año venusino (Aveni 1986: J 16-7). 

Los linajes de Chichén llZá se relocionaban con el águila. Esta ave desempeñó un 

papel importante a partir de la terminación del Oásico en la historia simbólica de toda 

Mesoarnérica. Se cree que los animales tenían una reloción totémica y una reloción 

espiritual con los hombres (Spinden 1913: 22). Es posible que la correspondencia entre 

las estructuras y su posición se relacÍonase con los nombres de los linajes. El simbolismo 

animal se liga a las ocupaciones como la de la guerra. El simbolismo animal influye en 

los hombres ya que el nacimiento de las personas se regulaba por la astronomía y los 

animales y a.'es tienen una asociación a los astros. Podemos asumir que se relociooaban 

también coo los animales mÍlicos en focma directa y se relacionaban coo la aJimentoción. 

Entre los guerreros la nueva cOflstrucción de un Palacio con columnas marca la 

separación del culto a un solo rey y se separan las funciones gubernamentales 

construyéndose palacios para los guerreros. En el Castillo se conglomero a multitudes. En 

Chichén ltzá este culto guerrero puede ser nuclear de manera que controlaba al pueblo. 

En el PoscIásico los militares adoptaron el culto a Venus y surgieron caudilJos 

inspirados en la historia real o mítica de Quetzalcóa1J. La edificación de palacios 

columnados y de anexos para baños de vapor recuerda la situación que tenían los 

legionarios en la sociedad de su época (Cohodas 1989: 235) . 

Las campañas militares requerían de la observación de los astros. Es posible que 

las guerras mermaran el número de habitantes de la mnas y que por ello otros cultos 

relacionados con la agriculturn y la astronomía existiesen y mantuviesen la cuenta de 
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personas c aplUradas en el Tzompantli (Coe 1999: 176-7). Freidel (J 992: 426) resaltó la 

relación de los planetas coo la religión de Chichén. 

Es posible que los sacerdotes cumpliesen la función de magos y astrónomos. Los 

edificios del gobierno tenían paralelos arquitectónicos de uso religioso como la tumba del 

s.acerdote y el obsen/atorio. 

Los sacerdotes de Chichén Itzá practicaban un cuIla astronómico. Las 

constelaciones que los mayas configuraban a partir de la observoción representada en los 

ritos (Bassie-Sweet 1996: 45- 6). El equ inoccio de pri mavera que se representa en 

Chi-chén Itzá estaba asociado con Kukulcán y su forma serpentina. 

Qt¡izá los habitantes mayas prefirieron cultivar la tierra para mantener a los 

sacerdotes separando de esta manera los cultos. Desde el punto de vista estético el 

Tzompantli es considerado como una aberración artística, y fue un culto sangriento. 

42.2.1. El culto político estatal 

Es probable que mientras que los rrusmos motivos cósmicos en la 

epigrafía aludan paralelamente a la fertilidad de la tierra y a la guerra, las revueltas y las 

migraciones comandadas por caudillos fueran el resultado de interpretaciones subversivas 

de la propaganda epigráfica pública. De esta manera se abandona el tema del cosmos y 

los dioses en la epigrafía y se muestra una e;o;presión epigráfica relativa a personajes y 

caudillos. 

Aunque no e;o;enlos de re yuelt as , los sitos del Oásico pudieron tener una 

organización basada en la religión que fuese más efectiva y relacionada COfl la veneración 

de los mismos dioses por el pueblo y l a el ite. Para Willey (1986: 179) en el Clásico tardío 

la separación de funciones (especialización) aumentó la separación entre nobles y pueblo. 

Sin embargo esa separociÓfl económica y jerárquica entre nobles y el pueblo muestra el 

culto estatal como un punto de encuentro entre nobles y el pueblo. gente y gobierno. 

423. Actividad Sagrada 

La veneración de dioses y la práclica de ceremonias constituyen la 

actividad sagrada. En realidad estas son una forma de la religión pública que conglomera 

a los cultos del pueblo y los vincula al culto estatal de los nobles. 

La legitimación de los grupos del Formativo y del Clásico dependía de la 

posesión de artefactos suntuarios elaborados con materia prima. prodUCIO del 
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intercambio. La cosmología vinculaba los fenómenos astronómicos con la obtención de 

PrOOuctos puesto que ambos procedían de un lugar fantástico fuera de la zona nuclear. La 

elite. fomentaba estos preceptos en Chichén I1zá porque le servían para afmnar su 

superioridad a través del ritual de la guerra y las alianzas con grupos mayas como el de 

Dzibilchaltun (ScheJe y Mathews 1998: 226). Muchos objetos portát i les fínamente 

trabajados relacionados al ¡:xxIer y con la elite, fueron arrojados al cenote de Chichén IIzá 

(fhompson 1992: 142,146). 

El trono del jaguar y el Chac Mool son dos de los artefactos de ¡:xxIer que se 

encuentran presentes en Chichén I1zá (Coe 1999: 173). Es probable que la adi"'inación se 

ligara al cuho a los muertos y tuviese un tercer nexo con el cenote de Jos sacrificios. Las 

víctimas del sacrifico pudieron ser múltiples y la idea del sacrificio como un mérito nació 

probablemente de la necesidad de subyugar a la población. 

El Chac Mool tiene un aspecto antropomorfo y es posible que se relacione con la 

observación, ya que su perspectiva se prolonga en transversales a puntos marcados por 

las columnas de serpiente que lo flanquean. Además se halla en una eJe\'ación que 

permite la observación de los fenómenos astronómicos diurnos (sol y nubes) y los 

nocturnos (estrellas y luna). Al parecer era un receptáculo para ofrendas de distintos 

materiales desde vísceras hu manas, plu mas. jade, plan las, figuras etc. 

Es posible que el Chac Mool fuese un Irono, pues permilía que se sentara en él 

una persona de pequeña estatura. El jaguar ya formaba parte de la cosmología en el 

Clásico. pero en el Posclásico tieoe un nuevo sigoificado cosmológico pues se encuentra 

en la parte interior del Castillo. El trono del Jaguar aparece en la iconografía del 

Akabdizb. junto a un personaje con el mando y el gobierno (Schaeffer 1986: 214-6). 

El cuJto al jaguar parece indicar la existencia de un culto ligado a una secta que 

poseía el conocinúento esotérico relacionado tal vez con un color específico, como se 

menciona en el Rifllal de los Bacabes (rojol (Arzápalo 1987: 19. 20) y con la sangre 

derramada así como un ciclo calendárico específico. 

La clara división del Castillo en cuatro rumbos es un indicador de la cosmovisión 

Itzá. La asociación del jaguar con el dios k y con los Bacabes es importante. Los Bacabes 

marcan o rigen Jos rumbos, 
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El Bacab o Regador Rojo influía en los años que pertenecían al rumbo del oriente. lugar de este 

espíritu, Duranle s.u periodo de innl1ffiCia se esperaban abundantes Ilu,.,,,, por el ser luga¡- del 

Para Eso de 1m dioses pl u y," le,; , Por taIllO eran los a 00 s de buenas LOSe(: h as de roa íz, S e diLe que 

era el mayo< y mejor de los hijos de los dioses, El bacab o Regador blanco pertenecía al rumbo 

su perior y patrocin.oo los años asociados a éL En s.u lapso se separaban las lluvi,,-, que 

beoefi ci aban 1", cosech as de al godón. el Baca b o regador :-l e gro perlen e cía al ru mbo del pon i en le 

y duranle aftos ,'inculados al mismo p<Xlían llegar fuerles lormentas ocasionadas por negros 

f\U barrooes, También se de:5.aI aban en f ermed.ad es. po es representaba e I ca mino al 1 u gar de los 

muertos y al infralIllmdo. El Bacab o regidor Amarillo rerres.enl.:Jba el rumbo inferior J' duranle los 

dos años que gobernaba las cosechas de maíz enln abundantes, J'a que en ese lug¡¡¡- estaba el 

paraíso de lo dioses de la agricullYr;¡ (MOOlOliu 1989,58), 

Parece haber una relación entre el inframundo y el culto a las cuevas cercanas a 

Chichén lUá. En especial hay una relación entre Venus y Marte considerados como 

hennanos con personalidad doble. asociados con la salida del sol, el perro y el jaguar 

(Monlolíu 1989: 6). A su vez el cu 1 to al jaguar se rel aciana con la creación. Se dice que 

los Pahuatunes localizaron en el espacio público. de Chichén Itzá el lugar donde se 

encontraba la "primera piedra~ , relacionada con la creación (Schele y Mathews 1998: 

218). La relación enlre creación y destrucc ión del mundo es constante y se observ a en la 

relación del sol con el cielo y el inframundo (MonloJí u 1989: 64) y en los milos del 

Popol Vuh relacionados con los gemelos jugadores de pelota (Recinos 1952). 

Los Itzáes dominaron una gran área, aunque es posible que su influencia se viese 

detenida por grupos de otras zonas como Yaxuná. También es posible que la influencia 

'mexicana' predominaba a la de Yaxuná (Suhler el. al. 1998: ISO). Enlre las zonas que 

OCtlparon el asiento Ahau, YaxUllá no ha sido considerado, pero es posible que los mayas 

de esle sitio hayan opuesto resistencia (Suhler el. al. J 998)_ 

La interpretación de los movimientos ilzáes es muy compleja (Thompson 1%7). 

Nosotros nos basamos en el conocimiento específico de la arquitectura y la aSlronomía 

para explicar la presencia y continuidad de elemenlos Clásicos en el norte de Yucatán 

durnnte el Posclásico. 

ProbabJemenle la congregación de personajes y del pueblo alrededor del juego de 

pelota era común. Este rilUa] era importante por su relación con la guerra y con el 

sacrificio (Schete y Mathews 1998: 206-9). Creemos que la presencia de multitudes 
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alrededor de los ritos en Jos que participaba la nobleza implican un culto estatal. que 

requería del pueblo, como en el Oásico. Entre los principales centros de congregación se 

encontraba el Cenote Sagrado. 

El Cenote Sagrado era el punto focal de la peregrinación y de las ceremonias y era 

una fuente de agua. Es posible que este motivara la elección de Chichén 1tzá como centro 

político·religioso (Thompson ¡ %7: 134-5). 

Los itzáes tomaron el nombre de brujos del agua por su relación con el cenole que 

ellos llamaban Chenku o Poro Sagrado, sin embargo Edward 1born pson (1992: L 3, 6) 

piensa que es más correcta la interpretación que liga el nombre kitzá M con la serpiente. 

4.3 El Culto Popular en Chichén 1tzá 

El cullo popular en Chichén 1tzá se caracteriza por la veneración de dioses fuera 

de la zona nuclear y la peregrinación. Como en el Clásico (capítulo 3) la relación del 

pueblo con los cultos estatales y la zona ceremonial dependían del culto astronómico para 

la agricultura, del culto guerrero para protección y dellributo. 

También encontrarnos en Chichén 1tzá braseros, sahumadores e incensarios 

(Smith 1971). Una de las hi pólesis de esta investigación es que las vajillas empleaban los 

rituales, se elaboraban con la intención de registrar de manera auspicios.a la entrada de un 

katún. 

El movimiento 1tzá estaba relacionado con la adivinación oracular ligada al 

cenote y la capacidad de subsistir en un sitio, a:lemás de las indicaciones esoIéricas y 

proféticas de la rueda de kalunes. Aunque fonados por acontecimientos imprevistos, el 

ciclo de asentamientos y su orden cronológico no está aún establecido, pero creemos que 

se puede descifrar por la ausencia de materiales cerámicos Cf1 un sitio y la presencia de 

nuevos materiales en otra zona. Es posible que la presencia de este material mezclado con 

el material utilitario marque la pre se nci a 1tzá. 

Así los mayas mantuvieron un movimiellto continuo y la circulación de material 

religioso como los sahurnadores, marcando con ello el inicio de ciclos de peregrinación 

mezclados y contemporáneos con guerras y migraciones de mayor trascendencia (Robles 

y Andrews 1986: 87). El movimiento de rncrcancía, durante el final del Clásico debió 

unir a varios centros ceremoniales, al menos en el norte de Yucalán y es posible que 

también fuera de la península eústiera el contacto. No sabemos qué grupos hicieron 
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contacto con los itzáes, pues esto depende. en gran medida.. de la correlación de los 

centros. Corno ejemplo citamos la discusión sobre la contemporaneidad del Puuc con el 

Chichén Tolteca (Andrews V. y SablofI 1986b: 437), misma que nlega Coe (1999) 

argumentando que Chichén es posterior al Puuc. Sin embargo, el intercambio, no solo de 

materiales sino también de estilos arquitectónicos. artísticos e ideológicos dependía de 

estos contactos. A nivel local esta dinámica se mantuvo gracias al tributo, el cual cobró a 

nivel regional más tarde en Mayapán. 

El esquema de tributo en el Posclásico marca un nueva dinámica entre sacerdotes 

gobernantes y pueblo. Mucha de la gente eran de fuera y posiblemente también lo era la 

mayor parte de miembros de la elite. F reidel (1986: 414) indica que el excedente en la 

producción se relaciona con la presencia de bienes en las casas. Los sacerdotes 

probablemente ya no tenían que justificar sus actividades pues sus serviCIOS eran 

indispensables por el conocimiento de los ciclos agrícolas. Por ello la ciudad tiene 

marcadas características de un culto guerrero, pero también una relación astronómica, por 

lo cual es probable que entre los gobernantes-guerreros los sacerdoies se mantuvieran 

como representantes de la nobleza, con sus edificios separados del gobernante principal. 

Estos grupos fortalecían la nobleza y panicipaban en el control social. Es probable que en 

ésta época ya tuviese arraigo en la relación deidad, ciclo astronómico y labranza el 

pensamiento popular. 

La veneración de ronas naturales como cuevas y ceJJOl.es tenían relaciÓ!1 con el 

esquema de tributación, llenaba necesidades de naturaleza primitiva o quizá eran grupos 

enviados por la elite que combinaban el culto COD la observación de campos enemigos, 

identificando ronas apartadas doode pudieran establecerse en un nuevo movimiento. El 

movimiento de bienes de tributo llevados desde la provincia a Mayapán se relaciona con 

los movimientos de observación y los de peregrinación como desplazamientos de un sitio 

a otro. Los grupos que se separaban de una comunidad para realizar una peregrinación 

son tipi ftCados por Turner (1974: 169) como cornmuni taso Estos grupos tenían cierta 

independencia usada por la participación ritual privada y sagrada. La participación en el 

ritual es un método que valida y refuerza el modelo del universo que tiCfle la comunidad 

(Bassie-Sweet 1996: 3). 
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En este capítulo cuatro destacamos la imponancia del cuila estalal en Chichén 

Itzá que mantiene algunas caracteríSlicas CO!l el Clásico tal como lo son aspectos de la 

cosmo",isión, la parafernalia di",ina, aspectos calendáricos y los enlÍeros monumentales. 

Entre los artefactos tenemos el cetro maniquí y los sahumooores como parte del cuIla 

estatal. A pesar del calendario, su uso para fechar una línea dinástica desaparece o cae en 

desuso y se introducen nue",os conceptos de organización s.ociopolítica. El cuila estatal es 

principalmente guerrero y los nobles mantienen una fuerte ",erlÍente del culto. En cuanto 

al pueblo y al culto estatal, se han buscado e",idencias de que estos habitaran la ciudad, 

pero el aspecto doméstico es muy bajo porcentualmente. Por ello en Chichén Itzá se 

habla también de un culto popular subordinado y de la importancia ritual de Chichén Itzá 

para el pueblo, para la religión en general. 
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CAPITULO 5 LA RELIGIÓN POSCLÁSICA DE MA Y APÁN 

5.1 In terpretación de la religión Pos.cl ásica y su s elementos 

La religión duranle el periodo Pos.clásico li ene u na nue~'a organización social. La 

sociedad Posclásica no liene tan acentuada la base leocrálica. sino en una base tributaria, 

de modo que algunos aspeCl0S leocrálicos del Clásico desaparecieron. La sociedad en 

Mayapán liende a moslrar una nueva jerarquía en la cual los militares y cornercianles 

tienen la misma importancia que Jos sacerdotes. 

El nuevo gobierno unificó YucJtán. de modo que continuaron las tradiciones 

populares, entre estas la agricultura de In milpa y el curanderismo. Los campesinos 

mantuvieron sus creencias en la magia y las curaciones, pero participaban también en el 

cu Ita estatal. El culto estatal tenía elementos milil ares y connerciales latentes. 

La veneración a los ancestros y el culto a 105 muertos permaneció como 

característica de la religión maya. El culto a los ancestros fue una costumbre del periodo 

formalÍvo. Los habitantes de Mayapán continuaron con este culto el cual se manifestó en 

los enterramientos bajo las casas. La costumbre de enterrar en templos dedicados a los 

gobernantes se perdió en Mayapán. 

En Mayapán la característica principal de la evidencia arqueológica es la 

ausencia de elementos arquitectónicos con alto grado de epigrafía e iconografía, como 

artefactuale.s relacionados al poder. Esta característica nos remile a una pérdida de 

aspectos religiosos relacionados a la cosmovisión y a la política dinástica. que por su 

ausencia es fácil de explicar que mecanismos dinásticos desaparecieron. El pueblo 

mantuvo una relación subordinada a los nobles quienes tenían nuevos cultos. 

Durante el periodo Posclásico la construcción de templos continúa y se adoptan 

nuevos dioses (Landa 1978: 9). La difcrenc ia entre el culto popular y el culto estatal es 

ev idente en la i ntrad ucción de di stin tos dioses (Ri ngle el. al. 1998). 

La mezcla de ritos y ceremonias está presente en la ~'eneración a los dioses. La 

',eneración de estos dioses es parte integral de los cultos. tanto estatales como los 

populares. El culto a Kukulcán es uno de los principales motivos de análisis para 

nosotros. Es posible que este culto tuviera un carÍlcter pan-nnesoamericano. Siendo 

Kukulcán un nuevo dios, destaca este culto en Mayapán (pollock 19613: 12). 
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Los cultos eslalales lienen demenlos mililares y comerciales lalenles. Por último 

subrayamos los aspeclos más imponanles de los cultos populares en Mayapán que 

lomaron una nueva fuerz.a.. principalmente por el papel dominante que lUyo Mayapán en 

la península de Yucalán. procticándose estos en lodo Yucatán. 

5.2 Militarismo y secularismo 

En Mayapán. YucatlÍn. México (Pollock 1%2) se sostiene que los cambios en la 

religión Posclásiea. se deben principalmenle al mililarismo y al secularismo. 

No hay otro sitio tan frecuentemenle mencionado en crónicas como Mayapán. 

Pollock (l %2: 2, 6, 101 buscó eyideneia de la ocupación de Mayapán en el Cl ásico 

tardío y principalmente en el Posclásico, tratando de relacionar la historia con la 

arqueología. La interpretación militarista tiene que ver principalmente con el culto 

estatal. La apreciación de la arqu i lectura en Mayapán, la cual presenta nue,'os rasgos, 

sugiere que como centro ceremonial la influencia de Mayapán es comparable a la de 

Chichén Itzá, 

Sobre la religión y lns prácttcas desarrolladas en Mayapán tenemos bastante seguridad. TenemGS 

b LJerra e" iden c ¡ a sobre la h i s t or ia t ard La y su én f asis en la re 1 i g:ión en tas cas as ~. e n los grupos 

f"miliares, a e.<pens.as de la religión ceremonial del centro. Los grupos más impor1antes son lGS 

de lGS oratooos a lGS cuales se retimban lGS hombres para ciertGS rilos religiGSOs y ceremonias. 

Los cultos aoceslTIlles pmbablemente se pract ¡camn en !os oratorios y se eneonlfaroo entierros '! 

material óseo bajo los pisos, Algunos hogares tenían cuarlOS que hemos llamado capillas cuya 

funciÓ/1 estaban relacionada a prácticas. Uno de estos grupos se ellCuen Ira conectado a UIlfl 

residencia muy impresionante y a su conjunto o palacio, un~ndolos un pasaje o calzada que 

sugiere q'-'" se utilizó para el servicio de cierta familia que ahí ,'ivía. Muchos grupos tieflen aliares 

o capillas y patios donde las irruigenes familiaRs y lo:> ídolGS. que eran diGSes, eran ,'enerados. 

MuchGS cienlOS de casas lenían algún tipo de altar construido en la parte trasera del cuarto trasero. 

probablemenle, .'arios cuar1()S o asas los leruan, Toda esla concentrnción en las prácticas 

reJjgiosas llevada a cabo en las casas )' en las huertas familiares, demuestran un cambio. un 

rompimiento COI1 el COIltrol s.acerdolal lr.odiciooaJ como el que había en !as ciudades Mayas del 

periodo Clásico. Estas nue"as ideas y =umbres debidas a eXIr"njeros, ten Lan, probablemenle, 

in nuencia mex iean a {Smilh 1 %2: 267 J. 
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La ausencia de malerial relacionado con el poder y la falta de epigrafía 

relacionada también con el gobierno teocrático dedicado al culto dinástico. contrasta con 

la interpretación militarista de Mayapán. 

La idea de un cambio proviene de nuevos elementos y del análisis de materiales 

hecho por Taliana Proskouria.k.off (1962) y Roberl Smilh (1971). Esle cambio surge de la 

nueva autoridad que ahora cOfTesponde a los militares y señores. mientras que los 

aspectos ceremoniales y religiosos se dividen en el cullo estatal )' los cultos privados y 

vemos la pérdida del poder dinástico visla en la ausencia de objetos de poder. 

Parlicndo de las evidencias arlefactuales debemos señalar que en el Posclásico el 

material arquileclónico no apoya La idea de un gobierno teocrático sino de una mezcla 

lanlo de cull0 popular como estalal. 

Los conflictos enlre Maynpán y Chjchén Itzá apoyan una influencia guerrera en la 

población que probablemente lenga que "Ver con un nuevo grupo de militares )' políticos 

quienes definieron la relación entre las ciudades-estado. su fundación y los seclores de la 

pobl aci ón (Landa 1978: 1 8). Como dato de interés Coe (1999: 181) menciona que 

KukuJcán II es el respons.able de 1 a fundación y admi nislración de M ayapán. Landa 

(1978: 10- 11) también mene iona que el esta blecimienlo de los itzáes en Mayapán fue 

instrumentado por KukuJcán cuyo templo principal se encuentra en el cen tro de la ci udad. 

donde habilaba este personaje. 

Mayapán tuvo una rona nuclear cuyo carácter era cívico. Esto quiere decir que su 

función estaba destinada a asuntos plÍblicos de naturaleza administrativa. Según 

Thompson (1990) el militarismo subordinó a la religión. Según Smith (1962) el 

militarismo no solamente subordinó a la religión sioo que la transformó. 

Pollock (1962). S mi th Ledyard (J 962) Y Proskouriakoff (1962) piens.an que los 

cambios en la religión se deben al militarismo el cual atribuyen a la presencia de grupos 

foráneos. venidos de Tabasco y Campeche y que posiblemente tenían influencia huasteca. 

La preseneia de grupos militaristas en Chichén Itzá. es clara en la epigrafía y fue 

explicada en el capítulo cuarlo. Esta epigrafía es una característica de los itzaés en 

Chichén Itzá. Nosotros subrayamos la importancia que tuvo el grupo itzá en el desarrollo 

de la cultura mayn del Posclásico. 



138 

Pollock (1962: 12-31 considera que las Tierras Bajas fueron la 'cuna' de los 

mayas del Posclásico. Entre los sitios poblados por los grupos comparables con los de la 

cultura de Mayapán están los de las Honduras Británicas Belice, la Bahía de Chetumal así 

como la región Puuc. Los Cocornes hicieron de Mayapán su centro rectOf" del Posdásico. 

Según Cae (l999: 58) muchos centros en las Tierras Altas y Bajas mayas 

pennanecieroo aislados y es posible que desarrollanm una cultura propia, sin embargo, 

muchos centros del Clásico tienen elementos en común. 

Mayapán recibió influencia pan-mesoamericana evidenle en el culto a Kukulcán. 

Una teoría sobre la influencia religiosa y la presencia de elementos foráneos en un sitio 

arqueológico, se centra en el desarrollo de un estilo "internacional mesoamericano~ 

(Barrera V ásquez y Peraza 200 1). 

Poli oc k (1 %2: 151 piensa que el templo-pirámide en Mayapán fue u na copia del 

Castillo de Chichén y que la sociedad se fue diferenciando conforme se edificó la ciudad 

amurallada: los grupos que vivían fuera de la muralla pertenecían a una clase social más 

baja. 

A nivel regiooal Mayapán debe su intluencia a Chichén Itzá. siendo posterior a 

Chichén Itzá. Mayapán perdió rasgos de la cultura estatal-militar de Chichén Ilzá. 

Después del colaps.o se presenlan numerosos cambios en la arquitectura y organización 

social entre los mayas de las tierras bajas del norte (Cae 1999: 165-182). 

el "el" la CIJlttJTa de MOl"apán }' del Yucatán pre<:olombi rJO tardío en per>pectiva, debemos recordaJ

a la ci,'ilización de siglos anteriores. Aparentemente nos referimos a un tiempo anl<:rior al 

establecirnienl0 de la capit.1 en Ma)'apán (Pollod 1962: 16), 

Pollock (1%2: 16) afinna que el culto a Kukulcán es un culto nuevo y mililarista. 

Así Pollock, Smith y Proskouriakoff (l %2) reconocieron la i mport aneia de 

Mayapán a ni,'el regional. La península de Yucatán experimentó un cambio geopolítico 

cuando Mayapán pasó a ser el suces.or de Chichén llzá. La importancia de Mayapán a 

nivel mesoarnericano no se ha COfl fmnad o , 

En Mayapán tenemos las zonas ceremoniales de los cenotes Ch'en Mulo zona 

principal, los grupos de ltzmal Ch'en y los grupos del Cenote X-COlon, que son más 
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pequeños que la zona principal. Así Mayapán tiene elementos que mezclan templos con 

habitaciones. 

J..:¡ [unción de las estructurns Q- 172 es clar:lJnenle iniegral. parle de la reloción con l~ estructura 

Q-J 62. De sus dos cuartos. el cuarto A. por l:l presencia del altar y !os >ahumadores. parece ten.a

una función religiosa .. mientras que el cuarto B no presenLa e .. ideocia de haber lenido [u oc ion es 

re ligi osas. :-l osotros, enron Iramos dos pro b lemas, 1 a so lo ció n incre men La n ues 1m C"OIlOC i miento de 

la posición coroonal y de la religión familiar en Ma}'ap-án. l..;¡ primera de es.tas, es si un edificio 

puede fu ocioo ar como un san tu ario re 1 ig k>so si eodo q"" parte de es I e paree e fu oc io nar como 

re:sKl.enciJ. puede incluir, aparle una c~illa =traJ, un edirrcio religioso (1ñompson 'f "ThompSOfl 

1955: 237). 

Como mencionarnos anteriormente la interpretación secular y militar indica que 

se perdieron los altos valores artísticos mayas y con la introducción de nuevas creencias 

se ~'io un deterioro y degeneración de las artes así como el incremento del militarismo 

(Smith 1%2: 269). 

Tradicionalmente en Chichén Itzá el cenote se asocia con el sacrificio humano 

(Tozzer 1957: 199) y con las peregrinaciones las cuales constituyen un ritual importante 

entre los grupos mayas posclásicos. En el cenote de Mayapán, alrededor del cual se 

edificó una zona ceremonial, se enconlraron materiales tanto utilitarios como 

ceremoniales (ChoY.-ning 1956: 443). 

Otras interpretaciones afirman que el material utilitario es prueba de una pérdida 

de religiÓll. Como evidencia de la persistencia de religión en Mayapán tenernos el asiento 

~ahau~ y la fundación misma de la ciudad, el culto a Kukulcán que. aUIX.]ue guerrero era 

un culto, los nuevos edificios ceremoniales y los centros ceremoniales alrededor de! 

cenole sagrado. los cullos domésticos y los artefactos relacionados con el culto. 

53 Rituales. creencias y costumbres en Mayapán 

La crónica de Fray Diego de Landa (1978) habla precisamente de Mayapán. Su 

principal aportación es la correlación de las fieslas con el calendario ritual. 

El malería! de Landa ( 1978) nos relal a I as costumbres de los mayas poscJásicos y 

hace referencia a temas de inlerés para esta lesis como el ritual en templos y el oficio de 

los sacerdotes, profetas y del Caluac. 
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La rueda de los katunes contiene una relación de fechas ahemada. Como vimos en 

el capítulo 3 los días y los meses eran venerados como dioses por tener una existencia en 

otro plano. Para los habitantes de Mayapán las estatuas o ídolos tenían una relación 

directa con estas fiestas (Montoliu 1989; 40. 1). Las fiestas tienen un carácter f amiJiar. 

resaltando la importancia de cada núcleo familiar con su ftesta y dios. tan importantes 

como las fiestas y ceremonias oficiales del gobierno y el linaje principal gobernante 

(Baudez 2004: 379). 

En este periooo la edificación de templos tiene más relactón con la rueda de los 

katunes y con los días. Las ceremonias tenían la finalidad de ahuyentar los malos 

espíritus a través de ofrendas y sacrificios (Landa 1978: 6 L Craine y Reindorp 1979: 

155). 

Los primeros festivales del año tenían relación en los días maléficos, conocidos 

como 'Uayeb' (Landa 1978: 61) y los cuatro Bacabes con las letras Ix. MuJuc, Cauac y 

Kan que identificaban el año según el mes en el cual empezaban. ya que este tiempo tenía 

como característica la rolaci ón (Landa 1978: 61). Entre las ceremonias que Landa (1978) 

describió se encuentran las dedicadas a los meses. Muluc, Cauac, Pop, Uo. Sipo Sotz. 

Tzec. Xul. Ya)(kin, Mol. Ch'en. Yax. Saco Ceh, Kankin y pa)( (Landa 1978: 61-81). 

La música amenizaba rituales. banquetes y ceremonias y su práctica requería de 

músicos y de fabricantes de instrumentos. La música acompañaba los bailes como el de la 

ceremonia de la diosa Ix-Chel llamada Chantuniah. Estos fonnaban parte de las fiestas 

tradicionales en las cuales se quemaba incienso (Landa 1978: 72). La danza Y baile 

fueron actividades importantes para los gobernantes Clásicos y para el Posclásico se 

mencionan en la mitología maya ( Freidel el. al. 1993: 257). Los instrumentos musicales 

mayas eran artefactos religiosos. entre los cuales se encuentra el tambor de cerámica. del 

cual se encuentran varias piezas en Mayapán. 

El material que conocemos se ha recuperado en gran parles de las ofrendas 

fúnebres. Este tipo de depósitos c(X]stituye uno de los más interesantes fenómenos de la 

arqueología Mesoamericana. Culturalmente, las costumbres fúnebres son parte del 

comportamiento religioso. La presencia de material en entierros se debe a la creencia de 

que los muertos hacían lISO de el [os en el reino de tos muertos (Xibalba) (Recinos 1952). 
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Las costumbres de la vida diaria dependían de los prolOcolos establecidos por los 

rituales y creencias, que normaban los actos y regulaban los ritos de paso y las muertes 

así como los nacimientos, wu;amientos y de oficio (Landa 1978: 32-57). 

Los rituales fúnebres estatales tenían menor importancia en Mayapán y aunque 

continúan vigentes entre los pobladores. El cullo fúnebre se relacionaba con la habitación 

ya que el difunto era enterrado en el lugar en el que perecía bajo las casas. Durante el 

Clásico los edificios eran construidos como tumbas y rellenados con nuevas etapas para 

cubrir numerosos entierros (Mcanany 1995). 

Entre los artefactos relacionados con los rituales que se han encontrado hay 

efigies de dioses sahumadores y estatuas o ídolos. platos y sahumadores sin efigie. En los 

rituales se ofrendaban elementos naturales como maíz, piedras, miel, animales, llores e 

incienso, Para sahumar usaban I a resina de una árbol 11 amada milo ki k (Landa 1978: 67). 

Entre el material procedente del Posclásico son abundantes los sahumadore;; así 

como en periodos anteriores lo fueron los braseros e incensarios. Los primeros 

incensarios de este Lipo corresponden al Oásico. 

Los Lacandones aún tienen la costumbre de sahumar con incienso y en la época 

prehispánica los pintaban de rojo con la sangre del sacrificio humano (McGee 1990: 85). 

McGee (1990: %) señala que en I as ceremonias de los mayas Lacandones se usaban 

materiales rituales como los sahumadores con efigie, los cuales se llenaban con incienso 

hecho de resina y madera al Liempo que beben el balché para liberar el espíritu o nagual. 

Debido a la creencia en la energía concentrada en el cosmos y en las 

constelaciones que lOmaba fonna en las piedras. esculturas y en el cuerpo de las personas 

así corno de los animales, representaban antropo,zoomorfos. 

Aun cuando partimos del material cerámico encontrado para explicar la 

cosmovisión no creemos que la religión maya haya sido materialista, ellos creían en la 

magia y la energía relacionada con los trances inducidos por alucinógenos como la 

bebida fennenl ada del balché. Las plantas, como el tabaco, desempeñaban un papel 

importante en la curación y la adivinación (Arzápalo 1987: 11: Wil bert 1987). 

Los personajes de los sahumadores son los dioses que se eOCUefltran 

representados en los códices donde encontrarnos aspectos ele cada una de las deidades. 

Éstas tenían características propias y rasgos específicos, como un atuendo peculiar que 



142 

los identi rica, rasgos específicos en la cara o el sexo. Por ejemplo las representaciones del 

chaac 1 levan en las manos un hacha (Mil Jer 1982: 69) o cetro maniquí como símbolo. 

Según Landa (1978: 12) los habi tantes de :'vIayapán en el siglo XVI ten jan toda vía 

en uso un cetro o bastón ritual, similar al cetro maniquí, el nombre de este artefacto es 

caluac. Algunas piezas cerámicas en miníatura, como una vasija cuyo uso se liga a la 

ingestión del balché. Representan dioses que tenían en las manos objetos como es el caso 

del dios Lacandon Ak k'ak, dios de la guerra llevaba en las manos una antorcha y una 

lanza (\1cGee J 990: 68). 

Otros anefactos son los instrumentos musicales. Estos presentan representaciones 

zoomorfas y antropo-zoomorfas. Queremos precisar la importancia de la tortuga entre los 

may'as de Mayapán (Figura 25). Se representó de muchas maneras a las tortugas como las 

de los incensarios encontrados en la estructura 44 de Tancah (Miller 1982: 60). En la 

cosmovisión maya la tortuga tiene un simbolismo importante y sus caparazones se usaron 

como instrumentos musicales, principalmente tambores similares alteponaztle (Schele y 

Miller 1986: 148). 

La música era fundamental en el ritual pues la repetición de ritmos y el 

acompañamiento de recitación con música era parte de la vida religiosa. En el Popol Vuh 

(Recinos 1952: 105) Hunbatz y Hunchouén tocaban la flauta y cantaban. 

Entre los Lacandones las ceremonias eran acompañadas por la música de sonajas, 

conchas, trompetas, tambores y flautas. Kayum su dios de la música tenía incensarios con 

su efigie. El caracol marino era otro instrumento musical importante por medío del cual 

se llamaba para el consumo ritual del ba1ché (Hassig 1990: 53). 

Como vemos los animales eran representados al igual que los seres humanos en 

distintos motivos. Los zoomorfos resaltan la importancia de las creencias ligadas a los 

animales. La importancia de venado en Yucatán es conocida históricamente (Landa 1978: 

2). Un mito maya recopilado por Mercedes de la Garza (1984: 82, 85) relaciona al 

venado con el "señor de los animales." Los animales se asocian a las fuerzas 

sobrenaturales y a las constelaciones y con las deidades (Garza 1984: 47-8). 



Figura 25. Pequeña vasija en forma de tortuga perteneciente 

ul tipo MaYllpún sin engobe 
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En relación con la eosmovisión y creencias los mayas representaron animales en 

figuras zoomorfas de barro. Además de la tortuga en los motivos zoomoltos de Muyap:in 

tenemos serpientes y aves como el 7:opilote y lu guacamaya. Otros animales como el 

wnado y la serpiente se encuentran presentes en la pinlllra y en la escultura. 

Los lInimales formaban parte de las ofrendas y ue la uieta ritual. Algunos eran 

sacrificados con objeto de garantizar salud (Garza 1984: 78-82; Hamblin 1(84). La 

tortuga se asocia con el significado c6smico de Ori6n y con la cruz KUll (preidcl el. al. 

199J: (4). 

El simbolismo de las tierras altas Quichés se difundi6 a Mayapán, asr lo 

comprueban varios elementos como las figuras ¡:oomorfas procedentes de Mayapán, que 

son mas bien miniaturas y se encuentran en la decoración de las piezas arqueoll'lgicas, 

como las patas ue tr[podes. La tortuga es uno ue los símbolos que comparten el Ch\sico 

en Peté n y el CI.ísico y Posd:isico en las Tierras Altas. 
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Al parecer es una nueva encamación del símoolo Cauac y el símoolo Ahau. Las 

grandes esculturas z.oomorfas de Copán y Quirigúa son las esculturas más impresionantes 

posiblemente tomaron el estilo de lzapa, influenciaron la concepción escultórica de 

m iniatu riz.ación de deidades-hombres y animaJes (Sharer 1999: 210-18). fután decoradas 

con glifos calendáricos que se han descifrado en las últimas tres décadas. Las miniaturas 

tienen únicamente el glifo Ahau y ya 00 unJ complicada serie de inscripciones. 

Las zonas naturales como lugar de habiwción de las especies eran también 

venerados (Mathews 1997). Los ídolos tenían representaciones de tamaño pequeño y 

estatuas del tamaño de una persona. Éstas llamaron la atención de Jos españoles, quienes 

llamaban 'idolama' a la religión maya. Entre otros ídolos tenemos a ltzamná-kauiL a 

quien se le sacrificaba un perro (Landa 1978: 63). 

Kinich Ahau era otro de los dioses que tenía una estatua y representaba la letra o 

el mes Muluc y el augurio Cansicnal (Landa 1978: 64). 

En el mes Ix se veneraba la estatua de Itzamná y también de Sac-acantun, así 

como de Sac-uvayeyab (Landa 1978: 65). En el mes Muluc se ofrecían ardillas a la 

estatua de! dios Yaxcoc-ahmut (Landa 1978: 56). La danza del fuego era para venerar la 

estatua de Uax-Ek y el ídolo Vacmitun-ahau (Landa 1978: 66). 

En e! mes Pop se realizaban ceremonias de carácter ~ustcro y sc practicaba la 

abstinencia para venerar a los chaques (Landa 1978: 70). 

La diosa Ixche1 eo cuyos ritos participaban médicos )' brujos era venerada eo el 

mes Sip en esta ocasión en lugar de una estatua se tomaba la pequeña figura de la diosa 

Ix che 1 (Landa 1978: 72). 

En e! mes Sip se veneraba también a los dioses Acanum, Suhuy-sib, Sipitabai y 

otros. Las figuras de los chaques se decoraban con pi ntura azul (Landa 1978: 72). 

Nos llama mucho la atención la celebración de una fiesta dedicada a la 

construcción de todas las imágenes. En el mes Mol los artesanos a petición de los 

sacerdotes o de otros grupos interesados elaboran imágenes labradas en cedro (Landa 

1978: 76). La fabricación de estos . dioses negros' requería de i nslrti mentos especiales 

que también se usaban para punzar la orejas de los artesanos que los elaboraban (Landa 

1978: 76). 
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Finalmente. en el mes Ceb terminaban de elaborar los ídolos y los lleyabaTI a 

espacios sagrados en donde los &ahumaban (Landa 1978: 77). 

La religión maya ha sido esludiada a trayés de textos y códices. 

Todo lo anterior parece lnrlicamos que un estudio más acucioso del lenguaje empleado en el 

conjunto de los teHOS sobre conjuros del Ritual de Jos Bacabes nos coodoce 00 solamente a UD 

mejOf cunocimienlO de la tan inadecuadamente estudiada lileratura maya colonial, sino que <>OS 

"",,·irí. de fulldmnento sólido pan! las pesquisias en el campo de la literatunl Jlfl'hispánic-a. lo mal 

• .. endrí. ~ establecer o a rerorzar ciertas hipólesis sobre la hasta ahora enigm:ítica escritura maya 

(ArzápaJo 1987: 21). 

Entre los textos mayas que han ayudado a la interpretación. se encuentran el 

Popol Vuh (Reci nos 1952), los papeles Pax BolOl1. los códices Grolier. Dresden. Madrid 

y París y El Ritual de los Bacabes. Este último es un texto escrito en verso en forma de 

alabanza al ritual maya. 

La cosmovisión maya posclásica fue plasmada en libros escritos por escribanos 

especializados. El Ritual de los Bncabes muestra una refinación de las técnicas 

chamánicas de los curanderos mayas. 

La práctica epigráfiCa fue substituida por la escrÍlura de códices y libros que 

explican la comovisión maya. Si bien el Popol Vuh recoge la cosrrxwisión Quiché. la 

yucateca se encuentra en El Ritual de los Bacabes y en los Libros del Chilam Balam. 

La cosmovisión durante el Formativo se apoyó en la obser.'ación astronómica y el 

cálculo de unidades de tiempo. así como en la presencia del hombre en la tierra y su 

relación con el mundo y la naturaleza (capítulo 3). Esta concepción del hombre es similar 

pero su regi stro se hace en textos en lugar de epigrafía. 

El Ritual de los Bacabes fue redactado en Maya yucateco, en él podemos apreciar 

muchos aspectos de la religión maya yigentes en el Posc\ásico, que también se han 

a1ribuido al Clásico. Es una relación etnomédica que ofrece una importante visión sobre 

las ceremonias de curación entre los mayas. Algunas de las costumbres explicadas están 

ligadas a la veneración de los dioses en las ceremonias curativas. 

Al igual que en el Chilam Balam, en el Ritual de los Bacabes se explica la 

concepción cuatripartita del uniyerso que fundamenta la sacralización de los espacios 
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ubic;¡dos físicamente en el mundo, pero también dentro de un mapa cósmico. Los dioses 

tenían a su cargo la direcciones y por ello estaban relacionados con las entradas de la 

ciudad. 

Entre ta multitud de los dioses veocrados por eUos. cuatro, tenían el oombre bacab, Estos, tenían. 

cuarr" hemmnos que crearon el muooo, y en sus OJaleo esquirras. sostenían el mundo. para que 

esl e JlO cayese, Es los & ca be s escapaban cuan do el mu 000 era des.tnrido, A cada d la s e le daba 

nombres )' n(}fObre al ternos, marcaban el mundo y los cuatro punfOs en los que los dioses sostenían 

el mundo y se les asignat>ar letras (signos o glífos) según el lugar que ocupasen: señalan también 

por el k> el porvenir bueoo o m_k> como augurio del año al q"" perteDedan ellos y sus letras 

ocompañantes (Landa 1978: 61). 

Como mencionamos anleriormente la ceremonia 'Uayeb' está relacionada con los 

Bacabes. Estos personajes han sido representado en forma antropomorfa en los 

jeroglífIcos. Son los dioses de los años principales de las rueda de katunes y dan nombre 

al aiío. En la ceremonia ~Uayeb~ se ahuyenta la energía maligna antes de la entrada de 

los cuatro Bac abe s: Kanuvayeyab, Choc-uvayeyab, Sac-uvayeyayb y Ek-uvayeyab 

(Landa 1978: 61). 

En el año Kan el augurio era Hobnil }' su dirección era el sur, Se venerab:l la imagen de ídolo Km

unyebab y se lLnaban pilas de piedras para celebrar la fiesta de esos días y se veneraba la imagen 

de Bolon-tz·a-cab. al cual en la ca.<>a de la figura principal del pueblo. se ergía en un lugar público 

para que se a5 is~era a verlo (Landa 1978: 62), 

Los mayas tenían una concepción cuatripartita del uni,,'erso. Pensaban que babía 

cinco direcciones: es/e, sur, oeste, norte y centro y veneraron los fenómenos naturales 

(Recinos 1952: 121) que aparecían en distintos puntos del plano terrestre y cósmico. En 

cada una de estas direcciones se encontraban los dioses a quienes se debía invocar por 

medio de las frases contenidas en el Ritual de los Bacabes. 

Los 68 lextos que componen la obra son en su gran mayona conjuros para la curación (Arzápalo 

1 987: JO) de en f ermedade s, pnxJ uctos de u na annon iosa co mb in a ci 6n de con oc irn ien loS rnéd iros, 

boIánicos, mág '=s )' religiosos. presentados en on lenguaje lileTario y esoIérico. El glosario que 
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se incluye eD esla edición nos pmporciono , además de una ',aliosa lista con nombres de deidades 

como Ah Unun Yol Sip CEI escurridizD-,iete corazones' y Yum Kim 'Seiior -sol", un buen 

número de referencias que sm'en de auxilio parcl el establecimiento de los atributos o 

características de las diyef5as deidades mencionadas en dicho, conjuros, tales como Ix Ca Co)'ool 

Cal> 'La-pros~tuta-del-pueblo~, h Can U Hol Cab '"La--que-guanla-la-entrnda-<le-Ia-t ierra , Ix Ma. 

Uayec 'La-foraslera' )' muchas otras más (Arzápalo 1987: II j, 

Tanto los Libros del Chilam Balam como el Popol Vuh (Reeinos 1952) explican 

el origen de varios grupos mayas, En el Chilam Balam de Chumayel así como en otros 

libros del Chilam Balam se hace referencia al conlacl0 enlre varios grupos (Thompson 

1967: 119). Sabemos que no sólo I as personas estaban sujetas a la influenci a de los dioses 

y del tiempo. sino que toda la historia del grupo tenía un carácter profético. 

En Los Libros del Chilam Balam de Maní se habla de las profecías y las ruedas de 

los katunes (Crame y Reindorp 1979: 71). En la primera parte se describen prácticas 

medicinales comunes relacionadas con la astrología, También nos narra la historia de los 

Xiues y Cocornes y su linajes (Craine y Reindocp j 979). 

La cosmovisión expresada en el Popol Vuh puede haberse difundido, en especial 

el culto a ciertos animales como el mono y sobre todo a la representación antropomorfa 

del hombre (Reeinos 1952: 30-2)_ 

Las creencias del Popol Vuh siguieron vigentes ell la religión maya posclásica, y 

aún después de la conquista. En él se fundamenta la idea de distintos linajes 

principalmellte Quichés que convivían en \as ciudades ceremollÍales y que tenían 

antepasados comunes (Recinos 1952: 105). 

Estos libros son importantes para entender la evolución religiosa entre los mayas. 

Los mayas obsef',aron el mundo que los rodeaba, la noche, el día y los astros_ Luego 

pensaron en la naturaleza y en los animales y se ubicaron en el mundo. La reflexión y 

obsef'iación de la relación COfl la mujer y la procreación (Recinos 1952). 

En los Libros del Chilam Balam, el Popol Vuh (Recinos 1952) y los códices 

Dresden, París y Madrid la importancia de la astrología es fundamental (Milbralh 1999: 

55, 61, J 41, 248, 268-850) y relaciona a los animales con las constelaciones y les 

confiere cargas. Por ejemplo las Pléyades se asocian con la serpiente y los dioses 

K ukukán, Chaac e Itzamná (Bassie- Sweet 1986: 47; Garza 1984: 188). 
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La observación de las constelaciones también es importante para la cuenta del 

tiempo pues su aparición tiene fechas específicas en el ~ño. marcando cidos o años 

astrológicos (Freidel el. al. 1993: 87, 92. %; Lee Whitting J 998: 2(9). 

Las constelaciones se asociaban con las deidades y ejercían inDuencia en la vida 

de los hombres ~ través de cargas (Garza 1984: 48). 

Los bienes que los dioses poseían fueron creados y aprmechados por los hombres 

quienes edificaron los templos para comunicarse con ellos y también con los ancestros. 

Los mayas tení~n la idea de que la creación del mundo se repetía y a través del rito 

mantenían el culto de esta creación (Freidel el. al. 1993: J 12). 

La religión maya evolucionó con la observación de los astros lo que permitió la 

compleja correlación del tiempo. 

Las ceremonias con carácter astronómico y caJendárico en los que entraba a 

gobernar un personaje que era movible y se le conocía como Hun lmix. Como 

caJaCterís/ica tenía la rotación de los días calendáricos (Landa 1978: 68). 

La creencia en que tenían la capacidad de transformarse en animales (nagualismo) 

estaba arraigocla en todos los estratos sociales, e implica la creencia en un alma y en un 

mundo metafísico como Xibalba. 

5.4 Los dioses Posclásicos 

Los dioses han sido identificados gracias al trabajo realizado por arqueólogos y 

epigrafistas mayas. Entre los venerados en Mayapán que merecen mención especial se 

encuentran Chac. Kukulcán y la diosas Ix Chel e Ix tabay. 

En la religión mesoamericana del Posclásico existió un nuevo culto a Kukulcán 

cuya importancia dependió de Chichén Itzá y que se relaciona con el simbolismo del ave 

serptente. 

El rostro del dios Chac decora frisos, paneles y fachadas de las Tierras Bajas del 

norte. Para Smith (]962: 265), este culto n'idencia la dependencia maya de la agricultura 

pues es el dios de la lluvia. 

Eslos fenómenos nal¡rraJes las t1u, .. ias h~cen = las plantas y son la coooiciÓfl necesaria de la 

agricu ltum, pero que al mismo tiempo presenta los aspectos amenazantes de la tormenta, las 

heladas 'j tas inundaciones-llegaron • ser pers<lniflCOOas en et cullü a lláloc. Al dios mexica ele la 

t1o,"ia COf'reSpon<J.e el dios maya Otac. el dios zapoteco Cocijo, el dios tolonaco Tajín, elcétera, 
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cuy'" cultos se pierden en el pasadD más remoto. este grupo de de iJades pertenece a las primeras 

enl idad", que se acloraban desde liempos predísicos, junto con el anligoo dios del fuego 'J' del 

tiempo. Huehueteóu- Xitecuhlli (Bmda 1991: 465). 

Su imponancia era preponderante en el área porque es una zona seca que 

dependía del agua de chultunes, cenotes y 11 mi as , El sacrificio humano estaba muy 

conectado con esle dios el cual también es porlador del año y por ello s.e asocia con la 

venida de las lluvias (To=r 1957: 200-1; ViUa Rojas 1995b: 232-3). 

Los Chac o Bacabes tenían distintos colores y direcciones asociadas con su 

intluencia mágica y sohrenaJuraJ (Tozzer 1957: 20J 1), 

Ix Chel fue venerada por los Itzáes como diosa de par10s y de la medicina (Miller 

1982: 3.59.87-9.92-7), Su culto s.e caracterizó por las peregrinaciones relacionados con 

su intluencia como deidad de la luna (Coe 1999: 181). Los médicos participaban en su 

veneración en el festival Sip (Landa 1978: 72-3). 

También encontramos una vieja malriarca intimidante entre eslos nombres. Probablemente es La 

malriarca de I linaje principal o representativa de la diosa lunar lx-Che I , llliTlbién COllOCKla como 

Señora arcu-iris, '" cons.orte del gran dios Itzamná y patrona del !e j ido, brujería, medicina y parto. 

La figura tiene imágenes fuera de la ciudad y en el Templo de los G uerrero-s (Sd",1e y Freidel 

1990: 366). 

Se relaciona también con el tejido y s.e repres.enta ligando la fecundidad femenina 

al agua por medio del símbolo de la s.erpiente (Garza 1984-: 209-12), fue una de las diosas 

principales mayas (Schele y MiUer 1986: 68, 143--4), 

La diosa }xlab no tenía una función clara, ni bien definida aparece representada en 

el Códice Dresden como una ahorcada y tiene relación con las personas muer1as por 

ahOfcamiento (McGee 1990: 70). 

El dios Kisin era un demonio representado en sahumadores. McGe.c (1990: 70) lo 

asocia con In muer1e, los terremotos, el viaje al reino de los muer1os, el asesinato. el 

inceslo y' los robos. 

J tzamal (McGee 1990: 67-8) s.e relaciona con el rostro u ojo solar y I a guacamaya 

de fuego (Garza 1986: 49), Era venerado en las ceremonias del mes Moc. Se hacía un 
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gran fuego y se quemaban muchos pájaros y graneles animales como jaguares y caimanes 

como sacrificio para este dios (Landa 1978: 78). 

OIro de los dioses importantes en Mayapán es el dios Ek Chuah. La ceremonia en 

su nombn: se festejaba en los meses de Kankin y Muan. Los dueños de las plantaciones 

de cacao veneraban a este dios con cacao y le ofrecían animales corno perros. iguanas y 

otros animales. Su imagen era negra y se le relacionaba con el comercio. 

En Mayapán los dioses no decoran la arquitectura monumental de los templos. 

sino que se miniaturizan en los sahumadores. De este modo la representación de dioses 

en los sahumadores caracteriza el culto popular mientras que las representaciones 

monumentales caracterizan el culto estalal. Landa (1978: 47) nos dice que los mayas 

veneraron a un gran número de dioses que tenían efigies hechas en piedra (escultura). 

madera (tallado). tienra y banro (cerámica de tenracola). 

El calendario tuvo una importancia política entre los mayas e itzáes por su 

relación con el asiento del ahau y la fundación de centros-ceremoniales que fungían como 

ciudades-estado. El abau era dios y gobernante, así como los bacabes. ocupaban el puesto 

de regidores a los cuales se les ~'eneraba en ceremonias calendáricas rituales para el 

gobierno. 

En el Posclásico la religión y la organización social giraban enlomo a los puestos. 

cargos y oficios. El poder era heredado (Landa 1978: 41). 

Por ello tenían dioses y festivales relacionados con la medicina, la siembra, el 

curanderismo, la pesca. la caza, el gobierno. la comida y la artesanía. además de los 

rituales relacionados con los dioses como Chaac y Kuku\cán. así como el caleooario, los 

dioses y Bacabes y los días maléficos 'Uayeb' (Landa 1978: 61-81). 

Creemos que algunos dioses prolegían ciertos oficios. Entre los mayas el puesto 

determinaba la especialización laboral y ritual. por ejemplo. el puesto que los Batabes o 

el Ahau tenían en el gobierno. También había sacerdotes. profetas y el Caluac quienes 

eran delegados de los jefes de familia. 

55 La Organización Social 

En Mayapán los linajes se especializaron en oficios. formando castas dentro del 

gobierno (Craine y Reindorp 1979). Por ello encontramos los campesinos como base de 
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la sociedad popular. con sus propios linajes y familias. C3da grupo étnico como los 

Xiues. hz.áes y Cocomes tenían linajes representali,,·os. 

Así existía una serie de jerarquías. confonnada por gente con distintos oficios que 

iban desde los campesinos basta los gobernantes. Entre las principales familias de 

Mayapán estaban los Xiues (Landa 1978: 18). 

Wil Liam Folan (1983 b: 56- 8) estudió las semejanzas entre los asen tamientos en 

Mayapán y Cobá y llegó a la conclusión de que el conocimiento de los nombres de los 

gobernantes como el Ah Cuch Cabob. Ah Hol Popp y el Caluacob ayudaría a identificar 

sus residencias. 

En Chichén ltzá el pcxIer se concentraba en el Abau y su actividad se relacionaba 

con la edificación conmemorativa y con la funciÓfl astronómica de los edificios. Como ya 

mencionamos. hay una relación entre el personaje aliau y la fecha calendárica. 

Durante el PoscJásico el abau era un marcador calendárico y por ello la fecha era 

importante en la rotación de los puestos del gobierno. Chichén Itzá lomó simbólicamente 

el mando de la política maya cuando ascendió el gobernante Ahau al poder coincidiendo 

con dicho marcador calendárico. 

Parece ser que al Ahau que era un puesto de alto rango se compartía entre los 

otros miembros del grupo Chichén Itzá. y otras familias o grupos éllllcOS. Al parecer los 

mayas Clásicos mantenían las eli1es más puras. es decir perteneciente". al mismo grupo 

étnico. 

Vargas (1997 a: 196) indica que mientras que el Halach U inic ocupaba un pueS10 

para gobernar las provincias, el Ah Tecpal de Chichén Itzá dominaba la península, 

Durante el Mul Tepal de Mayapán el mando estaba en manos de Jos Cocornes. Al caer la 

confederación la península se dividió en 16 cuchcabales. 

En Jos Libros del Chilam Balam también se menciona. el significado del nombre 

Halach Dinle es '"hombre '1erdadero; este personaje aparece representado en algunas 

es1elas del Oásico (Garza 1975: 85) y Quezada ( 1998: 477) menciona que era el jerarca 

maya del Posclásico. Para Thompson (1%7: 91) el HaJach Uinic era el gobernante 

quien se asociaba al líder religioso conocido como Ah Kin Mayo sacerdote solar. Los Ah 

Kin May eran profetas y por ello eran muy importantes (McGee 1990: 68). 
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La provincia de Ccw.,huah era gobernada por Na.cahun Cochuah. de quien se presume OSIentaba el 

lítulo de Halach tJ inic. pero es dificil deór en donde eslaOO su c;¡pilal polLlic;¡ en la época 

prehis¡>án ica. Un infOJTIJe señala que dicho personaje "i"ía en Tihosuco en 19"7. Propiamenle 

nada se sabe sobre su linaje y sólo se puede suponer que anligWlfTlenle el área ronnaba parle de la 

eünfederación de Mayapán (Vargas 199Th: 19). 

Los balabe, eran miembros del consejo que lenían a su cargo ciertas 

jurisdicciones. Quezada 0998: 476-9) menciona tres niveles de organización. enlre los 

cuales eslaban los batabes. Jos cuales eran caciques que controlan pueblos. 

El Caluac vigilaba la población y el lugar. Este personaje eslaba presente en 

Mayapán y Chichén Itzá. 

Es imporlanle hablar de los sacerdoles porque éstos tenían una función dislinta a 

la de los guerreros. se encargaban de los rituales relacionados con la vida diaria de los 

individuos y los riluales de paso como el matrimonio y el bautizo y oficiaban ceremonias 

que bendecían con respaldo de los dioses la vida )' el paso colidiano del tiempo (Landa 

1978: 32,38.39.41·5). 

En los Libros del Chi [arn B aJarn de Maní (Craine y Reindorp 1979: 67), se 

menciona al profela Chilam BaJam, así a como Nacputun Pecho Kauil Chel y Xupan 

Nahua1. 

Si bien las guerras tenían correlaciones astronómicas, también los sacerdotes 

debían mucho a los astrónomos. Los Chilarnes eran otro grupo importante entre los 

ma)'as Posclásicos y ellos sabían quiénes eran los miembros de las elites que dejaron el 

mando en vista de la dominación española. 

En el Posclásico los Balam aumentaron su importancia como profetas. no 

guerreros y su expresión artística estaba en los libros del Chilarn 8alam (Barrera Vásquez 

)' Rendón 1948). 

Balarn es el oombre del jaguar 'f se le asocia con el Sol nocturno. con la ooche y con lo miSlerioso. 

La ronna enlfe~e1ada de la escritura de los libros confonna esta asociación. se ha escrilo que los 

lextos conlienen profecías, mitos, fábula:s, hechicerías, etcélera. sin embargo. esos manuscrilos 

mayas narran ll-edms importantes de alguno grupos étnicos escritos por mayas, en el lenguaje 

reci fu a pre r>d icIo. con el objeto de preserv...- sólo u na parte de su h isJ.(]f"j ~ ero pl eando la p al a brn 

que sólo algunos de Jos s.uyos podían elllender. tiempo (Aroch i 1991: 97). 
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Los Balam tuvieron importancia desde la fundación de Chichén Itzá y la 

fundación posterior de Mayapán. Además Chichén Itzá y CozumeL duranle el dominio 

Posdásico de Mayapán, no tenían preponderancia política pero sí religiosa. Ello se debe a 

que en estos lugares había santuarios a los cuales se acudía en peregrinación. De esle 

modo los sahumadores eran réplicas de los dioses y se encontraban en los hogares y en 

otros sitos. como los de peregrinación. de los dioses que probablemente moraran en los 

anteriores centros teocráticos. 

Entre los miembros de la casta sacerdotal había especialización, algunos se 

dedicaban a la profecía, otros a la acl i vidad ceremonial. a la astrología (Coe 1999: 227). 

curación. adivinación. ritos de pas.o y etcétera. La enseñanza de los ritos y el saber 

sacerdotal dependía de la transmisión, de padres a hijos y entre los miembros de un grupo 

de trabajo, como los sacerdotes quienes tenían conocimientos guardados en libros. 

La religión pro]Xll"cionaba un modo de subsistencia a quienes la practicaban 

según el puesto que ocupaban. Por eso creemos que estos personajes momban en el 

edificio donde trabajaban o en estructurns adjuntas. 

Se han hecho algunas especulaciones sobre el Caluac de Mayapán y su posible 

residencia. El Caluac cm un mayordomo cuyo trabajo era procurar a los jefes lo necesario 

para la vida y el desempeño de sus labores (Landa 1978: 12). 

La presencia de objetos y bienes suntuarios en los palacios columnados identifica 

estas estructurns como el lugar donde ejercían sus funciones los batabes. Este tipo de 

objetos se asocian por lo general al tributo y al comercio. 

Los comerci antes son muy importantes en Mayapán, Benavides (1981: 51) 

menciona a los mercaderes profesionales (ppolom), a los que transportaban y viajaban 

(ah ppolom yac) y nos dice que eslos eran nobles. La existencia de Ek Chuah como dios 

del comercio apoya nuestra concepción de cultos, venerados y practicados por personas 

que veían C1l el dios un patrón de sus actividades, 

Los Cüf11efc¡an~ llegaron" someter el trabajo de los mayas indirectamente. med >anle un tribUlo 

e!1 espe.cie. esto dejaba en las manos de los jefes mayas la colecta del trib<Jto. Más adelante. 

sometieron a los mismos trabajadores a tra'·és de la esclavitud, aunque sin dejar de recíbiT el 

tributo de las comunidades. Aquí la religión fue sólo una estrategia pan! jusliftcar la dominación 

de los come.róantes. que existí;¡ in6ependienlemente de ella: se apoyaban en el militarismo, pero 
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l1!mbién en la complicidad j' en la codicia de los sefíe>res ma)'as. entre quienes se I ;braban 

escaramu zas mili lares a rín de procurarse esdavos. princi palmer1le para cambiar conlra cacao 

(Pen;che 1993: 205), 

Es posible que los pequeños cuartos anexos ¡¡ las residencias, sirviesen para 

ofrecer un lugar de ClJllo ¡¡ los comerciantes, puesto que estos, permanecían poco tiempo 

en la ciudad de Mayapán y hacían contac1o con señores importantes. 

Los militares constituían otro grupo importante pero es posible que estuvieran 

confi nadas a órdenes guerreras. Según l as hipótesi s de Proskouriakoff (1 %2) los 

educandos nobles asistían a los palacios columnados para recibir educación. Los 

militares, en Mayapán ya no gozaban de la fuerza que tenían en Chichén ltzá, pero si 

estaban asociados con el culto a K ukuJcán (Arochi 1991: I l 1-2). Es posible también que 

se relacionasen con la obtención de bienes a través del comercio (Polanyi 1975: 135). 

La lista de nobles no estaría completa sin menciO!1ar a los astrónomos. Se piensa 

que el Caracol era un observatorio astronómico. lo que implica la e}¡istencia de 

miembros de la elite que se dedicaban a la astronomía la cual se relacionaba con la 

cosmov isión. 

Así los mayas también tenían. escultores de lapidaria, epigrafistas, trabajadores de 

concha, piedra, utensilios. cerámica, sacerdotes, diyinadores, albañiles, arquitectos, 

astrólogos, campesinos, soldados. etc. Las artes y los oficios relacionados con el 

conocimiento eran practicados por los nobles y también algunos artesanos, tenían un 

conocimiento especializado. 

La presencia de bancas y altares en los domicilios donde se encontraron ídolos y 

asientos del jaguar nos hacen pensar en que fueron las casas donde habitaron también los 

Batabes (Bassie-Sweel 1996: 59,61, 92,93, JOI-3, 133,148-50, 178-9,181-7). 

Por esa razón creemos que la combinación de los lemplos con los grupos 

demuestra la existencia de nobles que tenían a su disposición sirvientes. Rathje (1975: 

422) menciona la cantidad de trabajo requerido para cortar y esculpir las piedras con las 

que se construyó en Mayapán. Las casas más pequeñas tenían sólo uno o dos cuartos, en 

estas pensamos que habitaban persooas que tenían un papel menos importante en la 

sociedad, y sin embargo, estaban dentro del sistema que les permitía la sobrevi~'encia 

(SantílJán 1986: 43). 
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En Mayapán la economía se basaba en la captación de tributo constituido en ritual 

(Peniche 1993). Es probable quc la población de Mayapán incluyera entre los nobles de 

alto rango a miembros de otras provincias que tenían residencias en Mayapán y daban a 

las estructuras un uso ceremonial relacionado con el mecanismo ritual de tributación. El 

tri bu to constituía un mecani smo de cohesión e nlre ;Vlayapán, las provincias, nobles y 

pueblo. 

La relación batabes-{:haaques en el plano cósmico era el aspecto religioso que 

vi oculaba al tributo con los cullos y con la religión. Estos gobernantes tenían 

conocimiento esotéricos. como lo ¡xxlemos constar en el ritual de los Bacabes. ligados 

con las zonas ceremoniales. sin embargo Jos cultos populares teman relación con los 

materiales naturales. Por ello se mezclaba el uso del chicle y de copal. con el uso de la 

madera (balché). la concha y la piedra. Los pobladores usaban agua y maíz como 

substancias primordiales para el rito y la ~'ida. el ritual del tributo y el trabajo se 

practicaba en la relación entre la genle del pueblo y los Ah Kuch Kabob quienes tenían la 

responsabilidad de recibir el tributo (Mcanany 1995: 117). 

En mayor o menor grado, el comercio, la peregrinación y la migración tuvieron 

un carácter sagrado y formaron parte de los cultos. Entre éstos se encuentra la relación 

política ritual izada en tre las diferentes farnili as y linajes. El tributo fue parle importante 

de esta integración y la cohesión social se explica como resultado de la relación que 

tenían lo dioses como patronos con la producción y con el trabajo y más tarde con la 

celebración de festividades públicas calendarizadas. 

En su momento la Confederación de Mayapán tuvo conflictos pero los nobles de 

Mayapán tenían una ventaja comparativa, económica, sobre el resto de las provincias. 

Las acti,'idades de comercio marítimo sugieren que finalmente la codicia de productos 

los lleyó a trasladar la capital a la costa, en Tulum, que fue la última de las capitales 

mayas (Vargas 1997b). 

El comercio tenía una función ritual puesto que dependía del intercambio de 

bienes suntuarios rituales. Como sabemos este fenómeno legitimó el conocimiento y la 

propiedad entre los mayas. Por esta razón la difusión del conocimiento religioso es 

relativa. La idea de grupos segmentaríos tiene relación con los linajes. Se piensa que los 
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Batab y Halach Uinic er.Jn muy poderosos y capaces de representar a cada linaje ante los 

gobernantes más déspotas. 

Para los mayas el conocimiento y la adivinación eran muy importantes. En los 

libros del Chilam Balam, sus textos y su historia hay una explicación del porqué 

provincias menos importantes que la de Mayapán o las costeras tuvieron importancia en 

la Confederación. Aunque los motivos pueden ser coincidentes o aleatorios y no explican 

un relación histórica lineal, Maní Y los demás si tios tenían u na tJudición profética que 

relaciona la importancia de esta provincia con la práctica de la adi vi nación. La presenci a 

de especial istas rituales y de linajes dedicados a la adi v inación y la profecía en estos 

sitios, explican su importancia pues contribuían en manufactura de artefactos rituales o la 

elaboración de los libros. Sí la producción agrícola dependía del centro o de la costa, es 

posible que el saber especial izado, la adivinación. se cul t ivara en otros lugares. como las 

provincias o los centros ceremoniales y que por ello tuviesen importancia para todos los 

pobladores. 

Es posible que el incienso tuviese funciones públicas y por ello en la ceremonias 

tributarias se usase el copal. Los relatos de las crónicas sobre el tributo explican el uso de 

ciertos materiales en las transacciones económicas lo que apoya nuestra concepción del 

material ritual en la cual la práctica de la política y de religión se rel acionan con bienes 

artesanales y suntuarios. 

5.6 Importancia de Mayapán 

Durante el Posclásico Mayapán fue la cabeza de la llamada Confederación de 

Mayapán (Sabloff 1997: 104). Por ser el centro de esta Mayapán es una zon a de gran 

importancia de la península de Yucatán. Muchos centros ceremoniales mayas dependían 

de Mayapán. Entre las zonas importantes que tuvieron contacto con Mayapán están Santa 

Rila Corozal, !.amanai, NohmuJ. 

Entre 1200 y 1450 dC la Confederación llegó a incluir provincias como Sotuta y 

Maní. Al enumerar las provincias se dividen en las occidentales y las orientales. La 

occidentales eran Campeche, Ah CanuL ManÍ, Cehpech, Ah Kin Chel y Hocaba y las 

orientales eran Cozumel, Uayrnil-Chetumal, Ecab, Chikinchel o Chauaca, Cupul, Tases, 

Cochuah, SOMa y la provincia asociada de Chakán (Peniche 1993: 157). 
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Mayapán fue sede del gobierno de la península de Yucatán y por ello tenía 

refación con otros silios importantes principalmente las capitales de cada provincia. 

Tenemos mención de contactos COfl otras sedes capitales como lo fueron Cobá, 

Dzibchaltun, Chichén Itzá, Yaxuna. Itzamal, Uxmal en tiempos previos. Así también hay 

una relación de centros menores Posclásicos como Maní, Chumayel Y otros. 

Llama la alención que el territorio maya Posclásico dominado por Mayapán 

dejara fuera zonas que se encontraba despobladas como las Tterras altas, el Petén y el 

Puuc. Sin embargo la expansión territorial o el contacto comercial ¡nclu ye silios como 

Campeche, Tabasco, Guatemala, Belice, Honduras, Nicaragua, la Huasteca y Veracruz, 

la Mixteca y el Altiplano (Coe 1994: 118-9; Thompson 1%7: 119-20) mismos que 

continuaran con el comercio y las estructuras de dominación. 

Los sistemas de tributación eran otra fonna de comunicación y comercio ya que la 

necesidad de realizar estas actividades obligó a la sociedad posclásica a construir caminos 

y calzadas que conectaron los centros religiosos y comerciales (Benavides 1981: 176). 

Según Rathje (1975) y Sabtoff (Sabloff y Ratbje1975a, 1975b, 197c) el nuevo 

gobierno basó su poderío en el desarrollo del coroercio y constiruyó la Confederación de 

Mayapán llamada Mul Tepal la cual amalgamó grupos de toda la península. 

La secuellCia caótica presenta buenos resultados par.! el análisis de las lf1lyeclorias )' se describe ta 

dirección general de los cambios en la producción maya)' la red ishiboción de los recursos y el 

manej(} de los sistemas en el liempo (RJlhje 1975: 417). Los propósilos de esos capÍlul(}s de 

YucaJán en la PenLnsula sinen al crecimienlO arbilrario de las cul!uras maj'as 'j el sislema cuttural, 

los ca m b ios en el CüS lo j el coo Iml del pasado tenemos la producción y d i:s tribuc ión de sis le mas 

que no pueden ser obse-r;·ad.os directamenle (Ra!hje J 975: 417-8). 

Cuando ya no existe un gobierno legitimado a través de la ~'eneración de los 

ancestros del gobernante maya la tributación convierte al gobierno en secular con un 

ritual de impuestos. Según Vargas (l997b: 13) el control de pueblos para las prm'inc i as y 

el mecanismo del tributo la confederación se debió al control de los gobernantes. 

En esta nueva etapa las costumbres cambiaron. Las gentes tenían trabajos de 

tributación y subsistencia, pues el tributo los obligaba a dar parte de su trabajo a los 

gobernantes )' también el trabajo artesanal especializado dependía del tribUlo. 
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Es posible que en las zonas cos1eras, y algunas provincias tuvieran materia prima 

o 1rabajos especializados que los gobernan1es de Mayapán, explotaron y controlaron por 

medio de! tributo. 

La zona de la costa es1e, Tulum, X are 1. Xelhá, Tancáh y Muyil fue importante 

recep10ra del estilo de Mayapán después de la caída. La arqui1ectura de Tulum tiene 

semejanzas con las nuevas estructuras posclásicas como pequeños cuartos y columnados, 

pero es artísticamente más rica y semejante a Tancah y Xelhá por su pintura mural 

(Connor 1975; Vargas 1997b: 15,23.26). 

Arthur Miller ( 1982) en su estudio de las zonas costeras del Posclásico, destaca el 

papel que tuvieron Tancah, Tulum y Xe!há como cen1ros de peregrinación (Miller 1982: 

2, 5 L 73, %). El ti po de arquitectura, indica que pudieron akJjar peregrinos, como 

comerciantes en busca de bienes y contacto con los espacios sagrados. MiJJer (1982: 59, 

71-2 ) afirma que el estilo mural de la costa muestra influencias foráneas igual que los de 

Milla y Santa Rita Coroza!. Entre los temas principales de la pintura maya de esta etapa 

1enemos los dioses ltzamná, 1 x Chel, K ukulcán y su asociación felina, el dios invertido y 

temas de la fauna marina (Miller 1982: 44, 55, 69, 82, 92. 96-7) que Miller (1982: 14, SO, 

59, 7 ¡ -2, 84) usó para la interpretación de las pinl uras y ma1eriales posclásicos costeros. 

Los sitios costeros Xaret, Xelhá, Tancáh y Muyil, colaboraron fortaleciendo el 

dominio socio-económico de la región. Los asen1amientos de Cowmel posclásicos han 

sido estudiados con el fin de obtener datos sobre la religión y el comercio (RathJe 1975: 

409-41 ; Freidel y Sabloff 1984). 

La estructura cívico--administrativa de las estructuras de Mayapán es UEla muestra 

de la presencia de elementos seculares en la religión. Por ello los batabes tenían a su 

cargo la función administrativa y tienen que recibir el tributo en las nuevas eslructuras 

creadas para ellos. 

Las mismas relaciones que determioaban el acceso a la tierra organizaban los derechos sobre el 

pfOdocto del trabajo. Así. la apropiación de la tierra )i las cosechas de maíz son extra económicas 

(re "'a). La des i g u akbd (ex 1'10 tac ión) que nace e n el mornen t () de [;¡ distrib oc ión de la tierra, pasar a 

p<lf l. prod ucr ión y se ron[ mm con I a repart i e '" n ele I product(): l()S sacerdo les, COffi() propietarios 

del suelo, obtiellefl el tribu l!l, mientras que la comunidades retienen la parte de su subsisleocia, al 
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fma! de cada ciclo agrícola. Ambas partes, al liempo aseguran la continuidad del sislema 

económico (Peniche 1993: SS) 

Los tributos incluían plumas. tejidos. granos de la cosecha, piedras preciosas, sal, 

animales. objetos manufact urados, cerámica, minerales y también esclavos. 

Los itz.ies de Ma;'apán llegaron más lejos. Despoé..' de cenlratiLar los poderes conJedenodos del 

orienle 'j el ponienle iniciaron una escalada mililar suicid., a f m de procura.- esclavo:s a su 

economía mercan~ 1, ~ qlle terminó por destru ir esa c;¡pilat )' el m<Xlelo de la recloría comercial a 

partir de on centro del inleríor de Y uc-atán. A5í, el poder quedó rrngmenlado en más de u-na docena 

de cacicazgos O es.tados relaliyamenle independientes. Los f.milias mes se disper&aron por la 

región orienlal y en las provitlCi.s c-osIeiías se ded icaron at comercio (Peniche 1993: 17). 

La legitimación del gobierno se apoyó principalmenle en el tributo y dejó los 

fundamenlos cosmogónicos a los especialistas en la religión. Así la jerarquía social se 

fundamenló en la relación ritual entre nobles y comuneros la cual fortaleció a Mayapán 

en toda la pro,'incia, La concepción de una dualidad entre el pueblo y el gobierno pudo 

ser el reflejo de la presencia de gru]XIs extranjeros entre los gobernantes (Thompson 

1967: 91). 

Nuestra explicación del tribulo como mecanismo de gobierno, nos lleva afLrnlar 

que el sahumador se difundfó gracias al contacto comercial con las provincias de 

Mayapán, Uno de los principales materiales cerámicos que indican la continuidad 

posclásica en Tulum son los conocidos como Mayapán Rojo y la llamada Tulum Rojo 

(Smith 1971: 227-44). 

El comercio hizo de Mayapán un centro im]XIrtante del Posclásico y gracias a éste 

dejaron influencias fuera de 5ll territorio. 

Provincias como Maní y Chumayel presen'aron la cultura de Mayapán. Se piensa 

que algunos grupos provenientes de Chichén Itzá, que habían recibido influencia Itzá, 

fueron los fundadores de Mayapán, Cuando un grupo que partió de Chichén para fundar 

Mayapán, ésta ciudad fue abandonada en su caída por los grupos que la formaron. Prueba 

de ello es la mención de la migración de los Tutu I X iu a Maní y Chumayel, 
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En los libros del Chilam Balarn de Chumayel la historia de la migración histórica. 

que sigue el curso de los katunes. es prolagonizada por los itzáes. Landa (l978: 17) 

menciona el uso de los libros hechos por los miembros del consejo de sacerdoies que se 

establecieron fuera de Mayapán y menciona que es la razón por la cual hay templos en las 

provincias (Thompson 1%7: lIS-20). El mil itarismo en Chichén 1 tzá, e,\ perimentó un 

creciente grado de representaciones como las que se identiflClln a través de la 

representación de escudos (el Chimal). 

Los grupos Xiu fueron enemigos de los itzáes, se dice que ellos dirigieron el 

atentado contra los itzáes de Mayapán y que participaron en la guerra de las castas 

(Peniche 1993: 155). 

El abandono de Mayapán es un fenómeno investigado por los arqueólogos. A este 

evento se atribuye la difusión de elementos de Mayapán. Se piensa que los Tutul-Xiu 

poblaron la provincia de Maní después de la caída de Mayapán. La difusión de la cultura 

de Mayapán resulta en la clasifICaCión de la cultura del Posclásico, tipificada como 

decadente y secular. 

Los conceptos de secularización y de la decadencia en la cultura de Mayapán van 

de la mano. Confonne al concepto original tenemos que hubo un aumento en el 

militarismo indicado por la presencia de una muralla defeJJSÍ\o'a alrededor de los edificios 

tanto en Tulwn como en Mayapán (Nalda 1998: 128). 

Al considerar la descripción decadente de la cultura Posclásica debemos recordar 

que se refiere a ella en comparación con el Clásico, se le llama decadente por su escultura 

simple y I a falta de epigrafía (Miller 1982; Proskooriakoff 1 %2a; Proskouriakoff 1962b). 

El aspecto decadente se debe a la interpretación de la ausencia de materiales y el 

incremento en secularización y militarización (Proskouriakoff J %2a, 1962b; Smith 

1962). 

Coe (l994: 107-9) relaciona la i nfl uencia de los Pu tunes, que fueron un grupo 

maya, con el culto a Tezcatlipoca y con culturas como la de Cholula. Este culto es similar 

al de Kukulcán cuya influencia, también menciona Cae (I994: 108) se encuentra en 

Xochiealco y otros sitios (N agao 1989: 83). 

La Confederación, desplegó su influencia fuera de la zona de Mayapán, pero no 

podemos asegurar que contactos tuvo fuera de la península. En el Posclásico tardío hubo 
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mucha ac¡i vidad comercial (Ha!iSi g 1985: 263). Es posi ble que grupos poch tecas hayan 

comerci ado con grupos de Mayapán hasta Honduras (C oe 1994: 108). 

Cuando hablamos de que en la administración de las provincias, el tributo y el 

comercio son la base de la llamada secularización, asumimos que no hay evidencias ni de 

militarismo ni de religión en Mayapán. Contrariamente a lo afirmado que en Chichén Itzá 

durante el Clásico Tardío los aspectos guerreros y religiosos están juntos en la epigrafia, 

en Mayapán no hay mucha epigrafia y queda poca evidencia del despliegue de 

propaganda guerrera. 

Como sabemos, las elites del Clásico tenían un representante supenor que se 

encargaba de administrar. Por lo tanto, los ritos de paso de un gobernante ya no 

constituían el centro de las ceremonias públicas. El requerimiento de las estructuras como 

centros ceremoniales, marca la naturaleza del culto estalal de los nobles en los ritos 

públicos. 

El mandato y desempeño de la función gubernamental no tenían un respaldo 

material, por ]0 anterior concluimos que en el Posclásico es característica la disminución 

de la legitimación a través epigráfica, ya que durante el Clásico los artesanos, y en 

especial los escribas pertenecían a familias que servían al gobernante_ En Mayapán los 

especialistas ya no eran del linaje real sino que tenían su propia casta. 

La distribución de la riqueza era distinta en Mayapán. El pueblo mantenía una 

nueva relación con los gobernantes, los cuales ya no tenían a su disposición las 

estructuras para las ceremonias funerarias por esto se demuestra que en Mayapán era más 

importante la función residencial (Freidel y Sabloff 1986)_ Sin embargo, hasta ahora no 

ha sido probada la presencia de cultos durante el Posclásico porque no tenemos 

deposición de materiales ceremoniales que indica la función ceremonial de las 

estructuras. Pero tampoco tenemos los artefactos de mando como teníamos en Chichén 

ltzá, el trono del jaguar. el Chac Mol y los cetros maniquíes. 

Landa (I978: 12) menciona el uso de bastones de mando denominados Caluac, 

aunque no hemos encontrado restos de ellos. Con respecto a Mayapán es posible que la 

autoridad tuviera otros símbolos de poder como los de Chichén Itzá. 

Por consiguiente en Mayapán la correlación de asientos gubernamentales debió 

permitir a los Itzá la fundación de un nuevo centro de poder. Vargas Pacheco (1997b) nos 
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indica que fue Tulum uno de ellos, en este centro ~'emos In continuación de elementos 

seculares po5Clásicos. 

La conquista española terminó con la administración yucaJeca de la Península y 

en la dinámica establecida por la religión maya, pero la cuenta caJendárica continuó aún 

fija después de la conquista. Los eventos se dejan de registrar. pero aún existen las 

profecías que tenían fechas calendáricas pertenecientes al ciclo de los katunes (Alcina 

Franch 1993: Arochi 199 1: lOO; Craine y Reindocp 1979: 155-75; Edmonson 1982). 

El gobierno mantuvo un sistema jerárquico que replicaba en cada provincia la 

pirámide de autoridad incluyendo los sacerdotes encargados de leer las profecías 

relacionadas en el saber oculto maya. De este modo la religión estatal proveía a los 

campesinos de medios para continuar sus labores en una relación única entre campo y 

ciudad. Las creencias relacionadas con la cosmovisión y los le¡;los manleman la 

producción y la ~ida de los comuneros y su relación con el estado. La mayoría de los 

pobladores no ernn nobles y solamente un bajo ¡x:¡rcentaje eran nobles (Thom pson 1967: 

98). Algunas de estas prácticas eran comunes a 10005 los habitantes, dependían de los 

oficios. 

La organización política tuvo como eje el intercambio y el tributo. Es probable 

que la elite controlara la obtención de los bienes exó<ico y de la parafernalia ritual. Los 

sahumadores so[] parte de ésta parafernalia ritual. La especialización entre los mayas dio 

como resultado la posibilidad de crear estilos escultóricos propios. 

En vista de que centros terciarios fuesen receptores y perpetradores de 

fenómenos religiosos, creemos que la fuerza militar era necesaria para el comando de la 

dinámica tributaria, pero no era necesaria para la práctica de rilos y ceremonias. Por el 

número de pobladores en Mayapán, podernos hablar de que personas tuvieron la 

o¡x:¡rtunidad de especializarse en alguna técnica. Ello dio como resultado la manufactura 

de materiales para el tribulo y el comercio. Esta nueva relación mercantil, tiene que ver 

sin duda, con la distribución de recursos en las provincias de la península de Yucatán. 

De alguna manera la práctica de la religión tenía aspectos populares que 

dependían de la distancia de la zona nuclear, en este caso Mayapán. El sistema de deJ.egar 

el poder en cargos indica que la gente de la ciudad tenían relación con la gente de las 
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prm'incias. Ello nos indica que había ritos relacionados con la agricultura y otros medios 

de producción. 

5.7 Cultos popularrs y cultos estatales en Mayapán 

El culto popular se basa en la naturaleza mixta de la sociedad de Mayapán y debe 

de ser contemplado tomando en cuenta el culto estatal, Hay un mayor peso en los 

aspectos púbhcos de la zona ceremonial del culto estatal mientras que los aspectos 

domésticos tienen una gran importancia en el culto popular. 

En el Ritual de los Bacabes (Arzápalo 1987) se dice que cualquier hombre maya, 

por el sólo hecho de encontran.e en el mundo, debía venerar a los dioses y ancestros 

como parte de su vida ya que los dioses respondían po!" la creación del universo, el 

mundo y las cosas, en esta idea se basa el cullo doméstico. Lógicamente si los 

gobernantes practicaban un rito los comuneros debían tener el suyo, además de cumplir 

los rituales públicos de las plazas ceremoniales. 

Al cumplir con su cargo laborando en diferentes ocupaciones, los dioses les 

ganmtizaban protección. En el Posclásico la religión muestra características de cambio 'j 

permanencia. La permanencia se encuentra en los cultos fúnebres populares (Mcanany 

1995). Los cambios se registran en material cerámico, principalmente en los sahumadores 

(capítulo 6) (Schele y Miller 1986: 267). 

Así cada dios tenía su mes y por ello se procuraba su influencia. La asociación 

ritual de un dios con el trabajo que desempeñaba cada persona era lo que constituía el 

culto popular. 

Si bien a las ceremonias estatales públicas acudían todos los pobladores, 

posteriormente tenían que cumplir con sus obligaciones laborales y debían realizar el 

ritual correspondiente para el éxito de su trabajo particular, así parece cullivar la tierra a 

los ritos orientados hacia ciertas direcciooes y tenían como consecuencia la abundancia 

en la cosecha y por ello laboraban del modo prescrito en el ritual. 

Las ceremonias moriuOfras del pueblo no eran presididas por los gobernantes. 

pues el enterramiento se celebraba en los domicilios. Las ofrendas dejadas por los 

fami liares consistían en objetos relacionados con la vida del difunto (Mcanany 1995; 

Smith 1%2: 268). 
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El conocimiento de los hábitos de los animales se transmitía como cuento o 

leyenda y eran una introducción al saber más profundo que se encontraba en los 

almanaques astronómicos, donde los animales participaban en las escenas, corno lo 

vemos en los códices Madrid. París y Dresden (Milbrath 1999). A través de la 

descripción de los rituales y de los artefactos recalcamos la práctica popular de estos 

ritos. 

La ceremonia pública estatal tenía un patrón principal según el mes. En Mayapán 

el ritual fue menos ostentoso. 

Los batabes ocuparon los palacios cotumnados con el fin de recibir el tribulO en el 

cual se basaba la organización socio económica. 

La práctica de cultos populares depende en gran medida de las relaciones que los 

miembros del pueblo tenían con la elite. A partir de la diferenciación socioeconómica la 

relación ideológica con el ritual cambia, alterando la base ceremonial de los ritos. Hay 

una interdependencia entre nobles y comuneros, cuya base económica es evidente en el 

ritual. Esta rel ación puede detenninar el grado de participación de los nobles en los cultos 

populares. Ello se debe a que parten de una base común presente en la cosmovisión. 

Recientemente la interpretación posclásica ha sido aumentada, con los estudios 

hechos por Cbase (1986) quién no ha definido la naturaleza de la habitación posclásica, 

pero ha ampliado el especlro de teorías ya que considera la posibilidad de que la 

habitación fuera compartida por distintas personas. Algunos ténninos mayas definen la 

ocupación (Folan 1983b: 55-7). 

Tradicionalmente se ha buscado identificar a la éliles a través de indicadores 

arqueológicos que dis.lingan el ritual de los nobles y de los comuneros. 

La identificación de las eli~ en el niyel inferior. bajo e ¡ s.oberano. es muy difícil 

arqueológ icamente. sin embargo. los datos arquwlógi= nos dan información social l' referenle a 

los clases sociales en cualqu ier socied1ld. Para los mayas el s~io de Caracol. Belize. tiene un 

mínimo de t"'" grupos socÍll!es. Los mecanismos por los cuales esto grupos son dcriyOOos como la 

guerra son documentados en Jos glffos del sitio. Ya que la guerra. especialmente Jos vecinos como 

rllaJ crean pros.per i dad. De hecho, 1 a prosperidad es Yi-s la en l a na rural eza ex len s iv a de I as tumbas 

y complejo rituales de Caracol- mochos de Jos habilanles del sitio tenían acceso a esa prosperidad 
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(riqueza). Un ~ número de personas lenía acceso a bienes sunlllarÍos en Carneol y ello indica 

una ruCü\omía entre nobles y la genle elel pueblo (ehase 1992: 48). 

Aunque en ésta tesis se describe la organización socioecooomica de los mayas 

como base de las prácticas de dis.lintos cuhos, tratamos de dilucidar qué elementos 

pennanecieron a partir del periodo fonnativo maya, cuando se les agregaron nuevos 

e!ementos (como el culto a Kuku1cán) y finalmente cuáles se perdieron. La relación enlTe 

los dioses, los trabajos y oficios, en Mayapán no da evidencia de que la presencia de 

materiales ceremoniales para. venerar a los dioses se trate de un col to estatal. 

Entre los motivos para diferenciar el culto estatal del popular se encuentra la 

asociación de Kukulcán a! culto estatal. Es probable que se prescinda de Kukulcán en el 

rito popular o que juegue un papel preponderante la presencia de espíritus o del dios 

Chaac, que tiene múltiples fonnas y que no tiene un papel primario en la religión estatal, 

como lo tenía en Chichén Itzá. 

Algunos dioses del Posclásico pierden la influencia en la religión maya a! mismo 

tiempo apareció el culto a Kukulcán. Aunque la cosmovisión todavía regulaba la 

agricultura, el comercio cobró más importancia afectando la ritualidad asociada a los 

aspectos económicos. 

Finalmente tenemos una fusión de aspectos, derivados principalmente de 

tradiciones mayas que se mantuvieron desde el Preclásico, elementos de! Clásico y 

introducidos por grupos itzáes nuevos quienes tuvieron contacto con grupos no mayas. 

Asimismo, la organización social de Chictlén lizá adquirió un carneler marcadamente castrense, 

pues surgieron las órdenes militares. También fueron impuestas al panleón )'ocaleco nuevas 

eleidade.s como Tezc-atJipoca, Tláloc. ehic-ornecoatJ, entre otras, y con ellas surgieron oovedosos 

ritos en el panorama re ligi05() de la península, Sin lugar a dudas, la ceremonia rel iglosa que mayOf 

esplwdOf adquirió fue el cutlo a Kukulcin. Par;¡lelamenle el aparalo sacerdotal debió sufrir un 

proceso graduat de complejidad (Quezada 1998: 478). 

Los artesanos y mercaderes mayas hicieron transacciones y resolvieron cootratos 

y disputas en los mercados (Schele y Freidel 1990: 920, La peregrinación a los santuarios 
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propicia los viajes a estados lejanos que controlaban bienes estratégicos (Schele y Freidel 

1990: 93). 

En Mayapán se mantuvo como forma de organi zación, la relación entre los 

linajes. El nacimienlo. la educación y el matrimonio continuaron desempeñando el 

mismo papel entre las costumbres de los grupos de Mayapán, sin embargo. no tenían una 

rel ación directa con la legitimación del eSlado (Landa 1978: 41). 

Es posible que existieran un gran número de especialistas en las ciudades del 

Posclásico como en las del Oásico. pero parece ser que las funciones del gobierno se 

dividieron. pues dejó de eústir el rey·dios-gobemante dividiéndose sus funciones entre 

los principales sacerdotes y bacabes. 

Independientemenle de su posición socioeconómica los mayas Posclásicos 

veneraron deidades y fenómenos naturales lo que los agrupó en cultos dependiendo de su 

origen y ocupación. 

En Mayapán por su importancia peninsular para los mayas posclásicos destaca su 

forma urbana distinta a las ciudades del Oásico y el surgimiento de cultos populares. 

ev idenci ados en las es.tructuras domesticas y en la fusión de estas con la arquitectura 

ceremonial y ritual como lo son los templos en las plataformas. El uso de sahumadores e 

incensarios y su difusión por el área maya nos habla de un culto distinto. donde el culto 

estalal pierde las caractenslicas del Clásico y Chichén Hz.á, con características propias y 

una gran importancia de grupos seculares como los comerciantes. Durante el Posdásico 

se dan nuevas formas religiosas como las profecías de los libros del Chilam Balam de 

Chumayel (Barrera V ásquez y Rendón 1948). así como los cullos a distintos dioses, 

sobresaliendo entre estos Itzamná. Cbaac y el dios del comercio. Para el Posclásico hay 

una mayor evidencia del uso doméstico y popular del increrJso y el sahumerio. 
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CAPÍTULO 6 LOS ARTEFACTOS CON RJNOÓN CEREMONIAL 

Clemency Coggi ns (1984. 1992) hizo un es! udi o del calálogo dc materiales 

encontrados en el cenote de Chichén Itm. Los artefactos que aquí presentamos los 

denominamos artefactos de ¡:xxJer porque son representaciones de los cetros maniquíes 

que encontramos anteriormente representados en la iconografía del Clásico. Si bien no se 

entra en detalle en la descri¡x:ión de los sahumadores de P~lenque. se deben tomar en 

cuenta los ~humadores e incensarios del Grupo de las Cruces como un precedente en la 

representación de dioses en estos materiales (Cuevas y Bernal s/f). Como muestra 

representaliva de este tipo de arte se hace referencia al rostro de Kinich Ahau (Garza 

1998b). 

La relación del material cultural ritual con las eSlructuras como oratorios. cuartos 

pequeños, templos; en bancas y altares significa la actividad ceremoniaL Los artefaclos 

de Mayapán han sido descritos por Proskouriakoff (I962b), Y entre ellos tenemos piezas 

de hueso, obsidiana, piedra (basalto principalmente) y cerámica. 

Los nombres sahumador. incensario y brasero que se le dan a las piezas hechas 

para quemar incienso puede variar refiriéndose a distintos tipos. Nosolros tomamos la 

terminología que los autores utilizaron (Coggins 1984. 1998; Garza 1998b; Jones 1998; 

Quezada 1998; Smilh 19711 y Il). En general para Chichén Itm los braseros son 

llamados también sahumadores. Son pequeños cuencos y tienen asa o soporte y en 

ocasiones decoración (Coggins 1984). Las piezas pequeñas para sahumar encontradas en 

Mayapán son llamadas braseros(Smith 1971ll: 54-5). 

Por su función para sahumar se pueden usar cuencos en forma de olla llamados 

vasija-olJa-sahumador y estos pueden tener efigie o pueden ser sin ella. El sahumador 

sería el Ctlenco donde se quema el incienso. Este cuenco se adhiere a un mango, soportes 

o a una eSCtlltura y s.u tamaño varia e;o;istiendo los llamados sahumadores en miniatura 

que muestran una pequeña es.cu Ilura de un dios (Smilh 197 JI Y II). Para Mayapiín, así 

como los presentados por Jones (1998) y Quezada (1998), los sahumadores son los 

cuencos adheridos a las esctJlturas con rostro. Finalmente tenemos los incensarios en 

Mayapán que también muestran escultóricamente el cuerpo completo de una deidad. 

Aunque muestra únicamente el rostro con un gran tamaño y no el cuerpo completo, 

nuestra muestra de PaleIXJue es llamada incensario (Garza 1998b). 
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6.1 La cerámica 

Robert El io! Smith (1971) estudió el materi nI del Pose 1 ásico re>eatado en las 

excavaciooes del Carnegie lnstitute, durante la primera parte de la década de los años 

cincuenta. Este proviene de otros sitios como Labná. Kabnh. Hunal y Chichén ltci. 

Cuando el uso de un material está ligado o asociado a una función cultural. 

arqueológicamente se le designa deposición cultural. El porcentaje de material del mismo 

tipo en un lugar determinado y en estructuras semejantes indica la fuoción cultural de los 

edificios. Es decir, los edifICios tenían como función la ceremonia por otro lado tenemos 

las casas donde se espera etlcootrar materia! utilitario no ceremonial. Algunos de los 

artefactos que parecerían ser utilitarios por el material con el que fueron hechos. tienen 

también una función ceremonial. 

El maleriaJ ceremonial consta de artefactos hechos especialmente para el culto y 

con una conciencia artística que refleja conocimiento de la religión. No todos los 

artefactos ceremoniales tienen decocación. también tenemos sahumadores sin efigie. 

Hay sahumadores con efigie y sin eJJa. Los últimos son cuencos para sahumar 

pero, sin repr=ntaciones. 

Entre los sahumadores Posclásicos tenemos una nueva expresión artística maya 

característica de Mayapán. Los sahumadores son los artefactos más importantes de la 

cultura Posdásica y de la religión maya del Posclásico. su uso y función están ligadas a 

las ceremonias y al incienso. A diferencia de los vasos para líquidos, los incensarios 

preseotan restos de carbón (Rice 1999: 25-30). 

La decoración muestra una nueva versión de las creencias en el hombre, su 

destino y de los dioses que lo rigen. Así en los materiales cerámicos se plasman los 

rostros de las deidades. Como anteriormente se hizo en estuco y en pequeñas figuriJJas, se 

combinan de algún modo las técnicas y se !lega a la rnillÍaturización de las efigies de los 

dioses. También se representan animales y hay piezas de Ma)'apán que superponen los 

dioses y hombres a los animales. 

La cerámica es uno de los artefactos culturales más usados entre los grupos 

prehispánicos mesoamericanos. Tenía una fuerte producción a nivel local y se convirtió 

en material ritual de intercambio junto con uo gran número de objetos entre Jos cuales se 

encuentran las espinas de manatarraya, los espejos de hematita. el jade etc. Finalmente 
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podemos decir que los s.ahumadores y otros materiales tienen una importancia económica 

artística y religiosa. 

El s.ahumador es un artefacto asociado coo el culto y la religión. Prudence M. 

Rice (1999: 45) piensa que es posible que los sahumadores tuviesen una función 

doméstica muy amplia y que un tiempo. después del Clásico su uso se concentraba en el 

ritu al. En el artículo Relhinking Classic Lowland Maya Pone')' Censers, (Rice 1999: 34, 

37) destaca la poca atención que se ha dado a la función de los sahumadores en el 

Preclásico y el Clásico maya. Meociona la cerámica lacandona como reminiscencia de 

los sahumadores con efigie los cuales son ~enerados y se piensa que en realidad son 

dioses. Rice (1999: 33) atribuye el uso de los sahumadores y su primera manufactura a 

las tierras bajas del sur durante el Preclásico tardío y el Clásica temprano. 

La producción de artefactos ceremoniales representa la especialización de los 

grupos prehispánicos. En Mayapán tenemos distintas piezas como máscaras, figuras de 

basalto, esculturas en distintos tamaño a manera de ídolos e instrumentos musicales. 

Como comenta Prudeoce Rice (1999: 38) hay que exanúnar los coolex los 

primarios de los sahumadores. 

62 El material del Clásico y de Chichén Itzá 

Como veremos a continuación la cerámJca ritual de Palenque es muy llamativa e 

importante como ejemplo comparativo del periodo Clásico tardío. Rice (1999: 39) 

destaca el tipo de cerámica que se ha eI1:COntrndo en ofrendas funerarias como la del 

entierro 37 de Palenque que consiste en dos efigies en la parte este de fa ofrenda y otras 

dos en In oeste. 

Llama la atenóón la presencia de sahurnadores con efigie en contextos 

domésticos en Palenque (Rice 1999: 39) además hay una relación entre los sahurnadores 

y la cuevas pero todavía no pOOemos definir si se trata de un culto ceremonial del Clásico 

en las Tierras Bajas (Rice 1999: 39-40). 

Como material comparativo tenemos correspondientes al periodo Oásico, tres 

sahumadores de PalelXJue (Coggins 1998: 262-3; Garza 1998b: 238-9). Los rostros que 

vemos en estas figuras se asemejan a los mascarones mayas, en especial por su afán de 

representar a las deidades con caras humanas. minucios.amente esculpidas. En las 
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representaciones de rostros mayas destacan el tipo de nariz que caracteriza a la raza y a 

algunos dioses. los ojos Y sus anteojeras, los tocados. peinados y los labios. 

Un sahumador del Clásico tardío que proviene de Palenque. muestra al dios 

Kirúch Ahau compuesto por varios rostros del mismo en Ulla columna cilíndrica (Figura 

26). En la parte inferior tenemos un soporte o pedestal que tiene la máscara de uno de los 

dioses del día, probablemente Cauac. La representación principal es del dios Kirúch· 

Ahau quien es conocido como dios solar. Destacan las orejeras que tiene en forma de 

cilindros o bezates. Este rostro emerge de las fauces dobles de un monstruo, En la parte 

inmediatamente superior de la cabeza de Kinich·Ahau tenemos la primera mascarilla que 

tiene las fauces abiertas. bajo otro rostro que tiene a su vez las fauces abiertas. Los ojos 

de esta efigie tienen una curiosa forma alargada y se distinguen de los ojos redondos de 

Kirúch-Ahau. En la parte superior de este rostro se representa un ave en vuelo. En la 

parte superior del cilindro otra pequeña mascarilla. El cilindro está decocado con algunos 

adornos similares a los del sarcófago de Palenque (Garza 1998b: 238·9). 

El material rescatado por Edward H. Thompson, producto del drenado del cenote 

de Chichén Itzá ha sido estudiado en detalle por Clernency Chase Coggins (1984). Este 

material muestra un cambio entre la cultura ceremonial estatal del Clásico y la del 

Posclásico. 

Un atributo de poder de los gobernan!es que aparece frecuentemente represen!ado en el ar1e del 

periodo c1ásiC'O, es et llamado 'cetro maniquí', que se compone de una figuritla de dios narigudo, 

uno de C\lyos pies se tnmsfonna en cucrpo de serpienle con la cabez.a hacia .bajo, J' conslituye el 

roan go del cetro, Es te oh je lo ap arece en t a ro an o & Jos monarcas representad o en 1 as es le las, a 

veces acompañado de la barra ceremnnial q"" los perronaje:s sostienen sobre el pecho, Pero la 

imágen aparece también en fOflIla de baslÓn ceremon ¡al, con la cara de la deidad unida a un largo 

mango lerminado en cabez.a de serp>enle o la figurilla completa del dios sobre un bastón COIl oIros 

elemen tos: estos b aslooes son sosten idos )XlI gobern a rr 1 es o par=en ser o freci do s a e]Jos por 

person ajes sec u ocIarlos. As i m LsITl(), ha J' fj g uras man iq u f sed en I es so s!enida:s por pers.on ajes en t a 

palma de una mano o en Jos brnzos, ~' tlegamos a enconlrar a ta deidad COIl una pierna =pentina 

como la rlgura cen1r1l1 & una lápida (Garza t9&4: 291), 



Figura 26. Dios solar en un incensario de barro, 

Periodo Clásico Tardío, Procede de 

Palenque Chiapas (de la Garza 1998: 235) 
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Entre el material rescatado del cenote tenemos un sahumado¡-, cetros maniquíes y 

sahumadores con mango largo con una representación efigie en la parte superior, vasijas 

efigie, un tecomate trípode para sahumar (sin efigi e), figuras talladas del dios invertido y 

una cabeza esculpida con el rostro del dios viejo. 

Los sahumadores de Chichén Itl-á corresponden a las variedades plumbate. Los 

objetos rescatado son los siguientes: un sahumador o brasero con asa (Peabody Museum 

07·7- 20/C473 8) y pies globulares fechado para el Clásico tardío 900-1150 d.C. de color 

rojo está adornado con chalchihuites que se entrelazan en cada lado (Coggins 1984: 109). 

El mango está decorado con un cascabel fechado para el 1300-1450 d.C. (Coggins 

1984: 112). La parte superior es hueca y sirve para sahumar. En otros cetros como el 

anterior pero sin cumplir la función de sahumador o de cascabel yernos un largo mango, 

conocido como atlatl serpentino. Su color es de pigmentos verdes y azules. Este cetro es 

similar a otros cetros maniquíes que tienen en la mano los dignatarios mayas 

representados en la iconografía de Chichén Itzá y que funcionaban como puntas atlatl 

para lanzar dardos. Las serpientes que lo decoran entrelazan sus cabezas \'iendo hacia 

abajo (Co~gins 1984: 104). 

Un cetro con una figura inclinada fechado para los años 1300 a 1450 d.C. Como 

la mayoría de las piezas Posclásicas las figuras de los dioses de cabeza se relacionan con 

los gobernantes. Los colores oro y turquesa denotan un personaje divino y relacionan al 

poder con el linaje de los gobernantes. La figura tiene en la parte trasera de un contenedor 

ahuecado (Coggins 1984: 112). 

Un segundo cetro maniquí tiene un mango curvo que originalmente fue usado 

como lanzadardos. Presenta rastros de pigmento rojo en la cara, en la boca yen los ojos. 

Un tercer sahumador tiene un dios c1avadista o de cabeza cuya cara es una 

máscara que se encuentra en el mango. En la parte inferio¡- tiene una cabeza dentro de la 

máscara o fauce de una serpiente. Muestra resto de pigmentos azul y verde y estuco 

blanco en la madera. Es posible que hubiese estado recubierto de color negro (Coggins 

1984: 114). 

Un cetro maniquí también de madera con pigmentos rojos y blancos y cubierto 

con estuco su decoración consiste en dos serpientes entrelazadas alrededor de un mango 

(Coggins 1984: 103). 
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La decornción con motivo de serpiente aparece también en un objeto tallado en 

madera con relieve de cobre. La que sirvió como pasador para el pelo. Se cree que data 

del 1300-1539 d.C. (Coggins 1984: 145). 

Una de las piezas más interesantes. es una pequeña vasija con la efigie de un 

venado con orejas largas y pezuñas. contenía copal (Coggins 1984: 129). 

Un tecomate trípode con pigmento simbólico del sacrificio decorado en azul. 

Tanto el exterior como el copal tenían este pigmento. El copa! se combinaba con hule 

para obtener un humo denso. El hule también estaba decorado de azul y se sahumaba en 

bolitas (Coggins 1984: 133). 

Una figurilla hueca que representa a una mujer coo la boca abierta. incluida con el 

pecho descubierto y un collar y largas orejas y muestra restos de pigmento rojo. Es 

posible que fuese la representación de In diosa Ix Chel. Las figurillas huecas, típicas del 

Yucatán Posclásico pertenecen a la variedad Chen Mul Modelado, que fue abundante en 

Mayapán (Coggins 1984: 148). 

La última pieza es un sahuITl.lldor de barro con una cabeza esculpida del dios 

viejo, muy parecida a las tres figuras de los cetros. Tenía el engobe cubierto de cal blanca 

(C~~ins 1984: 151). 

Los materiales del cenote no tenían estratigrafía puesto que fueron drenados del 

mismo. No obstante fueron fechados para la etapa correspondiente a la ocupación de 

Chichén Itzá. 

6.3 Artefactos de Mayapán 

La descripción de los materiales de Mayapán la dividirnos en dos grupos. El 

primer grupo son los artefactos utilitarios. que fueron clasifiCados en The AI'Ilfacts 01 

Mayapán por Proskooriakoff (l962b). el segUIldo grupo es un par de sahumadores con 

efigies de Chac e Itzamná. son representativos del periodo Posclásico (Jones 1998: 487; 

Quezada 1998: 468). 

Agrupando los artefactos del primer grupo tenemos según el material del cual se 

elaooraron los de piedra (basalto principalmente), Jos de obsidiana, los de jade. Jos de 

hueso y Jos de concha. 

63.1. Artefactos de hueso 
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Proskouriakoff (1 %2b) hace un recuento de estos materiales. alrededor de 

46, entre estos hay orejeras, puntas, sedazos, anillos. agujas, fragmentos. huesos largos y 

segmentos, utensil ios y huecos tallados (Proskouriakoff l %2b: 373-6). Además hay 53 

dientes, 8 espinas de mantarraya, 649 objetos de concha. I cabeza de serpiente. 92 

Cllef1tas y 2 caparazones de tortuga de la especie Pseudemys script (Proskouriakoff 

1%2b: 376-80). 

63.2. Objetos de metal 

Se encontraron 50 entre los cuales hay algunos de tumbaga y las campanas 

examinadas por Mahler (l962), este materi al es el aramente foráneo (Proskouriakoff 

l %2b: 387·8). Proskouriakoff (1 %2b: 380-40 1) estudió sedazos, sieTe en total, orejeras, 

anillos y materiales misceláneos. Los pequeños objetos de tumbaga tienen también un 

u so cereffiO(] i a 1. 

63.3. Materiales de piedra. Objetos de jade y basalto. obsidiana, estuco y 

pedernal 

Proskouriakof (J 962b: 350) por medio de observ oc iones mineralógicas, 

identificó la piedra como basalto proveniente de Guatemala. Así mismo hizo 

identificaciÓfl de piezas de obsidi ana (Proskouri akoff 1962b: 367). En general estos 

materiales se usaron para piezas no ceremoniales, pero tenernos el caso de cuchillos 

sacriÍlciales ceremoniales hechos de estos materiales. Algunos otros artefactos 

ceremoniales son tapas para cerámica, puntas de cuchillos, cuentas de piedra y finalmenTe 

el material se usó para pequeñas esculturas de basalto. 

Entre los materiales de piedra y estuco tenemos 1029 que se usaron para tapar las 

piezas de cerámica (Proskouriakoff 1962b: 337). 

Se encontraron 74 cuentas (Proskouriakoff 1962b: 352-4) de di stintos tamaños y 

fonnas. 

También hay 982 fragmentos de pedernal. cuchillos largos (espadas), 

(Proskouriakoff 1962b: 355). Tenemos algunos cuchillos anchos en total se encontraron 8 

enteros y 3 fragmentos (Proskouriakoff 1962a: 356). 7 puntas de pedernal, 2 puntas 

redondeadas, 2 puntas y 'hojas' o navajas, 35 en tOlal, puntas de dos lados, 2 en tOla!. 

Tenemos cuchillos para sacrificio y cuchillos para raspar (raspadores-cuchillos), puntas 
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corlas, redondeadas, con base en foona de ángulo y puntas en miniatura, triangulares. con 

tallos trabajados y puntas de flecha (Proskouriakof I %2b: 359). 

Proskouriakoff (1 %2a: 362) identificó 15 puntas rotas y cuchillos mos. 5 piezas 

rotas, 14 tallos de cuchillos. 14 troncos de cuchillo, 16 puntas, 5 fragmentos o esquinas 

de puntas y algunos fragmentos más (ProskOllriakoff I %2b: 363). Entre los fragmentos 

de obsidiana Proskouriakoff (1 962b: 367) clasificó núcleos. fragmentos, lascas. puntas de 

cuchillos, puntas de flecha, puntas misceláneas, cuchillos y raspadores (Proskouriakoff 

1%2b: 371). 

Los objetos de jade y basalto tienen una importancia a nivel ceremonial. Ya 

hemos mencionado los cuchillos que se elaboran de esta piedra. Así mismo tenemos 

objetos de jade tallado en forma de cuchillos (Proskouriakoff 1962b: 350-53). 

Proskouriakoff (l%2b: 352) menciona las máscaras de basalto con estilo olmeca 

pero también hay pequeñas esculturas de basalto con mo4ivos zoomorfos que son muy 

imporlantes (ProSkOllriakoff 1962b: 331-3). 

Como figorns de los altares, el IIlOIi,'o de la tortug:l se combina gerreralmente con el dios D J' es 

Ull.a concepción que precede las figuras de atlantes en Chichén IIzá, en especial las del Templo de 

los TIgres, donde un oombre viejo ron una túnica representa el caparazón de tor1uga. Aun<¡ue este 

dios sea una figura principal entre las dcidades Mayas y que la lDr1uga tenga asociaciones 

aslfOllÓmicas, no podiemos dejar de pe= en el significado tolémico. El tótem 00 es caractefÍslico 

del Chilam BaJam, "" la COltufll maya, sin embargo existen nombres de animales paI1l las famil ias 

y I majes y entre Jos de origen maya hay símbolos que parecen tolémjcos. En el contexto del altar 

el oombre en cuclillas repre;enta la idea de los ancestros en Jugar de la deidad, se ha llegado a 

encoooar más de una figura en pares o tres, en el mismo lugar (Proskouriakoff J%2b: 331-3). 

6.4 Esculturas zoomorfas y antropozoomocfas 

63 esculturas de basalto se locali zaron abajo o encima de los altares entre ellas 21 

tortugas, iguales a las de la Casa de las Tortugas en U:unal que formaron parle de la 

parafernalia de los altares (proskouriakoff 1962b: 332). 

La tOr1uga lema relación con las Pleyades y Orión. 

Ocas i Olla I men le h. Y jorogJ ili cos en el e aparnzón de la to<1U g a . Ten emos un Ah au, inc iso. repe l ido 

en la placa ex!erior. u nariz del glif o A h a u la represen tan dos tí nea:s para I e las, a m a ocra de los 
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códices, De manen más especíllca. el 8 Ahau. también se encuenlr.l, En cuanlo al coeflCienle el 

10 no se encuentra, Cooserulivameflle. el Kalun 10 Ahau ~' el KaJun 8 Ahau se suceden en el 

~empo " se puede designar al Tun lOen el KaJun 8 Ah"u. Uno piem.a que es r",1 la interpretación 

mencionada en el Chilam Balarn sobre el destino malo para los llzá, " tristeza", En una tonuga en 

la parte e. lern a vemos el nÚl'rero nueve, En el primer gl ifo hay un día A.bau, C01l un coefICiente 'j 

aparecen j legible en ocasiones. es un estilo corrompido (Pmskourtakoff 1962b: 332), 

Enlre las figuras antropo-zoomorfas hay cabezas humanas de las cuales surgen las 

cabezas humanas con cuerpo de lortuga o personajes monlados en ellas. Enlre las efigies 

y los incensarios encontramos motivos sinúlares. Las tortugas son parte de depósitos y 

al gunas son sahumadores, destaca la encontrada e n la C<lpilla H -ISa. No h~y muestras de 

este ¡ipo de antropo-zoomorfo en otras ciudades mayas (Proskouriakoff 1%2b: 331-3). 

6.4 .1. Esculturas antropozoomorlas 

En tres casos se trata del dios D que tiene un manto y sin embargo se 

adivina la silueta de las piernas en cuclillas. En los murales de Santa Rita y el Códice 

Dresden se ~'e el detalle de las orejeras con el reborde de una serpiente o el ojo de la 

serpiente (ProskOllriakoff 1 %2b: 333). Se trata del dios imu1ido o dios clavadista una 

forma del Dios D. 

Estas figuras tienen objetos en las manos: masas de copal en forma redonda o 

también son~jas (Proskouriakoff 1 %2b: 334). Se hallaron 5 sahumadores antropomorfos. 

La pieza más interesante de Mayapán es el monstruo reptiliano, con inscriJXiones de los 

Ahau, 1, 4 Y 13 en las escamas. La div iSIDn del glifo representa la división de los Itzáes 

en los cuatro miembros de la Gran y Pequeña Tradición y la organización en la capital. 

Otra pieza representa al hombre-dios D con el jaguar y la serpiente enroscada 

alrededor de la figura del dios (ProskOt.lriakoff 1 %2b: 334). 

Tenemos 3 esculturas en basa/to sin clasificar. 6 de forma ~inanimada" y 19 

mi sceláneas (ProskOt.lriakoff 1 %2b: 335). Hay esculturas asociadas a los altares como las 

representaciones del dios E, dios del maíz, "una cabeza de pescado", estatuas de personas 

o 'ídolos'; orejeras esculpidas. unas figuras llamndas cahuamiles y un JIlOIlO 

(Proskouriakoff 1962b: 335-6). 

Entre las pequeñas estatuillas de cerámica lenemos, once. Las primeras 

pertenecen al grupo Mayapán con engobe y a los tipos Chen Mul Modelado, Chapab 
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Modelado y Uayama Modelado (Smith 197111: 98-9). Se encontraron en los entierros 4, 

17, 32, 25, 15 Y en el depósito ofrenda 7. Algunas están muy erosionadas, otras son 

minia1Uras como juguetes con forma de búho, iguana, jaguar, venado y perro. También 

hay figuras de hombres y mujeres, adornados con orejeras y sombreros. una rana en 

cuclillas y una muñeca con la e¡:;tremidades movibles que eran atadas con hilo para darles 

movimiento. Otra más 1 leva una lanza y escudo como complemento (Smith 1971 II: 98-

9). Un guerrero porta el escudo y la lanza (Smith 197 m: 96-7). Otras lÍenen el cuerpo 

hueco y están decapitadas (Smith 1971 TI: 100- 1). 

Entre las máscaras con efigie de algún dios tenemos las del grupo Mayapán sin 

engobe de la variedad Chen Mul Modelado. Tienen la efigie de Xipe TOIec y un orificio 

en los e;.;tremos como para colgar la máscara. Algunas cabezas y máscaras son de 

humanos, la pasta es media-gruesa de color gris. Fueron hechas con molde. Algunos 

trazos de pintura roja aún permanecen. Por úl1imo tenemos una máscara de cabeza de 

mono (Smith 1971TI: 54-5). 

En los depósitos 35 y 38 (Smith 1971: 110-11) encontramos aproximadarnefJte 

seis caritas huecas. 

Otro grupo que nos llama la atención se compone de 42 caras y máscaras (Smith 

l 9711I: 100-1. 104-7): sin ojos. suponemos que representan muertos o calaveras, tienen 

perforaciones . 

Otro gru po más el aborado contiene 1 as caras de los dioses Itzarnná, Tlazol1eotl, el 

dios del comercio y el dios A de la muerte. Se trabajaron con la técnica llamada pastillaje 

(Smith 19711J: 104-5). Serpientes hechas de pastiJlaje iban pegadas a las figuras de Chac, 

encontradas en los entierros 16 (A- 114), 30 (A-l90, A-176-191; C-112; C-79; C-23; C-

81; C-107) (Srnilh 197 m: 110-11). 

En el siguiente grupo destacan las caras de Itzamná, como dios viejo y con nariz 

alargada, las cara del dios de la muerte, de Kukulcán, de Chac y del dios Venus (Smith 

197m: 106-7). 

Entre la cerámica de molde mencionamos una serie de adornos Chen Mul, un 

tocado con caritas de muerto del depósito 39 (C-39a), otro tocado con caritas en forma de 

gorro, del entierro 25 y otro más procedente del entierro 30 (Smith 1971II: 110-11). 

65 Cerámica de Mayapán 
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Los objetos cerámicos (Current Reports 1951-1959) se dividieron en utilitarios, 

ceremoniales sin efigie y sahumooores con efigie (Smilh 1971). 

Los grandes complejos en los cuales se dividió la cerámica de Mayapán son los 

grupos Puuc, Chichén Itzá, M ayapán y después de Mayapán. Así queda clasi ficada en pre 

Cehpech, Ceh pech, Sotuta, Hocaba y Tases (Smílh 19711: J 38, 144, 170, 193, 2(6). 

Entre los tipos ceremoniales tenemos tarrJOOres, máscaras, flautas, sahumadores, 

figurillas, miniaturas, jarras y unos platos que destacan por su decoración ritual. 

Smilh (1971: 33-40) clasifica las técnicas decorativas en: grabado, incisión, 

grabado en modelos. impresión y otras que corresponden a !os complejos Cehpech. 

Sotuta, Hocaba. Hocaba-Tases y Tases. 

La incisión destaca en los ejemplos del grupo Mayapán Rojo. en formas como 

jarras y platos hondos. Son del tipo Papacal Inciso, Pustunich Inciso y Yobain con 

relieve. Entre las piezas con engobe destacan algunas formas globulares, con orificios, 

con boca evertida para servir y con aplicación de motivos anteriores al engobe. Se trata 

de vírgulas, curv as, ~s". grecas, diamantes y triángu los en serie (Srnilh 1 r.n 1 TI; 72-3). 

Para dar textura a la superficie cerámica se hacían alteraciones en la superficie 

después del cocimiento, como incisiones, perforaciones, puntuaciones. alistamiento, 

pulimento y raspado así como impresión (Smith 19711: 38-40). Algunos sahumadores 

fueron lenninados con esta técnica además de la pintura. 

Las técnicas de pintura fueron clasificadas por Smith (197 JI: 44-47) de acuerdo 

con el momento de aplicación, anterior o posterior al cocimiento. de cal o la aplicación 

de estuco. 

A la cerámica ceremonial se le dio una capa de pintura blanca y se aplicaron 

colores rojo y azul (Smilh 19711: 44). Cuando la cerámica ya había sido cocida, la pintura 

se aplicaba en color azulo azul turquesa a la superficie sin engobe y en ocasiones a una 

capa de cal blanca (Smil h 197 JI: 45). Hay muy poca aplicación de pintura negativa 

(Smith 1971: 47). 

La decoración cerámica con diseños como rebordes negros con ~'írgulas, círculos, 

moth'os de línea gruesa en forma de 's'. caras Y g!ifos, pertenecen al grupo Peto Crema. 

Las formas son jarras para agua con boca pequeña; jarras para agua con boca ancha, 

platos hondos, platos trípodes y hemisféricos, pertenecen a los tipos Xchanchakan, negro 
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-sobre--crema de la variedad Xchankanchan. la pasta es gris y algunos son pintados de 

colores gri s o beige con engobe y bruñido (Smilh 197 1 JI: 76-77). 

La decoración del grupo San Joaquín pero del tipo Tecoh Rojo con engobe, es 

muy hermosa por tratarse de motivos rojos sobre el fondo crema. Las formas son con 

bocas anchas. labios redondos, globulares, soportes en forma de bulbo. Destaca el molÍ\lo 

Ahau. curvas, círculos. semicírculos. líneas cruzadas y símbolos circulares o cuadrados 

divididos en cuatro (Smith 1971II: 78·9). 

El molde se utilizó para elaborar en algunas figurillas grandes. largas, huecas y 

algunos objetos misceláneos. En genera! los sahumadores fueron hechos con pastillaje. 

Entre las moldeadas en cerámica con efigie destacan ejemplos de Cehpech, 

Hocaba, Hocaba· Tases, Tases y Sotuta (Smith 1971I: 40). Entre las piezas del periodo 

Hocaba tenemos las del tipo Hoal Mode[ado y se distinguen de [as Chen Mul por no tener 

tanta decoración (Smilh 1971I: 40). 

En el periodo Hocaba-Tases, tenemos [a continuación del Hoal Modelado pero 

con cuerpos pequeños, medianos y grandes (Smith 19711: 40). Estos tipos tienen efigies, 

combinan la técnica de molde con las de modelado. También tenemos los tipos Uayarna 

modelado y Mayapán Coarse, este ultimo con figuras de cowr rojo-naranja y rojo café 

con aplicaciones (Smith 1971I: 40). 

65.1. Figurillas de Mayapán 

Las 36 figurillas son del complejo Tases, principalmente perteoecen a[ 

!ipo Chen Mul. Incluyen instrumentos musicales como flautas y silbatos. Tenían forma 

animales y humanas con decoración. En las que no son huecas se puede ver que se 

moldearon las ex u-emidades (Smith 1971I: 41). 

Las máscaras fueron hechas con moldes y pertenecen a los tipos Chen Mul y 

Mayapán sin engobe .(Smith 19711: 41), del Posclásico medio. 

Las figurillas son de los grupos Mayapán sin engobe y Mayapán Coarse Ware. 

Pertenecen a los tipos Chen Mul Modelado son huecas y principalmente de mujeres. Se 

distinguen por la indumentaria como la banda o corona o turbante en la cabeza; cuando 

no llevan adorno en la cabeza algunas tienen un peinado de raya en medio. Fueron 

pintadas ap[icándoles una capa de cal. La decoración es en colores negro. verde. negro 

con azul y en color bJ anca (Smith 1971 U: 56-7). Se piensa que 1 a figura hueca se podía 
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us.ar como silbato o como flauta. Otros silbatos tienen forma de pajarillo con la cola 

hueca. 

También hay una figura modelada de un hombre sin piernas ni pintura. Es del tipo 

Uayma Modelado. Se encontró en la etapa media del pozo A-51O (Smitb 1971II: 56-7). 

Otras figuras humanas huecas se encontraron en los pozos A- J 27, A-213, A-251 Y A-522. 

Con la técnica de pastillaje se modelaron (yen algunos casos exce¡x:ionales se 

usaron moldes) los adornos y extremidades como pies. rebordes. asas. bocas de jarras y 

bocas en general y los soportes (Smi th 197I 1 : 42). 

Entre los OOornos tenemos, simples, zoomorfos, antropomorfos y cabezas 

pequeñas (Smith 19711: 42). 

Entre los simples tenemos, botones, picos. rebordes. asas y broches. Los botones 

y discos son de los complejos Sotuta y Tases (Smith 19711: 42). El resto fueron usados en 

todos los complejos. También pájaros, serpientes, murciélagos, cabezas de jaguar, 

orejeras redondas, orejeras rectangulares, discos color turquesa. di seños en S o espiral, 

signo de TI al oc , bandas. barbas humanas, campanas, moños, cilindros. adornos 

zoomorfos, remos, sonajas, cuerdas, vírgulas espirales. fonTIaS de 'S' , ojos de serpiente, 

formas T, colmillos y bigotes, ropa. decoración y joyería (Smith 1971I: 43; Smith 1971IJ: 

J 10-11). 

Otro grupo de adornos simples son los que llevan los personajes como. sandalias. 

lanzas, bolsas, sacos, masa y copal en bolitas. capas, conos. abanicos. sombreros, flores y 

frutas, vegetales, coronas, gorras y sombreros. tocados animales o de aves, turbantes, 

tocados rectangulares, escudos, allatls y antorchas (Smith J 971J: 43). 

En los pies y soportes trípodes tenemos decoración con detalles como caras de 

animales y carns humanas, calaveritas, jaguares, serpientes, venados. perros. peces, 

lagartos, tortugas. aves y otros (Smith 1971 I: 43). 

Los trípodes pertenecen al grupo Mayapán Rojo. de la variedad sin engobe. El 

tipo Mama Rojo tiene engobe interior con base convergenle (Smilh 1971 TI: 64). Para la 

\'ariedad Papacal Inciso y Mama Rojo. Srnith (l971lI: 64-5) distingue 17 ejemplos de 

soporte que por su forma clasificarnos en cónicos, lruncados cónicos, ovoides. circulares 

con una pastilla injertada, con una pastilla y con ventilas. huecas, huecas con venlilas, 

con efigie. Esta tiene la carita ovoidal y un orificio en la frente. Las efigies animales 
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pueden tener un oriftcio en los ojos. Algunos sopones tienen engobe y otros no (Smith 

197!IJ: 66-7). 

Las efigies de los SOjX}rtes con que decornn la cerámica del lipo Matillas son 

rostros sonrientes, barbados, ovoidal, en forma de cuña, rectangular y con yen tila , nariz 

ancha, mejillas gruesas y ojos cerrados (Smitb 197111: 84--5). 

Destacan los adornos para los sahumadores Chen Mul Modelado que se 

encontraron en el entierro 16. en los depósitos ceremoniales 33,34 Y 50 Y en los pozos A-

114, A-500, A-513, A-l30, A-111, A-152. C-52, C-72, C-68, C-32, C-51. e-31. A-71, C-

107. A-504, C-92 y C-3. Éstos son remos, motiyos anudados en trenza. antorchas, plumas 

flores, adornos de peces, pájaros y animales, figuras redondas de masa y copal. sonajas y 

picos (Smitb 197 JIJ: 112-3). Los colores usados en la decoración son azul, verde, rojo y 

amarillo, azul y oro. Tanto por fuera como POI dentro están decorados con líneas o 

bandas de otro coloL 

Entre las partes cerámicas misceláneas tenemos 35 restos de pies, brazos y codos 

que eran parte del pastillaje de las efigies de los dioses, tenemos también adornos corno 

brazaletes, sonajas, campanillas y moños. Destaca una mano COII dos masas circulares 

que pueden ser la ofrenda que el dios porta en la mano, copa] o masa de maíz; otra 

sostiene una mazorca (Smith 1971 TI: 108-9). 

En el entierro 30 (A -181) se enconlrÓ un plato trípode con engobe del tipo San 

Joaquín con motivos artísticos de dioses y peces (Smith 1971 TI: 118-9). 

Los braseros con asa pertenecen al tipo llamado Navulá sin engobe de la variedad 

Navulá. La pasta de eSla cerámica no es muy gruesa. Las asas y los labios del brasero 

están redondeados. La pasta es gris y los fondos tienen restos de Stlbstancias para 

sahumar. Otro del mi smo ti po, pero con pasta café-canela (7..5 YR 7/4) se encontró en los 

pozos C-143 (Smith 197 l TI: 54--5), 

Proveniente del pozo A-95 tenemos otro brasero del tipo Navulá sin engobe. con 

pasta media y color gris, con los labios evertidos (Smith 197 J TI: 54--5). 

Del grupo Panababchen Rojo tenemos un brasero decorado en la parte exterior 

por medio de fuego para darle el color se trata de una olla para sahumar. Fue el único de 

su tipo en M ayapán (Smith 197 l TI: 58-9). 

6..52. Sahumadores sin efigie 
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Éstos pertenecen al grupo Mayapán sin engobe. Tienen la forma de una 

taza con soportes trípodes o pedestal. Pertenecen a los tipos Na~'ulá sin engobe, Yac aman 

estriado, Panabá sin engobe, Acansip con pintura, Acansip Thu/ y Cehac con pintura 

(Smith 197111: 92-3). Tenemos también braseros y ollas para sahumar del grupo 

Mayapán sin engobe del tipo Cehac-Hunacti y Thul con aplicaciones y los Navulá con 

asa. Estos tienen algunas decoraciones pero carecen de efigie y los fondos están 

quemados. No tenemos detalle sobre los coloces (Smith 19711I: 94-5). 

6.5.J. Sahumadores con efigie 

Los sahumadores tienen formas de olla o jarrón con una máscara en la 

parte frontal que parece la cara de uno de los dioses. Los sahumadores con efigie son de 

cuerpo completo. pero en lugar de ser una olla entera Llenen un cuenco en la parte trasera, 

que puede ser dobles para sahumar el copal (Smith 19711; 127-205; 210-219; 221-45). 

Entre las ollas con efigie llamadas sahumadores hay algunas ollas pequeñas en 

forma de tazas alargadas. con soportes trípodes o con base de pedeslal. 

Otros ejemplos del tipo Acansip y Acansip Thul con pintura, se encontraron en el 

entierro 15 (Smith 197m; 92-3). 

El grupo Mayapán sin engobe. tipo Chen Mul Modelado. tenemos las efigies de 

Chaac. el dios con nariz larga y Ehecatl el dios del viento. Chac tiene distintos rostros 

unos más fieros con colmillos y otros más serenos (Figura 27). Algunos tienen pintura y 

líneas remarcando la nariz, ojos y boca )' capas de cal Manca con la aplicación de la 

pintura roja. verde, negra y turquesa. Las orejeras. pupilas. pestañas y párpados están 

pintadas. También "MÍan las barbillas. que en ocasiones se extienden para juntarse con 

los pedestales. Los pies trípodes son cónicos. Se encontraron en los pozos C- 1 , A-llO, A-

179. A-193. C-%b, A-579. C-81, C-22. En la ofrenda ° depósito 43, entierro 25, ernierro 

30, depósito-ofrenda 46 y el osario (colectivo) 2 (Smith 1971II: 94-5). 

En la estructura Q-208 se encontró una figurilla que destaca por sus colores vivos 

similares a los de la escultura de Santa Rita. Es una figurilla cerámica de una persona 

sentada, arropada con un manto azul, porta ornamentos en su mano derecha pintada de 

azul y en las mejillas, mano izquierda, pierna derecha y pierna izquierda tiene manchas 

negras. La figura y su atuendo son similares a las de los códices (Thompson 1954: 7f:r. T). 
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En la estructura Q-208 se encontraron muchos restos de sahumadores con la 

imagen de Xipe Totec y vasijas con pedestal que representa al dios nariz-larga. Los 

sahumadores están pintados de blanco crema y tienen la boca delineada en rojo. Los ojos 

crecientes son una típica representaciÓfl de Xipe, usa un piel humana color amarillo para 

cubrirse. También se encontraron brazos y piernas que pertenecían a Xipe T(){ec 

(Thompson 1954: 78). 

En la cerámica del gru!Xl Mayapán sin engobe y del tipo Chen Mul (Smith 

1971TI: 96-7) encontramos la combinación antropo-zoomorfa: la figura de un hombre 

saliendo de una tortuga; y una rana con un orificio y un cuenco en la parte trasera. 

Además de miniaturas hay cuencos, tecomates miÍs hondos. con los soportes de 

pies de tortuga y la efigie pegada en la parte frontal. Una muestra similar pero de 

mayores dimensiones, tiene una altura má};ima de 185 cm. proyiene del depósito 32, y es 

del grupo Mayapán sin engobe, tipo Chen Mul (Smith 1971II; 96-7) 

Otro ejemplo es una yasija-olla-sahumador con un cuerpo ancho como una olla 

sobre otra forma de olla; esta parte inferior es un pedestal ancho con una efigie de perro Y 

sobre la que está el dios D invertido, con las palmas juntas. Es del grupo Mayapán sin 

engobe, ti po Chen Mul (Smith 197 1 TI: 96-7). 

También tenemos un cuenco con efigie en la parte trasera formando una taza. Se 

trata del dios del comercio. la cual porta guantes, elaborados con pasti1laje, está pintado 

de rojo, blanco y amarillo, con líneas azules proviene del depósito 8 y corresponde al 

grupo Mayapán sin engobe, tipo Chen Mul (Smith J 97 1 II: 96-7). 

Destacan dos sahumadores con efigies de Chac (Quezada 1998: 468) e ltzamná 

(Jones 1998: 4&7), presentados en Los Mayas (1998). estos son representalivos del 

periodo Posclásico. 

El detalle más importante en una de nuestras muestras presentada por Jones 

(1998: 487). es el tocado que utilizó Itzamná. Este tocado cs probablemente un moti va en 

forma de sombrero (Smith 197 J JI: 50). Su decoración era amarillo en la banda para atar 

eltocaclo. interior del tocado rojo, exterior amarillo y los ojos con círculos rojos, azules y 

amarillos. 

65.4. Los dioses en los sahumadores min iatura 

Proveniente del depósito 9, una miniatura el dios D Itzarnna muestra un 
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Figura 27. Efigie de Chailc en unu Vil5iju Mayapán sin engobe 

rostro illegre en su representación como dios viejo. El pcdestill da forma a los pies del 

dios, la efigie regordeta est;l de pie, con el cuenco en la parte trasera. La decoración es 

azul con círcul05 y manchas negras, anillos rojos y nariz rosa-rojiza. Sostiene un objeto 

en la mano. Es Lid tipo Chen Mul del grupo Muyapán sin engobe, (Smith 197111: 96-7). 

En otras tres miniaturas destaca el dios O en la parte superior y un ave en la parte 

del pedestal (Smith 197111: 96-7). 
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También lenemos dos mueslras del entierro 15, que serían confundidas con 

figurillas de no ser por su pane trasera ahuecada. Se lrata de los dios Ilzamná y del 

comercio (Smi lh 1971 n: 100- 1) también hay un a olla, es el dios J tzamná (Figura 28) con 

un motivo quincunce en ellocado (Smilh 1971Il: 104-5). 

Los sahumadores que Thompson (1956: 599) describió fueron hechos en cerámica 

sin engobe. Algunas de las bases están quemadas por el uso. Llama la atención el atavío 

de los dioses que consiste en un faldel lín si mi lar a I as mantas de jaguar (Thompson 1956: 

600). 

Las manos, caras y pies son muy deiallados y fueron hechos en moldes 

(Thompson 1956: 600). Thompson (J 956) encontró sim i litud entre la decoración de los 

sahumadores -efigie y los motivos epigráficos de Chichén Jtzá. También observó que los 

.. ídolos", llamados así por los españoles, no eran sino las esculturas que se encontraron 

dentro de las casas, templos, capillas y oratorios en Mayapán. 

Los dioses de este tipo de escultura son distintos a los que mencionamos 

previamente. 

Thompson (1956: 604) identificó a Itzamná el dios viejo, conocido como Kinich 

Ahau Jtzamná, también se le llama dios G a Kinich Ahau (sahumadores Palenque). 

El rostro de Itzamná se representa sin dienles ni muelas con el labio dorado y rojo, 

mejillas sal ientes, anillos alrededor de la nariz, la cual es alargada y hebraica, anteojeras, 

pestañas salientes y í malmente vírgul as blancas (Thompson 1956: 604). 

Su tocado tiene una banda amarilla el interior es rojo, y el exterior amarillo y los 

ojos tienen círculos rojos, azules y amarillos. 

El sahumador Chen Mul. que representa al dios del comercio, tieue la cara roja, 

oro, turquesa, amanllo y I a nariz pronunciada (A· 570) (Smith 1971 TI: SO). 

También tenemos un dios encontrado en el entierro 116 con tocado reptiliano su 

efigie (Smith 1971 JI: 50) 

El dios Xipe Totec o dios de la vegetación, usa la piel de una víctima. Tiene la 

nariz verde, rojo en el rostro, negro en I as pestañas y boca (Smith 1971 TI: 50). Thompson 

(1956: 612-15), piensa que la representación de este dios es mexicana y que por elJo tiene 

una relación con el emblema de Anáhuac. 

El dios "con bigOles" es una representación similar a la de Itzarnná pero con el 
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Figura 28. Parte de un sahumador tipo Mayapán sin engobe, 

COII la efigie de Itzamná. 

tocado superior de pájaro en lugar de lagarto (Smilh 1971 n: 50). Thompson (1956: 611) 

menciona varias caras de este dios que fueron enCOlltradas sin cuerpo. Se piensa por los 

'"bigotes," que también pudo ser el dios del comercio. Se compara con la representación 

del mural Tun 4 Ahau en Santa Rita. 

El dios E fue modelado de una fonna que resalla que está presentando una 

ofrenda del maíz. Se piensa que en la mano tiene una bolita de masa (Smith 1971 n: 50). 

Similar a Itzamná tenemos un dios del comercto COIl la nariz alargada, mezcla de 

elementos de los dioses M y O (Smith 1971: 50). Los dioses del comercio fueron 

estudiados poc Thompson (1956: 608) quien destaca la diferencia en los colores (rojo 

azul y oro usados en esta pieza y en el códice Madrid que eran blanco, rojo y negro 

(fhompson 1956: 609). 
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El dios M. conocido como dios del comercio, aparece con mercaderes o viajeros 

en distintas representaciones, corno en los códices Fejervary-Mayer y Dresden 

(Thompson 1956: 610). 

Entre Jos sahumadores Chen Mul. tipo Mayapán Rojo y Mama Rojo del Clásico 

tardío o del Posdásico medio encontrados en los depósitos A·526, A-54. A-570. C-72. A-

223, A- 1 77, A-151 (Smith 1971 11: 118-9) hay una figuri lIa de un jorobado y la 

representaciÓ!l de Chac con la nariz larga, los colmillos saliendo de la boca y un óvalo o 

círculo alrededor de los ojos, ofrenda 24 (A-580). Rostros similares a los de Chaac se han 

encontrado en algunos sahumadores de jarrón. 

En la muestra que analizó Thompson (1956: 603) hay material proveniente de El 

Caracol, 1 as Moojas y la Casa Roja en Cñichén 1 tzá. La presencia de material Mayapán 

Rojo en Chichén representa la difusión de este material (Thompson 1956: 683). 

6.6 Los Dioses de Mayapán y sus Efigies 

Los autores de Mayapán, YucaJán, México (pollock. 1%2; Proskouriak.off 1%2b; 

Smith 1%2) no enfatizaron la importancia del sahumador en el militarismo y Thompson 

( 1956) tampoco lo hizo. Thompson (1956) Y Smith (1971 1 Y II) identifican a Chac como 

dios guerrero sin embargo creemos que ello no es suÍlciente para clasificar la religión de 

Mayapán. como militarista. 

Taube (1992) piensa que en las efigies representan a los dioses de diferentes 

<tetividades. Por ejemplo el dios M, en la clasificación de Schellhas (1904). es también 

conocido como dios del comercio ¡>OC Jos nombres Ek. Chuah y Yacantecuhth. Se le 

denomina también dios negro, por su representación en sahumadores. Según Thompson 

(1956: 610) en Mayapán debió haber un culto activo al dios de los mercaderes, quien 

beneficiaba el comercio cuando se le ofrendaba incienso y además estaba ligado al uso 

del cacao enLre los mayas y probablemente tenga un origen mexicano. 

La identificación de los dioses en las efigies, fue hecha por Karl Taube (1992) a 

partir del estudio de los códices Madrid, Dresden. París y Grolier y estos a su vez se 

identifican a los dioses de los códices en materiaJes epigráficos del Clásico. Como 

sabemos Schellhas clasificó a los dioses con letras. Así Chac es el dios B, 1 tzarnná el dios 

D y Quetza1coatl el dios H. 
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Taube (1992: 4, S) opina que la interpretación de las efigies debe basarse en la 

cosmovisión y apoya la difusión de imágenes fuera de la región maya. 

Con el periodo Posclásico hay varios dioses representados indistintamente en 

códices mexicanos y yucatecos, por esta razón tienen varios nombres. 

El dios A, llamado también Mictlantecuhtli, aparece en Mayapán (Taube 1992: 

17) duran te el Clásico. 

Chac es un dios del Clásico y del Posclásico. Arriba describimos su efigie con 

colmillos, se le ha llamado Chac Xib Chac y los gobernantes tenían su nombre. Se asocia 

con los glifos Ik y Ahau. Aparece durante el Clásico en UxmaI, IlZimte, Mulchic, 

Oxkintok y Chichén Itzá (Taube 1992: 19). 

Chac aparece en los cetros maniquíes, como molivo antropo-zoomOIfo, como 

símbolo del poder, del trueno y el rayo y similar al dios K (Taube 1992: 23). Chac es casi 

idénlÍco a los dioses G, en especial GI de la triada de Palenque (T aube 1992: 24). Su 

nariz, boca y barbilla nos recuerdan las de los sahumadores con efigie de olla de 

Mayapán, finalmente Chac aparece en los altares Cauac. Su asociación como dios de la 

guerra apoya la interpretación militarista del culto Posclásico. 

El dios O es el más popular y también se asocia con el glifo Akbal y el caimán 

(Taube 1992: 37) o reptiles están presentes en toda 1 a historia maya y aparecen en el 

Posclásico. El dios O es llamado Tonacatecuhili, también es conocido como la deidad ave 

principal del Clásico y como el dios Itzamná (Taube 1992: 41). 

El dios E es el dios de! maíz. Se k representa como una planta de maíz con rostro. 

Este dios aparece a lo largo del Oásico en Palenque. Es el padre de los gemelos del Popol 

Vuh y es un dios de la agricultura (Taube 1992: 50). 

Kukulcán es el dios H. Su rostro se parece muchas veces a la representación de 

Chaac y otras a la del dios D. Como EhecatI·Quetzalcoatl entre los mexicanos, Kukulcán 

es el dios del viento. patrón del mes Mac )' del árbol de los nú meros (Tau be J 992: 60). 

La agricultura, el comercio, la guerra, la numerología, [a vida-muerte, dependían 

de más de un dios: Chaac y el dios E eran dioses de los agricultores, mientras que Chac y 

Kukukán eran dioses guerreros, Itzamná tenía caractenslicas que lo hacían dios de [os 

adivinos y magos; los dioses H y M beneficiaban a los comerciarnes. Cada dios podía ser 

patrono de una o más actividades. Los cultos populares y estatales dependían de la 
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veneración del dios, por pane de las personas s.egún su oficio y por ello cada cullo tenia 

diferente manifestación. 

El dios N está ligado con la tonuga, el maíz y el inframundo. Aparece en las 

repres.entaciones del Clásico y s.e asocia en Copán con Jos Bacabs y con el glifo Cauac. 

Es muy imponante en Chicbén Itzá ([aube 1992: 94). 

Entre los dios.es mexicanos tenemos al dios Q, que aparece en Mayapán y tal vez 

identifica con Xipe-Totec. Entre los mayas su culto es de origen foráneo asociado con los 

incensarios como piezas de comercio y sahumerio. Es un culto al comercio y a la muene 

([aube 19992: 108). Existen muchas repres.entaciones de Xipe To(ec en las caritas de 

Mayapán (Taube 1992: 122). 

En Tulum. Mayapán y Chichén Itzá hay imágenes de Tlaltecuhtli durante el 

Posclásico. Éste fue el dios de la tierra al que s.e mataron s.erpientes cósmicas, imagen que 

sugiere el motivo del ártlol como liga entre la tierra y el cielo (Tau be 199: 131). 

Huehuetéotl es precisamente 1 tz.arnn á , es dios del tiempo de las generaciOfles y del 

porvenir (Taube 1992: 125). 

Tlazélteotl era la diosa de la medicina. la procreación y de los partos (Thompson 

1956: 613). Se la considera como una diosa mexicana introducida a Yucatán con el culto 

al comercio y los viajes y aparece ligada al culto de Ixchel como ~nueva madre maya" 

(Thompson 1956: 615). 

En Chichén Itzá fue importante el dios de la tierra, Tlal tecubtli (Taube 1992: 

Thompson (J 956: 616- l 7) identificó al dios Venus Tlahuiztlacal pantecuhtli como 

un dios distinto a Kukulcán. El culto a este dios se liga con el planeta y existe una 

repres.entación de este dios como dios de la muene, que lo identifica como Mictlantecutli. 

Aparece en los códices Magliabequiano, Vaticano B y Bologna. Tlahuiztlanpantecuhtli 

era el dios mono de los escribas y fue imponante en Chichén Itzá (Tallbe 1992: 120). 

Entre los sahumadores mayas existía la frecuente representación de Tláloc como 

dios de la lluvia y al trueno. Al mismo tiempo era patrón de la guerra y s.e asocia con la 

Serpiente del Fuego, Xiubcoa/l (Rice 1999:41). Se piensa que estos incensarios tienen 

relación con los festejos del k'alUn, la guerra y que s.e relacionan con la pres.encia de 

incienso en I as imágenes iconográficas (Rice 1999: 42). 
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Sabemos que muchos de estos dioses es/aban en el panteón maya anterionnente. 

Su culto se ligaba a su personalidad y por eso los conocemos como dios del maíz. dios de 

la vejez o dios viejo. Las ceremonias se ligaban con estos aspectos de personalidad y 

tenían un día especial en el calendario. Su veneración representaba un beneficio (Rice 

1999:41). 

Durante el Posclásico se intnxJujeron cultos que formaron una amalgama de 

dioses mesoamericanos presentes en Mayapán. Como podemos observar, a lo largo del 

tiempo los dioses como Chaac tuvieron representaciOfles cambiantes. La presencia de 

Chaac en los sahurnadores demuestra una nueva representación sumada a sus anteriores 

apariciones como efigie. en fonna de máscara y de serpiente. Chaac se relaciona con los 

pronósticos de katunes. El agua se representa como serpientes que surgen de Chaac 

(Garza 1984: 244). 

La representación antro¡XmlOrfa ef1 miniatura fue la fonna básica para adornar 

jarrones, cuencos y ollas, como portada o parte frontal o como parte contenedor del copa] 

en la parte trasera. También pudieron usarse para contener líquidos como chocolate o 

baiché. 

Rice (J 999: 42) opina sobre los sahumadores mayas yucatecos, 

La existencia c,,"temporánea de dos I ipos muy diferenles de cer:ímica ritual, que podemo5 señalar 

en pares (es decir Jos que tienen imagen más los que tienen picusl ocurren en CO/lIe"lOS muy 

diferenles. Entre eslos tenemos lemplos residencias y IGS pies de los eSlelas. Pen samas que hay 

e, p I icaciones ro m plem en Lari as de ca ¡e gon a s es trucru r al es apues.tas de Cüfll portarn ie!l!o que 

su gi eren com porumllen I GS opu es tos. T enem os pos lb ¡ lid ocle s i nagolab I es h ipoLética s de dual i<IadesI 

dicolomías en las Calegor1as como imagen/sin imagen. Es.\aS incluJ'en, lo celestial CO/lITa lo 

lerresIre. lo sagrado contra lo secular, joven contra viejo, elile CO/lITa oo-elite. trndición grande 

conlra tradición peq.ueña, noche-jaguar-infrarnun<lo conlra dia-so1-lIu"ia: centro mayor contra 

depeodienle, religión de estado J' religión dircisLica contra religión doméstica, celebrnc ión del ciclo 

de 365 días conlra el ciclo de 260 días y ele. Eslas calegorías de dicolomizac Eón no consislen en 

variables independientes j' mu lIlaS exclusi\'amenle, por SUpueSIo esián ligadas si.<;temálicamente 

lo qu e hace más coro P leja su in terpre tación. Por e jern pl o, es Il>do-<I i n ásI ice y su s cu I tos son 

prenugati.-as de las eliles J' sus reyes corno patrooes de las ciudades J' d inaslías reales que 

celebra.n en grandes templos en lugar de en Cüntenos dom6ticos (Rice 1999: 42). 
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La ausencia de iconogrnfía en Mayapán nos causa extrañeza sobre todo cuando 

vemos la decoración de los sahumadores. En los códices hay representaciones de 

animales que se relacionan con los días calerxláricos. La creencia en el nahualismo se 

refleja en los sahumndores que combinan los pedestales animales con la figura humana y 

que muestran la superposición de varios animales. Como sabemos los animales aparecen 

como colaboradores de los dioses en la creación, ya sea consiguiendo la sus.tancia sag:rada 

con la que los forman, o participando con su propia energía vital en el ser físico del 

hombre (Garza 1984: 62). 

La difusión de este material ligado a otras zonas de Mayapán se explica por las 

peregrinaciones a centros de importancia religiosa como Chichén huí y Cozumel. 

Religión y economía forman parte del mismo fenómeno cuando hablamos de la 

consolidación de la elite de Mayapán, a nivel regional. Se trata de la ideología de una 

elite cuya intención es el control de las pro\'incias por medio del tributo. 

Los dioses foráneos que aparecen en las representaciones mayas eran réplicas de 

los srmbolos que se almacenaban en los códices y se reprodujeron también mediante el 

modelado escultórico y cerámico. 

Schellhas (1904) explica que los jeroglíficos y numerales son parte integral del 

texto maya. Campeche, una de las zonas mayas principales hizo, según Smith (1971). una 

contribución artístico-reJigiosa al arte maya al iocorporar la representación de rasgos al 

modelado. 

Michael Cae (1999) menciona la presencia de dioses en las tierras mayas y la 

representación de sus rostros mexicanos. Por ejemplo menciona el sitio de 

Cotzumalhuapan, se encuentran representaciones de los dioses Xipe Totec, Ehecatl, 

TIaloc, Tlachitonatiuh. Huehueteotl y Quetzalcoatl. La poblac ión de este si tia mantuvo 

relaciones comerciales con la población nahua-pipiJ del sur de Veracruz esto po:lría 

explicar su influencia en el áre<l maya. 

Se cree que las representaciones de rostros o máscaras pudieran provenir de 

Campeche porque éstos tuvieron una importante elaboración en el Puuc, Chenes y Río 

Bec. Los mascarones constituyen el mejor ejemplo de este tipo de arte representativo de 

los rostros mostrando atención a la efigie de los dioses. 
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Proskouriakoff (1 962b: 336) menciona a los hua51ecas como los principales 

portadores de la cultura veracruzana al área Maya. En especial destaca las figuras como 

" ídolos~ que parecen porvenir de esta región. Es posible que los comerciantes huastecas 

llevaran la cultura del dios de la lluvia al altiplano. 

Aunque lo anterior es una suposición los huastecas fueron un grupo maY'a 

importante y su estilo se refleja en la cerámica y en los ídolos del periodo Posclásico 

Taube (1992) y Slresser-Peán (1998) mencionan que las figuras de Xochipi IIí. Xipe Tolee 

y Chiccomecóatl tienen motivos huaslecas 

Por el conUario hacia el sur en gran parle del país totonaco la estatuaria postclásica reciente está 

constituida esencialmenle por repr=ntaciones de di~'inidades aztecas iguales a las que se han 

enconinldo en Castillo de T eayo a saber eseocialmenle: Xochipilli, dios de la j uvenlud y de las 

flores Chicomecoaú o Xilonen, diosa de la tierra y del maíz J' Xipe T Ólec dios de los sacrificios 

por despellejamieolo; a los cuaJes se (Stresser-Péan 1998: 208) pueden añadir serpientes 

enro.sca das. Esta gran di fus ión d e la estatuaria azteca parece di fi e i I de al ri bu ir la ún i ca mente al 

último medio siglo del imperio azleca. Para mejor explicarla, es necesario quizás reconlar las 

conquistas acoLhuas de Techotala de finaks del siglo XIV e incluso lal va la peae1ración de los 

teochichimecas quienes babrian propagado el uso de la 1~"1.J3 náhuall en épocas más rerootas 

(Stresser -Péan 1998 : 209). 

Además los huastecas tenían un culto a la lluvia cuya represenlación fue 

importante 

Como sabemos siempre existió una grn.n demanda de ciertos bienes entre los mayas y otros 

grupos mesoameOcaoos. Por ejemplos buscaron el jade, las plumas de quetzal y las conchas 

marinas. El jade veme se obtenía en el RÍo Motagua donde ocurria como piedra de río y se 

encontraba entre las grande piedras de Jos depósitos del río. Las valiosas plumas de quetzal. qUe 

destellan color azul, verde y dorado tienen un radiante colorido. eran obtenidas del hábitat natural 

donde los bosques de robes de Alta Verapaz y la Sierra de las M inas en Guatemala. Chiapas en el 

sureste de México y Honduras. Muchos miles de esas plumas se ven el los trajes de los reyes 

mayas haciendo del quetzal una especie e:>;tin!a cuando la civilizac ión maya del siglo noveno se 

vioo abajo (Cae J 999: 31). 
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Durante el Clásico la elite maya tuvo una cullura material notable, instrumentos 

musicales de concha y de carpazones de tortuga, tambof-es cerámicos, huesos de venado. 

sonajas y flautas así como artefactos de cocina como los usados para el chocolate (Cae 

1999: 114). 

En Mayapán tenemos una nueva manifestación del cuila mediante el sahumerio 

con copal. Esta sustancia resinosa despide un humo que impregna todo lo que lo rodea. El 

humo del copal tenía funciones medicinales y místicas. Su constante inhalación 

propiciaba el trance chamánico y religioso de los prncticantes mayas. 

El trance producido por plantas y sustancias que alteraban la concIenCIa eslá 

documentado etnográficamente. Los arqueólogos tienen pruebas de que el copa! se utilizó 

como incienso en la deposición de materiales resinosos. Si bien no se han encontrado 

restos de otras plantas. tenemos evidencias epigráfICas y pictóricas de su uso. 

Como conclusión sobre los artefactos de Mayapán podemos decir que hay una 

división entre pequeñas piezas, sahumadores e incensarios, piezas con efigie, cerámica en 

general y objetos de otros materiales como tumbaga. piedra, jade, obsidiana, basalto, 

pedernal y hueso. 

El porcentaje de artefactos encontrados en los edificios según su función fue, 94 

por ciento utilitario (cocinas) y 84 por ciento ceremonial (en los palacios columnados). 

En la cocinas tenemos 80 por ciento de jarras para agua rrrienlras que éstas aparecen 

solamente 10 por ciento en los columnados (Smith 197 11: 127). 

Existe un mayor porcentaje de material ceremonial en las c.apillas ceremoniales 

que en los templos. las cuales tienen un mayor porcentaje de material utilitario (4Q a 60 

por ciento). Solamente algunos templos tienen mayor porcentaje de material ceremonial 

(68 y 78 por ciento). En los oratorios también encon\ramos un mayor porcentaje de 

materia utilitario (77 por ciento), sólo algunos muestran 35 por ciento de material 

utilitario (SmÍlh 197 l 1: 127). 

Los pequeños objetos no cerám.icos tienen funciones decorativas, utilitarias y 

algunas asociadas al culto, como las hojas de cuchillos. Por otra parte la cerámica sirvió 

para una identificación del uso de las estructuras. El material comparativo muestra que 

durante el Clásico existió el sahumerio pero las evidencias son del culto estatal. Su 

presencia en templos, c.apillas y orntooos indica la función ceremonial de estas 
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estructuras. La presencia de materiales rituales con efigie dentro de las residencias, 

habitaciones y casas indica la práctica de actividades cereffiOflia!es en estas 

construa:iones. Poc su parte !a cerámica utilitaria, como jarras, platos y ollas, se puede 

asociar a eventos seculares como las comidas celebradas por grupos de comerciantes y 

! as fies13s (Landa ! 978) a las cuales se creen que asi stían miembros de !a nobleza tanto 

!ocaIes como de !a provincia así como !os representantes de estas provincias que residían 

dentro de Mayapán. En este tipo de eventos !os aspectos cerenxmiales se mezclan con la 

vida diaria secular. 
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CAPíTULO 7 LOS CULTOS POPULARES Y ESTATALES 

La explicación de los fenómenos sociales requiere de fundamentos antropológicos 

y etnográficos que complementen la interpretación arqueológica. En el caso de los mayas 

la continuidad a través de los siglos implica la preservación de aspectos culturales y 

creencias populares. El recuento de éstas es imprescindible para explicar los fenómenos 

populares. Echando mano de narraciones contemporáneas, de fenómenos religiosos como 

peregrinaciooes, cullos. rezos, textos, ideología, arte y pláticas confocmMnoS un modelo 

antropológico válido. El modelo que presentamos toma en cuenta la continuidad de 

moiivos religiosos indígenas presentes en los cultos populares actuales, así como la 

transformación y sincretismo de elementos culturales. 

La cultura popular es un fenómeno que trasciende los límites económicos, 

existiendo manifestaciones artísticas populares aún en países muy industrializados. 

A diferencia de los cultos y rituales de muchas tribus como las estudiadas por 

Evans-Pritchard (1 %5), Durkheim (1 %9), Lévi-Strau ss (1 %3), Malinowski (1948) etc. 

la religión maya histórica estudiada por los arqueólogos tiene una base filosófica. 

Karen Bassie-S weet (l991, 1996) aplica en su interpretación de materiales 

rituales el conocimiento de los cultos populares de los grupos indígenas chiapanecos y 

yucalecOS. 

Lo sagrado mantiene la religiosidad y la magia de muchos fenómenos religiosos 

(Tumer y Turner 1978: 12) por ello no separarnos la religión de la magia. Esto se debe a 

que entre los mayas las ceremonias incluían la manipulación de energías para efectos 

dirigidos, específicos y mágicos. Todos los practicantes mayas eran magos, hechiceros, 

brujos y charnanes o tenían conocimientos esotéricos del poder oculto. el cual se 

encontraba en un plano cósmico sujeto a la comunicación ritual entre el practicante y los 

entes que habitaban. 

La base común del culto popular y del estatal. era el culto a los muertos. La 

disposición de los difuntos entre los mayas es una forma de comportamiento que está 

relacionada con las creencias pero también tiene una manifestación en la cultura material 

que es estudiada por arqueólogos. 

Entre la élite maya se distinguía la ciencia de la religión, ya que había practicantes 

populares de algunos aspectos rituales, pero entre el pueblo no había científicos. Los 
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praclicantes de la astronomía y las matemáticas mayas eran parte de la clase aha y por 

ello tenían un a jerarquía entre los especialistas. 

Característicamente los nobles son el grupo privilegiado y sus actividades se 

asocian a la zona ceremonial. Entre los nobles existen varios grupos dedicados a 

actividades específicas como guerra, comercio y gobierno. 

Algunos arqueólogos piensan que el ejército debió estar formado por gente del 

pueblo comandados por los nobles. Es posible que el ejército fuera un grupo 

especializado mientras que [os guerreros fueran nobles que tenían un culto sagrado a la 

guerra. Así el culto estatal de los nobles va a integrar aspectos relacionados a cada una 

de las profesiones de los nobles. 

7.1 Cu Itos popu lares en la amropologí a 

Como lo vemos en nuestra exposición sobre los cultos en Yucatán tenemos que 

diferenciar entre el hombre de la ciudad y los campesinos. El conocimiento pertenece a la 

elite, a los bien educados. R edfield (1959: 13) encuentra en la cultura popular de Y ucatán 

elementos de persistencia y cambio, así como el procesosincréLico. El estudio de 

Redfie[d (1959) compara lo moderno y urbano con lo arcaico, primitivo y rural. En otras 

ex posiciones (Redfield 1960, J % 1) menciona que había u na gran diferencia entre los 

campesinos y los nobles y por ello a la cultura a la cual nos referimos cuando hablamos 

de [os mayas. Afirma que la civilización tenía un grado de desarrollo más avanzado y que 

los agricultores conservan su s propias costumbres y códigos de conducta (Redfield 1960: 

52,60,62,72.80). 

En las comunidades de Mérida, Dz.itas, Chan Kom y Tusik (Quintana Roo) 

subsisten una gran cantidad de elementos de la cultura indígena yucaleca, aunque la 

sociedad experimente una constante modernización. 

Mérida. ejemplo de la modernización yel progreso. responde al modelo europeo y 

su poblaciÓfl constituye es la elite de la sociedad yucateca (Redfield 1959: 20-1). 

Chan Kom es un pueblo que mantiene las costumbres populares en que existen 

especialistas de prácticas antiguas populares, son los chamanes (h-mens) quienes se 

ocupan de la agricultura y las cerem<Hlias relacionadas con esa actiyidad. Practican la 
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divinación y la curación. recitan rezos católicos. median en los casamientos. hay paneras 

y hueseros (Redfield 1959: 47). 

Tusik tenía una organización política distinta a la de Mérida. tenía dos jefes. uno 

militar y otro religi-oso; Tusik era la capital de una región en la que se celebraban 

ceremonias religiosas. X-Cacal es otro ejemplo de este tipo de pueblos donde había 

capi!las (Redfield 1959: 51). El líder religioso de Tusik el Nohoch Tata tenía 1 i bras 

sagrados y compartían obligaciones religiosas con los H-men (Redfleld 1959: 55). 

Redfield (J 959: 58) observa que las diferenci as en tre los grupos m ás que étnicas 

eran sociales y menciona que la vivienda es uno de los elementos que marcaban la 

distinción social. 

La cultura popular es sincrética, específicamente porque mezcla elementos de la 

cultura española y de la cullura indígena. La influencia española es más marcada en la 

organ izaci ón social y en la rel igión que en los instrumentos y técnicas (Redflied 1959: 

89,90-1(9). 

La influencia católica es tan fuerte que los elementos cristianos se han sumado al 

culto popul ar (Redfield 1959: 91). Entre las creencias que conforman el cuila popu lar se 

encuentran los beneficios y malestares causados por la naturaleza fría o caliente de 

al iment os, plantas y medie i nas (Redfield 1959: 93) así como el culto comunal a 1 a Ilu\'ia. 

Esta ceremonia tiene como objetivo de asegurar la cosecha; existen también ceremonias 

menores para plantar y quemar (Redfield 1959: 95). 

Relacionadas con la agricultura están la concepciÓll de la ubicación del pueblo y 

las direcc i afie s , non e. sur. este y oeste que deben ser prolegidas en el ritual, así como la 

creenci a en los balamob, los guardianes del pueblo (Refield 1959: 111). 

Finalmente para los yucatecos de Dzitas el cullo charnánico de la milpa no es 

pú bl ico sino privado. se reali za en momentos solemnes procurados por el agricu Itor para 

sí mismo (Redfi eld 1959: 105). En el pueblo de Chan Kom. el culto sincrético es público 

puesto que contiene elementos cristianos tan notorios que se considera una expresión 

popular del cri stiani smo (Redfield 1959: 105-9). 

En la organización famJl;ar de los pueblos más remolos la calidad de la conducta morat y sagrada 

de los familiares se expresa y se ap0)'o en el ritu al. El ritual se p;erde y también las instituciooes 
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expn:sadas en el ritual se hacen se:ulares. Tal vez se Lnlta de las institucior>es que siendo 

seculares, influyen en la perd tda del ,itual. Los casamientos de ser un rito .<.agrndo reali2.a!:lo por 

Jos pontffices que ocu¡>all el cargo más allo del grupo. se convienen en una fcesla o una forrnaltdad 

requerida por el estado. Las obligocio1leS y dere<:hos de ~ adultos en su relación O casamiento. 

bautizo. es meoos real y wlemne: las ceremon Las que ex presan esas relxi<mes desapar=en aún, 

La sociedad con la C1J html existe en la moral y en las rel ociones cOllYeocionaJes que oblf= entre 

Jos miembros J' en parte por la razón de lo wlernre y de 105 geslos coled ivos de la genLe reafirma 

e:sla:s relactones (Redr,eld 1959: 228), 

La desorganización, la secularización y la individualización son los procesos que 

integran el cambio cultural en Yucatán (Redfie Id 1959: 339). 

Redfield (J 959) estudió los cambios en l J cuhu ra yucaleca de modo que parle de 

la conquista y llega hasta la modernidad. 

Existe una 'Pequeña TradiciÓll' entre los comuneros que depende de una cultura 

más amplia, de la clase alta de la sociedad que constiTUye la ~ Gran Tradición M (Redfield 

1960: 41). 

La "Gran Tradición~ se basa en el conocimiento (Redfield 1960: 43). La Gran 

Tradición y la Pequeña conviven y es posible que la cultura (Redfield J 960: 46) se 

difunda entre el pueblos y sus gobernantes. nolándose la preeminencia de las costumbres 

de los primeros entre los practicantes de la cul tura popu I ar (Redfield 196 1: 30). 

Finalmente citamos los términos usados para diferenciar entre lo popular y lo 

oficial según una visión peyorativa, 

Pese a los repetidos esfoenos del clero por e~tirpar tos elementos "supersticiosos" _ "mágicos" . 

.. idólatras" de !as med i e i nas au tÓC10na 'i a f rican a. 1 a persi sle n e ia e i n>egrac ión de ambas con la 

etnornedjcin~ popular europea se vieron fayorecidas en gn.n medida por la consislenle pen;iSlencio 

eH esta última de creencias J' pr.\d icas de análoga he:nu ca (Lu po J 998b: 226 l. 

Según Redfield (1959, 1960) la cu hura popu lar está integrada a la oficial; para 

otros autoces (Lupa 1998) la cultura oficial es lo contrario a la popular. 

Báez-Jorge (1998: 24) considera la posibilidad de varias religiones en 

Mesoamérica. Esle tipa de indagaciones moli.'aron nuestro trabajo cuyo objetivo es 

resaltar la importancia de diferentes cultos entre los mayas. 
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7,2 El Culto a los Ancestros 

Los mayas el periooo Formativo practicaban ceremonias y rituales en la 

deposición de sus muertos (Mcanany 1995: 60) y moldeaban figuri nas para representar 

concepciones las cuales se usaban en la práctica de la divinación y ceremonias. Redfteld 

(l % 1: 59) piensa que el pue blo mantenía la cultura popu lar mientras que los sacerdotes 

mantenían la práctica estatal, aun cuando los cultos populares y estatales tenían un 

fundamento común ligado con el culto fUIl erario , así como la creencia en un plano 

cósmico y psíquico en el cual el hombre comparte características con los animales y 

dioses. 

El culto funerario es una práctica cuyos restos materiales han sido identificados 

por los arqueólogos, 

En ad ición a la expresión religiosa se enruentra el cuho a los IDUef1os. Como hemos yiSlO, desde el 

Prec l:í:s ico J n ferior los grupos campesin os len í an u n cuerpo de costo mbres por med lo de I cual 

inlerpfelaban los feflÓrrenos atribuidos a fueJzas inmaLeriaJes )', así también, los ,;Ios funerarios 

fueron 11e,'a<Io:s aparen lerneole para facilitar al muerto la transición de este rnur>do al otro, tal "ez 

para proleger también a los sobrevivientes de la moem y del moerto (Piña O1an 1955: 67}. 

El culto a los muertos es lo que distingue a los nobles de la gente del pueblo 

(Mcanany 1995: 8). Genealógicamente [os muertos son los ancestros de los pobladores de 

un sitio (Mcanany 1995: 7). 

Los entierros ligan a los residentes con el pasado, legitiman la organización social 

a través de mecanismos como la cultura oral, el registro escrito y la veneración de las 

tumbas, entierros y mausoleos (Mcanany 1995: 9). 

Los mayas creían que los muertos dormían en los campos. las casas y en sus 

capillas. Por ello tenían derechos de propiedad Y de explotación de recursos sobre la 

naturaleza (Mcanany 1995: (6). 

Por definiciÓCl la veneración de los ancestros es una práctica conmemorativa 

(Mcanany 1995: 1 1) que legitima a los reyes y nobles a través de Jrnajes (Mcanany 1995: 

20). 

Las pirámides son un indicador de nobleza ligado. en algunos casos, a los 

entierros (Mcanany 1995: 33). 
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El regislro de los linajes es olra forma de manlener el CUIIO a Jos aoces.tros. ÉS10S 

eslán presenles en los nombres inscripciones de sjlios estralégicos así como en glífos 

específicos y en imágenes que los evocan (Mcammy 1995: 40). 

La iconografía Maya del Clásico)" Posdásico se encuentra repleta de referencias a ancestros 

es.peclTlCüS y a motivos evocali,·os más absIraclOS referentes a la importancia <le la descendeocia 

lineal en la sociedad Maya. Lm medios picl&ricos )" la iconografía, as! COIDO el papel explicito de 

los jeroglificos en los textos tiencle a la apreciación del rol insisLenle que los ancestros lenían en la 

sociedad Ma,ra. Menos explIcitos pero iguahnente evoca] i,'os s.on los medios arquilectónicos. que 

pro' .. een un medio físico o casa para los aoceslros (McruJany 1995: 49). 

Aunque. por lo general. la arquiteclura monumental se menciona como indicador 

del cullo funerario, muchas veces se olvida que el pueblo practicaba este culto (Mcanany 

1995: 53). 

El estudio del ritual fúnebre del pueblo debe enfocar el cul!o doméstico (Mcanany 

1995:53). 

Los patrones de enterramiento y la cultura funeraria varían de lugar en lugar. 

Enlre los mayas éstos dependen del periodo de la ocupación de un sitio. Sabemos que el 

desarrollo de una cultura funeraria comenzó en el periodo Forma1Í~'o. En los sitios de los 

periodos Clásico y Posc1ásico los monumentos constituyen una referencia inmediata a 

esla práclica. 

La diferencia entre los silios que tienen ocupación conlinua a lo largo de los tres 

periodos y los silios netamente Posclásicos. estriba en el concepto que los primeros 

pobladores tuvieron de la muerte. ya que se enlerraban a los ancestros en los núcleos 

resideociaJes y se continuaba viviendo en ellos, en algunas ocasiones (Mcanany 1995: 

99), creándose un ciclo de ritual. lrabajo. genealogía y complejos residenciales. 

En el fondo de la escala social de la sociedad maya se encontraban los escla\lOS 

que se capturaban en los v i ajes ya descritos (Mcanany 1995: 122) éste y otros estratos no 

han sido explicados arqueológicamente en su relación con la religión popular. Si hacemos 

referencia a la historia maya podemos describir algunos aspectos de sus labores y función 

económica. Los )Jf"oduCIOS dejan un rastro y un depósito material. Una pregunla 

fundamental es si la asociación de los productos con las es.tructuras depende de uso, 
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manufxtura o almacenamienl0. La respuesla es.lá en la idenlificación de estos patrones 

de deposición y comportamiento. 

Sin embargo, debemos tomar en cuenta la importación y adquisición de produCl0S 

entre los distintos grupos sociales. Así en una vivienda podemos encontrar nada o muchas 

cosas. En su deposición el consumo es distinto a la acumulación masiva de fragmentos 

como la los de los talleres. 

Lógicamenle en toda la península debemos enconlrar núcleos de producción de 

malerial cerámico ceremonial, es decir los incensarios y los sahumadores fuera de la 

esfera original doode se manufacturaron, indican la e~por1 ación material de la ideología. 

La presencia de estos objetos en entierros es más fácil de identificar pues 

formaban parte de las ceremonias funerarias. La asociación a los enlierros de los nobles 

indica que los soberanos usaban el copal. Entre la genle del pueblo, aunque en forma más 

sencilla, tamblén hay algún depósito que indica esta actividad de sahumerio. 

Parece ser que los nobles compartían el culto funerario con los comuneros 

(Mcanany 1995: 96). 

Entre 15s nobles el trato de los difuntos fue suntuario. Las ofrendas son la 

principal evidencia del culto a los muertos y en Mayapán tenemos algunas ofrendas, pero 

no todos los depósitos se asocian con entierros. 

Entre las residencias y los entierros de nobles y la genle del pueblo bay una gran 

diferencia. Por eslo muchas veces se deslacan los grandes palacios de los centros 

ceremoniales y olvidamos a los miembros del pueblo (Mcanany 1995: 104, 105). En 

Mayapán hay una baja incidencia de los patrones de enterramienl0 de la elite. 

7.3 Culto popular maya 

El pueblo participaba en los cultos estatales, pero como vimos en los capítulos 3, 

4 Y 5 los nobles también lenían algunos rituales doméslicos ligados a su vida diaria. 

Durante el periOOo Clásico los cullos estala1es dependían de las zonas ceremoniales en 

donde se mostraba al pueblo la propaganda dinástica. La veneración de la epigrafía 

conformaba el culto público es.latal. 

Para estudiar los culLos tenemos que seguir la lógica de la ideología, creencias, 

cosmovisión política y economía para describir los aspectos públicos y privados que 

completan nuestro esquema. Además de los agricultores que vivían en pueblos 
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controlados por Mayapán. también en la ciudad había miembros de la población que 

gozaban de la protección de los sacerdotes. Esta situación dio poder a las dinasTías y 

Jle,'ó a la complejidad de su sociedad y religión. El culto esTá constituido po¡- la serie de 

ceremonias que distinToS miembros de una sociedad hacen en distinTos lugares y épocas 

del año con el fin de obtener un resultado previsto_ Eran los especialistas quienes se 

encargaban de conducir la práctica del ritual para obTer;er el favOf" de los dioses. 

El culkl prehispánicu lenía una estrecfla ,'inculación coo J:¡ obserYac"-5n de la naturaleza, De 

tlechD, el punlO de partida para ];:¡ c""t era ta observación de la Mluraleza j' una de sus jJftocipales 

motivaciones subyacenles era la de controlar las manlfes.taciooes contradictorias de esIoS 

fenómenos mediante los ritos, S in embargo, la observación precisa que se e" <den e iaba en muchas 

de estas práctiC<ls, se en!remezclaban con el milo j' la magia. Uno de los temas más apasionantes 

en el estudio de ta cosmo,'isiéin prehispániC<l consiS!e en anatizar precisamente la relación 

diaJéc1ica que existía entre el desarrollo de la obsen'oción coocisa de la o.atura leza y de su 

transformación, a partir de cieno punto, en milO y religión (Broda 1991: 462-3), 

Se asumía que mientras más alta fuera la clase de los practicantes mayor 

conocimiento tendrían. Los comuneros a su "ez retroalimentaban a la sociedad con la 

tributación de sus productos. Este acuerdo era posiblemente foITOso. pero implica 

voluntades en la medida en que dependía de los dioses y la religión. 

Lo anterior está fundamentado en la presencia de materiales ceremoniales en 

contextos domésticos. Además de estar en contacto directo con las fuerzas naturales y 

sobrenaturales había una relación privada con los dioses mayas en los contextos 

domésticos. 

La presencia de plataformas define las casas y espacios domésticos. La presencia 

de artefactos rituales en contextos no catalogados tradicionalmente corno ceremoniales 

nos indica la prácTica de un culto distinto. 

Los cultos populares se relacionan con la habitación en zonas no nucleares y con 

la participación en los ri tuales oficiales del estado a tra,'és de materiales ceremoniales. 

EIJtre los mayas existieron curanderos, rezanderos, hechiceros y brujos que no 

tenían el conocimiento tan profundo que tenían los sacerdotes, sin embargo ]J(XIían curar 

con yerbas o ¡¡di vinarmediante cristale s (Redfield 1959: 96). La relación de las personas 
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ordinarias con es.los especialistas creó una reciprocidad que trajo consigo la idea del 

tributo y las ofre ndas. 

La efectividad de los rituales impulsaba a las masas a buscar los beneficios de las 

ceremonias que los sacerdotes ofrecían. Supuestamente el poder de los sacerdo(es 

disminuyó después del colapso puesto que la teocracia cayó. En el nuevo sistema los 

sacerdoles permanecieron como una de las castas más importantes. pero no como la 

pnncipal. 

El uso de los calendarios apoya la idea de que los cultos locales recibían 

influencias de las ciudades estado puesto que había rituales de renovación y fundación de 

los lugares. asoc i ados con el fi n de un katún (Bassie-Sweet 1996: 70- l. 133. 194). 

Desde la etapa primitiva había un culto a la lluvia, sin embargo, el hecho de 

dotarla de una personalidad y de darle un nombre con carácter divino constituye la 

divinización de la naturaleza. 

Como en el remolo pasado precolombino. los pueblos i",ho, de Méúco conlemporáneo exptican 

los ritmos biocó,miro (ta fertiltda.d humana )' vegetal. los movimienlos acuál ico,. ta muerte. elc ,) 

en lérmiflOs del simbolismo congénitD " la Luna. En esle, plano los procesos trans-rul rurali,'os 

dieron como resu hado sólidas configuraciones y enloce, sincrélicos con los rasgo, cut ru:raJes 

prownienles de tos cultos poputare, mesoarnericanos e hi'pánicos (Báez-Jorge 1988: 34(l). 

Los chaaques tenían múltiples funciones. es decir representaban varios 

personajes. Eran un dios y al mismo tiempo una serie de entes que vivían en las cuevas, 

en las nubes y que se relacKmaban con fenómenos específicos. La existencia de ríos 

subterráneos explica los cambios en la representación del mismo dios. El agua celeSle y 

la subterránea son dos aspectos del mismo fenómeno. así Chaac tenía diferentes aspectos 

(Garza 1998b: 241). 

Los mitos asociados con la lluvia justifican las acciones rituales de peregrinación 

y migración a la vez que legitiman el poblamiento de zonas fundándose en un origen 

mítico divinizado. Sabemos que la zona Puuc no tenía tanta agua como la zona de 

cenotes, los arqueólogos que han estudiado la ecología maya sustentan la migraciÓll por 

razones de abastecimiento de agua (faube 1992: 131), ideológicamente el culto a Chac 

apoya esta interpretación. 
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Para explicar el origen de! mundo se habla de la lucha entre los fenómenos que 

Chac. Quetzakoáll y Tezcatlipoca representan. De ahí surge el culto a la guerra. Así el 

culto a Olac es plural y varios grupos como agricullores y guerreros 10 veneran. 

En la jcrarquía del panteón Posclásico Kuku!cán tiene la supremacía por su 

aspeclo dual zoomorro. Es posible que el dios de la serpiente (Taube 1992: 136) se 

\,o];'i= más importanle en el Posclásico por lo cual se relaciona con los gobernantes y 

caudillos. 

Es importante mencionar que en el Clásico la serpiente fue conslanlemenle 

representada. Además de formar parte de la fauna local la serpiente tuvo una abundante 

representación artíSlica. Es posible que este motivo se lomara de zonas desocupadas por 

las cuales pasaron las tribus duranle alguna migración. 

Tannbién pudieron ser los mismos creyenles quienes llevaron ese culto fuera de la 

zona del Petén. En el Puuc y en el Peten hay una relación entre la serpienle y el agua, y 

por ello se practicaba un culto en doIXle Kuklllkán representa un aspecto del di-os Chaac. 

En el Altiplano central, el símbolo del dragón romo serpiente emplumada cOllStilUyó In deidad 

llamada Quelzalcóad que, fundida con el dios Ehecaú, tu,·o lambiéo la signiftcac.oo de viento. En 

el Po,dásico, Q\Jetz:alcoátl se asoció además cun 000 personaje hiSlórico Ilam<llio Ce Acatl 

Topiltz in , adquiriendo una significación más compleja. Con la llegad. de grupos nahuas al área 

maya, se integra a la religión maya el culto a Quetzakóatl. que fue de grupos nahuas al área maya. 

se integra a la religión en maya el culto. Quetz.alcoátl que fue liam<>do en el muodo ma:,a 

Kuk~lcin )' que se representó en el arte como serpiente emplumada y como "Hombre-pájaro

serpien te ~, adqu in en 00 un car:íc!er guerrero. En el te mpI o de los Guerreros de o. i chén 11 ti, por 

ejemplo, ~emos rehe~es con el molivo Hombre· pájaro-serpiente y columnas en forma de 

serpiente emplumocla. de eSle mo::lo se fus ronaron las figuras del dragón ceJes¡e ma)'a, "enerado 

desde el periodo Preclásico, )' elel dragón náhu atl (Garza 199&b: 237). 

Las diosas y sus símbolos se ligan a los orígenes de! mundo. a los ciclos vitales y 

a la vegetación. Las diosas son intermediarias entre los humanos y son divinidades que 

se desprenden de principios sagrados (Báez-Jorge 1988: 344). 

La simbología maya usa un lenguaje esoIérico que representa fenómenos 

naturales en un liempo concebido. Los cultos tienen bases míticas y la leclura de estos 

símbolos puede crear en la menle humana la idea de un tiempo transcurrido en el que se 
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elaboró la escultura. La veneración del dios en cuestión puede resucitar el culto sin la 

necesidad de su exportación física. 

La relación entre la migración y los lugares de origen se simixllizó con el uso de 

una serpiente y su dios como justificación de la relación lineal de Jos linajes itzáes pues 

se seleccionó este símbolo para fundar nuevas ciudades estado. La personificación de este 

dios a este culto simbolizan la SlJpremacía es!atal. 

Entre los dioses del Clásico que no han sido represefJtados en la escultura, 

epigrafía e iconografía y que por falta de evidencias, hasla ahora se considera que su 

influencia disminuyó, están los dioses F, GI, GIl, GIII y el dios K. No todos los dioses 

Posclásicos presentes en los códices fueron representados en Mayapán (Taube 1992: 1 1). 

Para entender los cultos debemos distinguir entre religión y estado, pues aunque 

éste se encuentra jerarquizado, existen varios cultos pero no varios estados. 

La construcción de varios centros ceremoniales en Mayapán se explica en 

relación con el culto a los dioses. Sabemos que la fundación de Mayapán se atribuye a 

Kukukán n. Una de nuestras especulaciones es que un gobernante tenía el nombre de la 

deidad. Como 1 a kascensión de Mayapán~ está marcada por movimientos re.'olucionarios 

es posíble que .'arios cultos tuvieran preponderancia entre los pobladores. del mismo 

modo que el dios del Sol o dios G Kinich Ahau era también el dios D Itzamná (Garza 

1998b: 238). 

Así el Abau pudo babee sido el mismo Kuku1cán. Los otros dioses tenían otras 

funciones en la sociedad, pero el fenómeno escalonado de la sociedad dependía de la 

situación económica y del antecedente ancestral de cada familia. El dios Kuku1cán se 

manifestaba en todos los estratos de la sociedad pues se relacionaba con la agricultura. La 

relación entre el gobernante y los dioses le otorgaba a ésIe poder, aún en el PosclásKo 

mostrando a ambos como benefactor del pueblo. 

Así, los dioses tenían distintos días asignados para sus ceremonias. En un 

fenómeno que llamamos ritual de cargos, kls miembros más allegados al comercio tenían 

el cargo de una fiesta y otros grupos tenían olro cargo, sin embargo la fiesta pública 

llamaba a su celebración a todos los pobladores desde el Ahau hasta los grupos más bajos 

en 1 a escala social. 
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La fiesta de un patrono dios-día que celebraba la sociedad en los templos tenía 

relación con los días, la posición astronómica, los colores, y las actividades económicas 

que el dios en cuestión favorecía. 

Finalmente la difusión de fenómenos religiosos se incrementó después de la caída 

de Mayapán. La existencia de diferentes 'chilames' y sacerdotes quienes inscribieron 

glíficamente las repres.entociones de los dioses nos indica que se guardaba celosamente el 

cullo e incluso que en el Posclásico se prescindía ya del centro ceremonial (Lee Whitling 

1998: 210). La presencia de los códices en centros menores como Chumayel y Maní 

indica el fenómeno sincrético en la religiÓfl Posclásica. 

Paradójicamente se buscó amplificar el efecto del culto un dios reduciendo su 

imagen, haciendo al dÍDs morador de los hogares y lugares más pequeños como las 

capillas y oratorios. Por ello era necesario el sacrificio para apociguar a los dioses cuya 

ira pudo haber producido un cataclismo, o un colapso, o la muerte de un linaje sagrado. 

Durante el Posclásico la veneración y sacrificio a los dioses se relacÍüna al éxito en las 

actividades cotidianas. 

Cada uno de los seres ,;,agrados tiene diversas epifanías y múllipks nombres, de acocroo con sus 

31ributos lo'. sobre todo, con la I emponilid ad . Para el maj'a no hay seres estáticos, todo e:sIá en 

conslante movimienlo y por tanto. combinado. Así los dioses. y con ellos sus innuencia;s, son 

di f eren le;<; en cad a pertodo. Por eso, u n m i s rIlO d ios pued e S er celes te y Lerres!re, ben éf, co y 

maléfico, masculino y femenioo, energía de "ida y energía de rooerle. Además, Jos dtüses pueden 

ser u 00 ,r y ari os a la vez; sobre lodo se plural i z.an en cu ntro, aban: an los cuatro mm bos de I 

Cosmos: en trece, la deidad del cielo deoominadas en YUC3tán ChJahunlikú, U trece deidad:, y en 

nueve, la deidad del lnframuOOo. Bolontikú. ":\Iue;-e deida,r. Ello deierrnina, obviarnenle, 

representaciones plásticas muy diversas de cada uno de tos dK>ses, j' a eso aunamos los estilos 

aníslicos dis~n(os propios de cada región, Jo que lOma muy difícil el estudio de los dioses mayas. 

Sin embargo, las clcidades se pueden ideo~ficar por algunos elementos simbólicos COILSlanleS. en 

lodas las regiones del área maya, e incluso, en fOllas las épocas (Gana J 998b: 235). 

Tradicionalmente dependían de la zona ceremooial para los ritos y fiestas públicas 

relacionados con los cargos pero su relación con las fuerzas sobrenaturales y el trlIbajo 

lleva la religión hasla los contextos domésticos. 
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7.4 Cu ha estatal 

El estudio de la religión desde el punto de vista arqueológico implica el estudio de 

la sociedad, su organización. econoITÚa y política. Tradicionalmente los arqueólogos 

plantean que la fuerza que las teocracias ejercían sobre el pueblo era colectiva. El 

fundamento de esta dinámica político--socia! se hallaba respaldada muchas veces por el 

ejército y la religiÓfl. 

La religión era un sistema de control moral y dictaba o norrnaba el 

comportamiento sentando las bases de lo permisible y lo inadmisible. Este concepto es 

similar al que los antropólogos han usado para tratar los lemas totémicos y el tabú entre 

los clanes. grupos y etnias del mundo. 

paso, 

En cuanto a la veneración de los dioses. tenemos que decir que había rituales de 

Múltiples fueron las práctiCllS rituales de los antiguos mayas y las fuentes escritas nos hablan de 

una compleja jerarquía sacerdo!aJ, Pero en et Oásico ta responsabilidod religiosa central parece 

haber estado en manos del gobernante. qoe '" repr=nta en diyersas obras pl:isticas como un axis 

mundi y como el que controla las fuerzas cósmi<:as, Uoo de los mejores ejemplos es la tumba del 

Templo de las Inscripciooes de Palenque. donde e! gran gobeman\e Paca! fue entem>Óo con una 

esfera de jade ea la mano J' una dado en la otra. los dos símbolos COS1TJOlógicos fundamentales del 

cielo J' de la ¡jern. el tiempo y el espacio. En la híp-ida que cubre"" saroSfago, Paca! se representa 

en el centro del universo. el ni,'el le-rrestre, en tre el cieto y el 1 nfra-muOOo. J' sobre ét '" tevanta una 

cruz, eje del uni,'= y sfmbolo de los cuatro seC10fes cósmicos. en 1 a forma de un dragón (Garza 

1998a: 22). 

La veneraciÓfl a los dioses tenía una gran importancia en la vida de comuneros y 

gobernantes hay un culto especial entre estos últimos. 

Ast, tanto las ciencias como la hiS10ti0grar", se enmarcan en el ámbito de la relig ión.)' SU creación 

revela 1}{) sólo un inlel1to po< conocer las energías de los dioses. sioo también de manejarlas en 

provecho del hombre: el maya creyó que el fu toro estaba delermmado. pero 00 se sometió de 

maneta pasÍ\'a a Jos dioses. sino qoe intentó cooocerlos fI'l'" roodelar s.tl ,'ida po< el medio del 

rituat. que fue en el oonjunkl de prácticas para ooroonicarse con los dioses, a~ menL:trlos. lOmar 

buenas sus malas influencias y mantener, con ello. la ,'ida del cosmos integro. Por esta coocepción 

singular del mundo, y de la ,'ida. donde el hombre es el eje del uni,'erso. en tanto que es el 
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,ustentador de los di=, el ritual fL>e la principal actividad en la s.ociedod maya (Garzo 1998a: 

22). 

Los practicantes religiosos con mayor conocimiento pertenecían a la élite. Para 

los mayas la religión profética estaba ligada al culto estatal. a los gobernantes. Entre el 

pueblo los benefíciDs e influencias de los dioses implicaba la participación en los cultos 

populares y eSlatales. Sus creencias los impulsaban a practicar en todos los momentos de 

su v ida su religi-ón, 

Como sabemos la religión mesoamericana comparte una serie de rasgos con los 

gru pos zapolecos. m i"teeos. aztecas. mayas y olmeeas (Blanton et. al. 1983), como por 

ejemplo. la veneración de dioses, el uso de artefactos y la construcción de wnas 

ceremoniales para la observación astronómica. así como la práctica del sacrificio y la 

fí losofí a de la guerra. 

Para Mayapán y OJichén Itzá destacan las estructuras circulares particulares a 

estos dos sitios. Su función es arqueoastronómica. Un reciente estudio analítico 

arqueoastronámico presenta la relación enlre la observación del planeta Venus y trabajo 

ritual astronómico en veneración al Señor de la Noche Yobualtecullli. Ahau A};:'ab 

(GaJlut el. al. 2001: 268.27 1). 

Entre las evidencias materiales de la religión maya se encuentra la edificación en 

Mayapán y Chichén 1 luí de observatorios astronómicos (Broda 1991; G allut el. al. 200 1). 

La astronomía era un saber especializado y esotérico que guiaba la forma de actuar de 

todos los miembros de la soc:iedad. Estaba relacionada con la astrología. con la 

agricultura y por ello era importante como base de la econoTIÚa y la practicaban por 

grupos especi alizados (Milbrath 1999). En los edificios con función astronómica se hace 

palente la relación hombre-cosmos. 

La arquüectUnl como sabemos es el porqué mocha> Y=. de la arqueolog¡¡¡. Además de la 

recupernóón de materiales. tenemos la explicac:ioo tradfcional de Jos ed ifieios clasificados como 

es.truc turas q ue forman pan e de el u dades, Además de la práctica de la a.stroo omí a. d e la cua 1 

,'amos a Ir.!tar aquí, recordamos que la edir ocación se dio alrededor de plazas y patios en relación 

con el culto funerario (Meanan)' J995: 102-6). 
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La erección de basamentos y templos en las ciudades mayas lOmó en cuenta el 

paisaje, IJ simelría de las cCldenas montañosas, ele. para dar un sentido de balance y 

simetría a sus edi ficaciones (Pi ña Chan 1955: 65). 

Los arqueólogos han explicado la formación de las ciudades-estado en 

Mesoamérica corno un fenómeno social basado en la religión. 

De hecho. las construcciones simbolizan la fuerza del gobernanle y el esplendor 

con el cual los dioses eran adorados y aspectos menos tangibles como la protecciÓll de los 

elementos naturales, Razones de prestigio. motivaciones estéticas y lazos ceremoniales 

que atan a los hombres a su lugar de residencia contribuían a dar seguridad y belleza a 

sus centros ceremoni aJes (Piña Chan 1955: 67). 

Como lo explicamos anteriormente, las zonas ceremoniales son escenarios del 

cuico estatal; lo monumental define, entre los mayas la religión estataL 

El patrón de seCllencios para acomodar y "",,,,tizar es ob5en'OOo operacionalmenle en Jos 

depósitos de K' axob, El patrón resideocial y de las capillas ancestrales, identif >Cado previamente 

en el Clásico, no se encuentra restringido a ese periodo y es identificado en CúOtextos fonnaJivos a 

través de cxcaHción horizontal de esos patrones (l>1canany J 995: 60), 

En esta tesis relacionamos el material arqueológico con su función material y 

contexto, para definir el comportamiento. Estos conceplos son dependientes puesto que la 

asociación define la función y vice versa. Porcentualmente el material ceremonial deben 

definir zonas ceremoniales, como plazas públicas y templos. 

La práctica de la astronomía obliga a edificar observatorios. La edificación de 

casas indica espacios privados. Ambos suponen la elaboración de artefactos y la 

existencia de creencias relacionadas con el cosmos y la forma de ver el mundo. 

Los cultos que 'se practicaban en Mayapán tenían elementos de la religión maya y 

elementos foráneos. Es posible que el contacto con otros grupos introdujera a Mayapán el 

cuico a dioses foráneos o mexicanos (Báez-Jorge 1988: ¡ 1). 

Se piensa que la presencia de estos dioses restó importancia a el papel que los 

monarcas tenían entre los sacerdotes. Por eso durante el Posclásico los cultos populares 

tuvieran más fuerza, aunque estuviesen integrados al culto estatal, pues este ya no tenía 
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carácter dinástico. Por esta razón el gobierno estaba divido y la~ revueltas, abandono e 

incendio de Mayapán fueron posibles. 

7.5 Cosmovisián y peregrinación 

La peregrinación a las cuatro e5l.Juinas del mundo es el eje de nuestra explicación, 

ya que Chichén Itzá después de su ocaso ¡xJJítico fue un sitio de peregrinación. 

La cosmovis.ión maya es una parte de la ideología religiosa que explica la 

presencia del hombre en el mundo. Sabemos que el mundo para kls mayas tiene un 

aspecto natural y sobrenatural (Bruce 1975: 99, 105). El aspecto naLural está formado por 

el hombre, las plantas y los animales, las nubes. trueno, Ctlevas. piedras. agua. arco iris, 

sol, luna y estrellas; 10 sobrenaJural está formado por ciertas energías cuya identificación 

da auge a la cosmovisión (Báez-Jorge 1988: 88). 

El más importante en el mundo na/ural real es el árbol. El árbol del mundo o ceiba 

cósmica constiruye un medio ele contacto con el plano sobrenatural (Freielel el. al. 1993: 

59). Las pirámides que representan las direcciones cósmicas en el pueblo (Bassie-Sweet 

19%: 55). 

El entendimiento de los ciclos astronómicos como son las estaciones y la 

representación de los fenómenos celestes. identificaba a los gobernantes con un linaje con 

el culto relacionado con el sol. Venus y el origen del pueblo (Milbrath 1999: 12,40,42, 

58,196-7). Un ejemplo es el linaje Quiché que fundó el poder de Tohil en el rayo 

(Milbrath 1999: 231). Estas concepciones. como ex plicamos anteriormente. se basaban 

en la observación de 105 astros en el cosmos. Al entender el paso del sol ¡xJr el plano 

cósmico los mayas coocibiemn el mundo y sus direcciones (Sos.a 1989). 

El intercambio de bienes suntuarios era una importante actividad económica. Se 

intercambiaron ma/eriales minerales como el jade y la obsidiana que tenían fines 

utilitarios y religiosos. En las estelas aparecen personajes que legitiman su poder a través 

de otros personajes, que median entre el mundo y el plano cósmico. Éstos se puede decir 

que negocian en el plano suprahumano. 

La relación entre el cosmos y la persona depende del ritual. La cosmovisián. es la 

elaboración de una concepción del plano cósmtco ( Vargas 1997 a; J 91). Esta elaboración 

es un mapa que refleja la \'isión que el hCHTIbre tiene del mundo. Para Alfonso Arellano 
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(1995: 45), la mera descripción de elementos religiosos no es suficiente si no se toma en 

cuenta la ciencia como parte de la religión. Los mayas concibieron una visión geográfica 

del cosmos con cinco direcciones, asociadas con colores específicos. El Chilam Balam 

de ChumayeL explica como cada dirección se asocia con árboles y aves que tienen ese 

color. Así el plano cósmico es accesible a las personas por medio del ritual. pO!' ello la 

manipulación del plano suprahurnano y su conciencia, es posible a través de la 

identificación de fenómenos naturales. 

La cosmo,'isión nos muestra un mapa del terreno supematuraL Este terreno es la 

morada de los dioses. La forma más fácil de identifocar este terreno es haciendo alusión a 

las direcciones. o puntos cardinales que se designan con nombres y colores e identifican 

la posición del sol. Así el hombre se encuentra en un círculo o rectángulo dependiendo de 

la cosmovisión. El sol marca un paso específico y de este movimiento surge la asociación 

del movimiento con los mitos (Bassie-Sweet 1996: 55). 

Los mitos son la explicación humana de los fenómenos sobrenaturales y es la 

razón por la cual se lleva a cabo el rituaL 

Hemos considerado el tiempo IDIlndaoo por UDa parle y los inLer.'alos litúrgicos por et otro, ahora 

consideramos la interncción eotre ellos. Las formas IÍpicas de recon lar los eventos en el Liempo 

IDIlndano es, usando ampliamente los Lénninos. crónica y bibliografía. mientras que la eternidad 

su oc u rreo ci a 'f 1 a C{)[!eX tón en tre la etern idad Y el tiempo es represen Lad a en m i tos, Ilech os de 

oc WTeflC i as que Lom an f onn as experimen ladas so bsecu en I emetIle (Rappapor1 1 'f99: 233). 

El mito es el relato del fenómeno mientras que el rito es la representación del 

mismo hecha por hombres. 

La cosmovisión con la práctica de culto a los dioses como Chac (Mcanany 1995: 

81) aparece representada en los códices. 

A panir de la cosmovisión tenemos una geografía sagrada relacionada con 

fenómenos naturales (Bassie·Sweet 1996). Los rituales realizados por especialistas en 

ceremonias que induían a la población, tenían como finalidad exaltar los poderes ocultos 

presentes en los fenómenos natnraJes. 

Por pri ncipio los practicantes de rituales actúan, personifican y realizan los 

rituales. aUIXjue ellos no los eSlablecieTOfl, solamente siguen las estipulaciones y 
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doctrinas de los primeros prnciicantes (Rappaport 1999: 32). La conciencia histórica que 

tenían los mayas les permitía. referirse a tiempos pasados y a profetizar el futuro. No 

tenemos una relación completa de los primeros practicantes existe un registro epigráfico 

de los reyes quienes también fueron sacerdotes y prncticantes. 

Una de las caraC1eTÍsticas de la religión maya es la profecía. Para ello se contaba 

con un número de especialistas entre ellos los grandes sacerdotes y los chamanes (Schele 

y Freidel 1990: 4201. 

La profecía estaba ligaba a fenómenos en la '.'ida de los reyes de acuerdo a una 

sincronía cósmica. Entre las profecías y rituales de adivinación se encuentran las 

relaciooadas con los reyes y gobernantes, así como con la contemplación del devenir del 

pueblo entero a través del tiempo. conformando una cronología bistórica maya. 

Los sacerdotes desempeñaron un papel importante en el desarrollo de la 

civilización maya pues respaldan el poder de los gobernantes y la clase privilegiada 

ocupaba una posición alta en la jerarquía social porque tenían un conocimiento 

especi ali zado. 

Duranle el periodo Oásico los gobernanles creían en la ,"'ida después de la muer1e. 

por esla razón realizaban rituales funerarios que cumplían múltiples funciones. Mandaban 

hacer sofisticados trabajos de eSClJltura y tallado en hueso. Edificaban tumbas que 

embellecieron arqui tectónicamente I as ciudades (Schele y Miller 1986). 

Para Linda Schele y Rober1 Freidel (1990: 105) el gobernante capaz de ver al más 

allá. era el chamán principal. Era capaz de guiar a los v ivos a la tierra de los muer1os. 

Los sitios a donde viajaban los muer10s tenían una réplica en nuestro mundo a la 

cual lenían acceso los sacerdotes y el rey. 

Así la sucesión de gobernantes dependía de la reproduccioo. Los rituales 

reflejaban la vida misma y el origen se asociaba con los dioses quienes. como ltzamná 

fueron chamanes (F reidel el. aL 1993: 92) 

Como sabemos la par1icipación es uno de los elementos de la religión. En las 

fiestas mayas hay un s.enlido de congregación. 

La distinción entre teatro y ritual es saliente. La primera depende de la diferencia entre los 

presentes y el paso mismo de la ceremonia. Los presentes en un ritual CQILSUtuyen la congregación. 
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La relac ión entre los miembros de la congregación y los e,'entus es la participación. UJs presentes 

en los eventDS tearrales incluyen entre otros a los participan fes j' actores. El públ ico Y los adores 

se eoctlentrnn separndos unos de otros siempre en mnción enso espacc.1 marcada por etapas, arr:os. 

cortinas elc. (Rappaport 1999: 39). 

La cronología de los mayas basada en la creación de las cuentas larga y corta 

(Bricker y Bricker 1998: 195), cumpl ía diversas fu nciones. Entre los bacabes 1 a cuenta de 

trece días era importante, mientras que los reyes tenían a su favor las correlaciones 

planetarias. El hecho de que se usaran estos calerubrios explica porque la sociedad 

dependía de los calendarios para funcionar. 

UJs antiguos mayos registraban el paso del tiempo med ian!e ,..rios ciclos calendárK:üs distintos, 

agro pan d o días en gra r>d es pe ri oda s hasándose en co nsidernciones as Iro IIÓm i cas y de otra í ndoJe , 

La ubicación dentm de tajes ciclos se asentaban par:¡ señalar eventos hiSlÓficos como el 

nacimienlo o la entronización de UD gobernanle. y fa programación de prácticas rituales pudo 

haber sido determinada al menos en parle, por Lales ciclos. Como los mayas llevaban el registro de 

diferentes lipos de ciclos. creando periodos de distinla dtuxión, había una clara preocupación per 

enlender cómo dichos ciclos se combinaban entre sí. Un ejempkl es CÓmo un patrón cíclico de 

eclipses se relacionaban con solsticios y equinocóos o con la secuencia de 260 días. ESle inleres 

en fa conmensuración. es deár por la interacción de los ciclos de disünla duración, es fundamental 

para enlerlder el conocimiento astronómico de los mayas ']' sus ',ariados usos (Bricker y Bricker 

1998: 193). 

Los festejos coincidían con los tiempos auspiciosos para cieno tipo de 

actividades. Los dioses daban protección de cieno tipo cuando las ceremonias se llevaban 

a cabo en estos días. Por ello las fiestas de cada uno de los dioses tenían un mes y un año 

fijadas por el calendario (Rappaport 1999: 33) en relaci ón con los dioses, hablaremos de 

estas fiestas más adelante, 

Aún no se define la nalUraleza de los contactos que difundieron ideología maya. 

La guerra fue un mecani SIDO de expansión (Piña Chan 1991: 61). 

El poder dinástico se basaba en el reclamo del territorio que se componía de 

tierras, bosques yaguas. apoyado en la relaciÓfl de los linajes con la tierra y el culto a !os 

muertos (Mcanany 1995: 64-79). 
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La difusión de ideas dependió de varias cosas como las peregrinaciones. la 

organización social. el intercambio de bienes ya fueran granos. piedras preciosas u 

objetos rituales. 

Los códices mismos y las estelas son parte del fenómeno de comunicación ritual. 

puesto que la pintura tenía el fin de prcsen'ar el conocimiento ~grado y comunicarlo de 

generoción en generación. El glifo del lugar apoya la idea geográfica del mundo político. 

La presencia de los gobernantes mayas en otros pueblos o ciudades-estado apoya 

la idea de la difusión de materiales y sobre todo del conocimiento epigráfico. Su carácter 

es priocipalmente militar puesto que es evidencia de conquista. El área conquistada 

quedaba iocluida dentro de la geografía sagrada (Bassie-SweeI 1996: 199). 

Así la presencia de ciertos grupos fuera de SIl zona, apoya la idea de contactos y 

difusión de materiales religiosos. Pero cuando afirmamos que la difusión del 

conocimiento religioso es relativa nos referimos a que solamente se dio entre los 

especialistas y las familias de los nobles quienes amalgamaron este tipo de conocimientos 

mágico-religiosos que conformaban las ciencias de la adivinación y predicción necesarias 

para gobernar. El conocimiento del calendario los hacía se.cialmente más fuertes y 

solamente con el traslado de las elites se difundieron estos conocimientos. Por ello los 

ri tuaJes relacionados con 1 a agricu hura eran practicados ¡x¡r los nobles para el pueblo 

quien re tri buía con una parte de su producto a los sacerdotes (Bassie-S weet 1996). 

Además de la difusión debida a conquista, ¡x¡r la cual el pueblo se mantenía 

ignorante de las ciencias, la pecegrinación también implicaba la difusión de materiales. 

El uso calendárico de los glifos para los 20 días de la semana maya en su orden 

normal, desde lmi" hasta Aba u , se i[]diea siempre mediante un cartueho o marco y, en 

muchos casos, con un pedestal bajo el glifo. En contextos no calendáricos los mismos 

glifos pueden tener una o más lecturas distintas (Bricker y Bricker 1998: 1 %). 

Karen Bassie-Sweet (1996: 3) nos habl a del cireu ita sagrado que implic-¡¡ ba visi tar 

los rumbos del mundo. Fuera de la ciudad tenemos puntos en la geografía sagrada que 

eran visitados en peregrinaciones para que durante el año se garantizara la influencia 

benéfica de Jos dioses relacionados con ciertos fenómenos. 

Es posible que la rueda de katunes y otros ciclos de mayor duración implicaran la 

peregrinación a sitios más apartados de la milpa y las zonas ceremoniales. 
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El mecanismo que identifica a los centros regionales en la escritura surgió como 

parte de los rituales de paso de los gobernantes dinásticos quienes eSlablecieron alianzas 

entre centros (Bassie-S weet 1996: 3). Como resultado la difu sión de la rel igión responde 

a intercambios y comercio así como a las guerras. El mo,,'imiento a partir de motiyos 

religiosos como la peregrinación relaciona la cosmovisión con la búsqueda fuera de la 

zona o sitio de origen. Esta salida incluye factores como comercio, tributo, epigrafía, 

militarismo, alianzas y la búsqueda de sitios naturales. La presencia tanto de elites como 

de miembros del pueblo fuera de [as zonas de origen muestra la importancia tanlO de 

cullos populares y estatales como marco de la religión en general que motiva no solo esta 

cosmovisión sino también el movimiento dentro y fuera de la zona. 

La migración que implicaba la guía de miembros del pueblo bajo el mando de un 

personaje diyinizado. El movimiento permanente fuera de la zona se dio en la fonna de 

migraciones para las cuales la motivación era igualmenle religiosa. 

La afluencia de personas a las zonas ceremoniales molivada por razones de cuho 

implican la presencia de habitantes con concepciones similares dentro de las zonas. 

Tenemos la confluencia de personas de distintas etnias y grupos sociales en puntos 

sagrados. Como sabemos cada batab tenía un color y representaba a uno de los grupos. 

En la iconografía se representa a estas personas, cada uno de los grupos lenía un 

sector en el mundo. Cada seclor depende del oficio, la ocupación y la escala social 

jerárquica. La epigrafía de Chichén Itzá, donde se encuentra el cenote sagrado, hace 

alusión a este hecho (capítulos 2 y 4). 
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CONCLUSiÓN 

El comercio y la agricultura fue la base de la organización social mesomericana, 

así como de la edificación y consolidación de los estados mayas y mesoarnericanos en 

gencral. 

Los grupos mayas ocuparon un territorio que se ha delimitado con base en su 

e:r.:tensión (Sabloff 1998: 53) y periodo de ocupación de sus habi tantes, 

El área ma)'a fue ocupooa inicialmente poco después de haber [¡nalizado la úllima era glacial h.ace 

más de ]() 000 años, En los siguientes milenios, pequeños grupos nómadas de cazadores 

recolectores usaron los recursos animales )' ' .. egetales del área, dejando e,'idencias de sus breves 

ocu pac Oooes en forma de fragmenlos de herramientas de piednl, Los corn ienzos de la 

domest icac ió n de 1 ma í z (ru h ¡gen os cruci al 1 pu eda n r echarse p ara mediados del cuarto m i le o i o a.c. 

En el segundo milenio a.C darfu inicio la vid. sedentaria basad. en la producliyidad )' el 

almacenamiento de plantas rultivada:s: fue enlOoCes ruando se originaron las raí= de la antigua 

ciyjlización maja (SabIoff 1998: 57). 

Las primeras manifestaciones del culto dinástico aparecen durante el periodo 

Clásico temprano. Posteriormente numerosos centros ceremoniales comienzan a emerger 

o a tornarse importantes en las Tierras Altas y Bajas. 

En esta época florecieron algunos centros, cuyo (fl]OO no se ha fechado 

concretamente, pero que fueron importantes durante el resto del Periodo Clásico. La 

influencia de centros como Teotihuacán. Monte Albán y Tula se ha estudiado en relación 

con los centros mayas, al respeclo las conclusiones y discusiones son relativas. 

El llamado colapso maya corresponde a una época de desaparición de numerosos 

centros ceremoniales que desempeñaron un importante papel durante el periodo Clásico, 

Entre las causas del colapso se eIlCtlentran las enfermedades y guerras; la invasión; la 

movilización y migración de los grupos: y la muerle de los gobernantes; como 

consecuencia desapareció el registro dinástico de estos centros y no existen evidencias de 

ellos posIerionnente. 

Mayapán, la ciudad en la que se basa es1a tesis, fue un centro Poscláslco_ Por ello 

en el Capítulo I hablamos del procedimiento que utilizan los arqueólogos para fechar las 
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temporalidades en Mesoámerica. así como algunos fenómenos religiosos. las costumbres 

y la his.toria de los mayas desde un punlo de vista histórico Y social. 

El Posclásico tardío, después de la ocupación de Mayapán corresponde a una 

etapa de movilización de la costa este a centros mayas como Tulum (Vargas I 997b: 23). 

Smith (1971) planteó una secuencia temporal que cubre la transición entre 

Cbichén Itzá y Mayapán. Las fechas de asociación cerámica y de ocupación de los 

edificios iOOican que la ocupación de Mayapán corresponde a los complejos cerámicos 

Hocaba y Tases (Smith 1971I: 127). 

Como el periodo de ocupación tolteca está en duda nosotros tomamos como 

antecesores de los mayas de Mayapán a los grupos itzáes venidos del área nuclear de 

Petén y de esta manera establecemos un origen maya para los habitantes de Mayapán 

(Schele y Mathews 1998). 

Con respeClo a la historia de Mayapán hicimos una relación de distintos grupos 

que llegaron a Mayapán. Aunque no hemos logrado identificarlos a todos, ni 

establecernos sus posibles procedencias destacamos la información concerniente a la 

cosmovisión y religiÓfl de Mayapán, la historia de su fundación de acuerdo con las 

relaciones hislÓric.as, los calendarios mayas y la rueda de katunes (Pollock 1962). 

La fundación misma forma parte no solamente de un becho histórico sino también 

de la tradición religiosa. Los mayas definían un asiento común centro ceremonial o 

ciudocl-estado que se encargaba del gobierno durante un ciclo calendárico. Este ciclo 

determinó la sucesión de Cbichén Itzá, por Mayapán (Pollck 1962). 

En el capítulo 2, hicimos una comparación es.titística entre Mayapán y Chichén 

Itzá. Desgraciadamente no es tan fácil afinnar que Mayapán y Clúchén Itzá son idénticos. 

pues solo de algunos edificios se hiw una réplica en Mayapán. Sin embargo, más que una 

innovación de eslilos en Mayapán tenemos una pérdida de elementos arquilectónicos. No 

encontramos el Juego de Pelota. Olac Mol ni el Trono del Jaguar (pollock 1%2; 

Proskouria.koff 1 %2a; Smith 1962). 

La similitud entre el Templo de Kukulcán y el Observatorio, asi como entre los 

Palacios Columnados sienta un antecedente estilístico en Chichén Itzá de Mayapán 

(Proskouriakoff 1962a). La descripción de Chichén Itzá se tomó de The Code 01 Kings 

(Sche1e y Mathew s 1998) y la de Ma)'apán de C.urrenl ReporlS (1951-1959). Hici mos un 
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breve resumen de los grupos ceremoniales y domésticos y lo complementamos con la 

descripción de cocinas, altares y bancas siguiendo el reporte fmal y análisis de Ledyard 

Smith (1%2). 

El simbolismo de la serpiente está presente en ambos sitios_ La serpiente como 

motivo zoomorfo se asocia principalmente, con Venus y con los dioses Chaac y 

Kukulcán. Los mayas esculpieron varias hibridaciones de la serpiente con hombres y 

animales. Los guerreros tomaron el aspecto del dragón-replil-iguana, jaguar, águila y 

quetzal, como parte de s.\l atuendo (Garza 1984). 

Técnicamente el capítulo segundo incluye la comparación entre dos centros con la 

descripción de las habitaciones y centros ceremoniales de Mayapán y Chichén ltzá. Al 

respecto asentamos que Mayapán tenía características propias e incluso innovaciones 

como los oratorios y capillas, con una configuración arquitectónica que tenía grupos con 

casa y templos alrededor de patios. Existieron también casas aisladas (Smith 1971). 

En general el patrón de asentamiento de Mayapán es sorprendente. Demuestra, a 

nuestro modo de ver, mayores características habilacionales en contraste con la 

edificación monumental de otras zonas de Mesoamérica En cuanto a la definición de 

posición social podemos decir que las casas con un solo cuarto pertenecían a personas de 

un estrato más bajo. Más adelante hablamos de la organización social y el culto popular. 

En nuestros capítulos 3, 4, Y 5 para explicar el cambio de elementos en la religión, 

tratamos con la naturaleza de la religiÓfl estatal y popular_ 

En el capítulo tres, explicamos la jerarquización que da paso a la distinción entre 

los cultos populares y el culto estatal. En el Periodo Clásico los nobles tenían un culto 

privado estatal y éste a s.\l vez tenía un aspecl0 público_ en el que participaban los 

comuneros. El culto estatal era necesario para mantener las actividades de producción 

agrícola. Los comuneros creían que el uso de materiales rituales y la mediación de 

practicantes especializados quienes tenían la capacidad de ver por el bien de los demás 

les facilitaban la comunicación con las deidades. Por su parte el culto de los nobles fue 

dinástico y se canlCterizó por el registro epigráfico entre los mayas Clásicos (Mathews 

1997)_ En especial hablamos de cómo legitimaron s.\l poder las familias del Clásico a 

través del contacto comercial sacralizado de bienes suntuarios que tenían un uso ritual. 

Más larde aparece el rey-sacerdole como figura central sacerdotal-chamánica y guerrera 
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que mantuvo el culto a su figurn. lns conquistas militares y las asociaciones astronómicas 

con los ritos de paso y guerras. además el juego de pelOla que era una competición con 

significado ritual y sacrifICio. Finalmente hablamos del conocimiento astronómico y su 

importancia para el conocimiento de ciclos calendáricos para la agricultura. Estos 

conocimientos sustentaban la jerarquía teocrática de la cual dependían los comuneros 

(ScheJe y MiUer 1986; Sche!e y Freidel 1990). 

En el capítulo 4 hablamos de Chichén ltzá y Jos cultos populares y estatales. La 

poca evidencia doméstica que encontramos en Chichén ltzá nos permite decir que los 

comuneros participaron en su propio ritual doméstico, pero que seguían muy vinculados 

con los sacerdotes y goOernantes de Chichén ltzá. También hablamos de la migración, y 

SIl relación con el pasado mítico del grupo ftzá. 

Los gobernantes de Chichén ltzá parecen haber participado en el cambio sucedido 

entre el Clásico y el Posclásico. puesto que el Ahan de Chichén Itzá era muy impol1ante 

pero ya no tenía la relación divina que otorgaba tanta fuerza al goOernante como en el 

Clásico. Esto. mOlivó el surgimiento de un grupo guerrero cuya fuerza dentro de Chichén 

Itzá, dio paso al controi militar y secular del gobierno (Ringle el. al. 1998: 1 %). El estado 

desarrolló un nuevo culto guerrero que se caracterizó por la veneración de nue~'os dioses 

y la atribución de nuevos atributos a dioses anteriores. En Chichén Itzá la imponancia del 

Chaac es notable. así como la de Kukulcán. En nuestra discusión seguimos 

prÍTICipalmente a Freidel (1986; 1992a; 1 992b). 

Entre los artefactos de poder destocan los de Chichén ltci, únicos entre los mayas 

y no repetidos posteriormente en Mayapán (Coggins 1984; 1992; Schele y Malhews 

1998). 

En el capítulo quinto para Mayapán en comparación con Chichén Itzá, tenemos 

una pérdida de elementos monumentales en específico los de naturaleza propagandística. 

La religión se di~'ide en cultos estatales y populares. Mientras que el culto popular en 

Mayapán conserva las características que los mayas tuvieron desde el Formativo, como 

los entierros en casas, el culto estalal cambió radicalmente. El nuevo sistema de 

organización política en Mayapán hizo que cambiaran los patrones ceremoniales y en 

general los de asentamiento en Mayapán. Los nue~'os edificios coJumnados sirvieron para 

la audieocia ritual para los señores de las provincias. Los señores venidos de las 
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pro.'incias tenían el poder delegado entre todos los miembros de la sociedad y el aspecto 

ritual tributario tenía mayor importancia. Surgen cultos a la serpiente y a Kukulcán. éste 

último con asociaciones astronómicas. guerreras y de legitimación. El culto a Chaac fue 

alterado por su manifestación en una zona consagrada ceremonialmente al culto del 

cenote (C~...gins y Ladd 1992: Cohodas 1989; Schele y Mathews 1998). 

El culto popular en Mayapán, se desarrolló en el interior de las casas y aumentó la 

idolatría. Este fenómeno se caracterizó por el abandono de la zona ceremonial central y la 

introducción de esculturas de tamaño real y sus miniaturización así como por el uso de 

bancas como altares domésticos. La manifestación interna de este ritual se asocia con el 

uso del sahumerio pues la efigie de los dioses estaba representada en ].os sahumadores 

(Smi th 197 JI Y TI). /I.-tuchos de estos dioses formaban parte del anteTÍoc panteón maya, 

pero su relación simbólica con los habitantes era distinta. Se trata de un culto doméstico 

en lugar de las festividades características del periodo Clásico (Taube 1992). 

En Mayapán. la peregrinación también fue importante y se piensa que el sacrificio 

continuó. Nobles y comuneros continúan creyendo en naguales animales como el pájaro 

y el caimán, que a su vez eran dioses (Taube 1992: 41). La clase sacerdotal no tiene la 

misma relación con el Ahau principal, hizo de su saber un conocimiento esotérico 

conservado en los libros del Posclásico (Garza 1990, 1995, 1997, 1998b). 

Durante el Posdásico mientras Mayapán mantuvo la hegemonía. existieron 

centros agrícolas que practicaron cultos populares en la Península de Yucatán (pollock 

1%2: Proskouriakoff 1%2a; Smith 1%2; Smith 1971I y TI). 

Los sahumadores fueron los principales portadores del simbolismo religioso del 

Posclásico: de ellos hablamos en nuestro capítulo 6. Los artefactos de culto constituyen 

un material tradicionalmente importante para la arqueología mesomericana y se 

caracterizan por su importanc i a ceremonial. Smitb (1971 II), Noguera (1975) Y Rice 

( 1 999) describen la manu factura de los materiales para sahumar. 

Relacionado con el culto estatal hacemos referencia a los celTos maniquíes de los 

gobernantes de Chichén, que aparecen en las representaciones del periodo Clásico, y la 

colección rescatada por Edward Thompson (1992), manufacturados en madera y que 

representa al dios invertido. 
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Los artefactos relacionados con el poder ritual en Chichén 11m y que no 

encontramos en Mayapán SOfl el trono del jaguar y el Chac mol (capítulo 6). La ausencia 

de esta manifestación del poder ritual en Mayapán nos permite hablar de una 

secularización de la sociedad. Los mascarones son también objelos rituales semejantes 

por la representación de rostros de dioses a los sahumadores. 

Otros objetos rituales instrumentos musicales. cerámica utilitaria y ceremoniales. 

esculturas en basalto, restos de incensarios sin efigie, figurinas )' otros complementan 

nuestra exposición. 

Finalmente describimos como fueron hallados estos objetos y detallamos su 

deposición. contexto y asociación funcional. 

Los mayas actualmente sobreviven como miembros de comunidades indígenas en 

Chiapas y parte de la sociedad rural y urbana en Yucalán. Numerosas prácticas 

etnográficas han documentado las costumbres mayas. mostrando un culto sincrético, 

mezcla de tradiciones indígenas y cristianismo. Los arqueólogos han lomado material 

etnográfico como modelo de la religión maya combinando datos arqueológicos, 

el nohistóri cos y etnográficos (Kahler 1998). 

Posteriormente vimos que el culto fúnebre era practicado por comuneros y nobles, 

desde el Forrnntivo (Mcanany 1995). 

La nobleza practicaba el culto a su propio linaje dinástico ejerciendo control sobre 

los comuneros. Los comuneros tenían algunos dioses como parte de su culto en prácticas 

populares. 

Hablamos del simbolismo presente en la epigrafía e iconografía mayas. La 

escritura, la astronomía, las matemáticas y otras ciencias que se desarrollaron en el 

Clásico caracterizan a la civilización maya. Estos avances fueron posibles gracias al 

desarrollo ele una sociedad jerárquica apoyada en el poder religioso de los linajes que 

legil imaron su poder económico y soci al. Los comuneros desarrollaron un versión propia 

de la religión. La cosmo\'isión de los nobles sustentada en la astronomía fue llevada a las 

milpas donde trabajaban los comuneros. Compartieron nociones sobre las cuatro 

direcciones y practicarou el sahumerio invocando principalmente a los dioses de la lluvia. 

Estas nociones persisten en las tradiciones de Yucatán y de otros grupos mayas. 

En el periodo de hegemonía de Mayapán fueron los nobles. quienes incorponrron 
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distintos cultos a la organización religiosa y practicaron una nueva versión de la religión 

maya (Thompson 1990: 80). 

Chichén Itzá muestra una gran concentración monumental y apoya un culto 

militar de Estado. Mayapán muestra una pérdida de elementos como característica 

arquitectónica. La religión popular en Mayapán estuvo dictada por costumbres. desde el 

Fonnativo. pero el vínculo con el Estado fue tributario. incluyendo gobernantes 

provinciales con represeIllantes en la capi tal, 

Para hablar de los cambios en la religión en Mayapán hacemos uso de nuestra 

evidencia arqueológica y de la comparación de elementos de Mayapán con los de otras 

áreas. Los sahumadores apoyan la versión del culto doméstico. En Chichén Jtzá que 

floreció durante el periodo Clásico tardío encontrarnos elementos dinásticos y los 

militares. Pollock (1 %2) piensa que en Mayapán I a poca evidencia epigráfica avala la 

idea de un gobierno militar. Nosotros creemos que no apoya el culto guerrero, como el 

que se desarrolló en Chichén Itzá, sin embargo. creemos que fue uno de los cultos que 

integraron la religión en Mayapán. Los cultos populares y estatales de Mayapán se 

confonnaron de manera distinta a la de otros lugarrs y ello se sustenta en e\'idencias 

arqueológicas como la construcción de un nue'lo tipo de edificios como son los palacios 

columnados. 

La infonnación elnohistórica muestra que las distintas versiones sobre la historia 

de Mayapán no coinciden. La evidencia muestra actividad constructiva y artística de 

numerosos grupos y familias, provenientes de distintos lugares. En nuestra tesis no 

pretendemos resolver el problema del origen de la población de Mayapán. sino la 

procedencia del estilo arquitectónico y artístico en Mayapán así como una temporalidad 

aproximada. 

Pensamos que son los itzáes los portadores del estilo de Mayapán. De este modo 

establecemos la anterioridad temporal de Chichén ltm a MayapáTI (Schele y Mathews 

1998). 

En cuanto al material de Mayapán usando la clasificoción de Smith (1971I y II), 

señalamos ~riodos pre-constructivos. de ocupación y posteriores al abandono. Durante 
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la ocupación distinguimos tres periodos: temprano. medio y tardío. Los sahumadores 

pertenecen al periodo tardío. 

Distingu irnos entre los artefactos encontrados material, ceránúco y no cerámico; 

ceremonial y no ceremonial. Entre el material cerámico ceremonial hay con efigie y sin 

ella (Smith 1971I y II). En Chichén Itzá, encontramos algunos sahumadores con efigie. 

pero no incensarios con efigie. Es decir solamente e;l;isten esculturns muy pequeñas 

(Smith 1971, Chase Coggins 1992, 1998; Coggins y Ladd 1992). La aparición de est e 

material en Mayapán es tardía, pero tenemos el sahumador de Kinich Ahau como 

material comparativo procedente de Palenque (Cap. 6). (Chase 1998: 262-3: Gana 1998: 

238-9). 

El material se encuentra asociado a estructuras ceremoniales y a espacios 

domésticos, así como a los palacios columnados que son edificios cívicos que iocluimos 

dentro de la clasificación ceremonial, pues hay pocas evideocias de que se dedican a un 

culto militar. 

En Mayapán, se desarrolló un estilo nuevo de arquitectura con nuevos edificios 

religiosos como capillas. templos y oratorios. Estos conjuntos incluían las resideocias. La 

religión en Mayapán fue practicada por familias en templos construidos para los cultos 

privados. 

El material se define por su asociación con estructuras y viceversa. Proskouriakoff 

(l962a) incluyó un nuevo tipo de estructura arquitectónica dentro de la c1asilrcacióu. La 

distintiva y partÍCtllar arquitectura de Mayapán llevó a PoJlock (1%2) a llamarla 

decadente, lomando en cuenta que se dió al final de la historia maya. Smith (197 JI: 129) 

observó que la cerámica Sotuta tenía engobe y un mejor acabado que la cerámica de 

Mayapán. 

También se encontró material ceremonial en edificios y espacios definidos como 

domés:ticos. En las casas ordinarias encontramos material utilitario pero eústen 

residenci as con mayor porcentaje de material de culto (Smith 197 JI: J OJ. J 07). Para 

completar esta explicación mencionarnos que Smith (1971I: 110) definió tres centros 

ceremoniales en Mayapán, lo que apoya la eristencia de cullos. Asimismo una gran 

canlidad de artefoclos ceremoniales aparecen asociados a los templos y zonas 

ceremoniales. 
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El culto funerario fue una base del culto maya. Varios factores dierOll como 

resultooo la jerarquización de la sociedad entre los mayas. Algunos de ellos fueron de 

naturaleza familiar dando como resultado la organización social y de parentesco que regía 

a los mayas. Las costumbres mortuorias fonnan parte de las costumbres sociales y 

religiosas. En las ronas mayas durante el periodo Oásico muchos de los depósitos 

dedÍGltorios no se encontraron asociados a entierros. la práCiica de hacer depósitos en las 

estelas eran común entre los mayas (Sm ith 1 %2: 123). 

Para el periodo Clásico ya había una diferenciación entre los nobles y la gente del 

pueblo. Estos últimos construyeron los templos que conmemoraban los linajes sagrados 

de los nobles. Por medio del culto fúnebre y de la especialización religiosa los nobles 

organizaron una sociedad jerárquica y se separaron de los comuneros. 

Las costumbres fúnebres se distinguen por: el trato dinástico, los templos usados 

como tumbas y las ricas ofrendas que acompañaban a los difuntos, mientras que las 

costumbres fúnebres de la gente del pueblo eran mas simples. 

La élite guerrera de Oúchén ltzá, apoyaba el culto militar en la asociación con el 

planeta Venus cuyo dios era Kukulcán. A pesar de la efigie. como la de Knkulcán. Smith 

(11.)7 11: 129) observó un pobre acabado en los sahumadores. 

En Mayapán enconlramos edificios similares a los de Oúchén Itzá. pero con un 

estilo decoraJivo distinto. Su estilo escultórico se asocia con la serpiente emplumada 

(Smith 1%2). 

La nueva forma de gobierno se refleja en una distinta cOflcepción arquitectóffica. 

Ésta llamada Mul Tepal pudo haberse iniciado en Otichén Itzá. La presencia de 

materiales cerámicos como jarras no se asocia comúnmente COfl el culto. sin embargo, en 

Mayapán hay 22 cenotes donde se encontraron evidencias en relación con el culto a 

Chaac (Smith 1971I: 110). 

La fundación de la ciudad fue conmemorada a través del evento ca\endárico 

basado en la rueda de katunes y el calrndario ritual de 260 días. En el Periodo Clásico el 

calendario conmemoraba la ascensión del gobernante en estelas. La cuenta larga en 

Mayapán no ha sido descifrada. pero se pieosa que se favoreció la cuenta corta cuyo 

sistema de katunes apoya la migración de los grupos Itzáes. 
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El papel de las estelas en el cullo desarrollado en el Clásico corno lo fue en 

Yaxchilán, donde el culto dinástico se conmemoro no solo en estelas sino en olras 

inscripciooes hechas en 1 inteles, dinteles, paneles, j ambas y fri sos (Mathews 1997), 

desapareció en el Posclásico. Sin embrago, durante el Posclásico se registraron y se 

conmemoraron e.'enlos, tanto en esculturas como en !-os Libros del Chilam Ha lam , 

Mientras que en el periodo Clásico la evidencia de la veneración de los reyes como 

ancestros es evidente en las estelas esW está ausente en Mayapán pero se continúa la 

práctica fúnebre. 

El gobierno de Mayapán a pesar de su de origen Itzá no era guerrero. Es posible 

que el Mul Tepal, haya sido una forma tributaria de gobierno, pero no flIxlemos asegurar 

que por tratarse de comerciantes, guerreros u otros grupos fuera un gobierno secular. 

Según el concepto secular de C<Kla grupo soci al, ya sea sacerdotal, militar, de los 

comerciantes, de los gobernantes o de la gente del pueblo, cada uno tiene una existencia o 

realidad política y cultural por separado. En esta tesis apoyamos la idea de que el estado 

se integró por varios grupos separados; los nobles pertenecían a diferentes grupos: 

sacerdotes,· guerreros, comerciantes y señores. Apoyamos el culto popular, porque 

pensamos que los Dobles teman un culto doméstico correspondiente a cada grupo. Por su 

parte los comuneros debieron tener un culto público dedicooo a las deidades y otro culto 

doméstico. 

Estudiando el material maya ceremonial tenemos evidencia de que toda clase de 

objetos fueron muy preciados en Mesoamérica. En la tumbas tenemos evidencia del uso 

suntuario y de la valoración que se hacía de los objetos. En las tumbas, en los objetos 

vemos una fuerte asociación simbólica a los gobernantes y a las ideas reJigimas. En los 

depósitos ceremoniales, no tenemos las piezas ornamentales como en el Clásico (Smith 

¡ 971). El tributo de mercancías, es una evidenci a de un si stema reJigi oso que se basa en 

materiales, el excedente del trabajo es tributado a los gobernantes. Los cultos de los 

nobles no parecen enaltecer a los gobernantes. Los nobles recibían el tributo para ellos y 

para el estado. Tenemos una ausencia de materiales suntuarios que por ese medio nos 

lleven a la interpretación del enaltecimiento de los gobernantes, 

El templo de Kululcán, dedicado a este dios (capítulos 2, 4 Y 5) constituye el 

templo principal para el culto en Mayapán. El culto a Kllkukán era la principal 
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manifestación del culto estalal. Para nosotros el culto popular estaba subordiruxlo a este 

cu Ita eslJtal. 

La práctica de la escritura durante el Clásico y el Poschísico fue otro de los 

recursos de los gobernantes para poder gobernar y mantener su clase social. Mientras que 

el linaje dinástico del Clásico fue hecho un cuila a través de la inscripción epigráfica. el 

linaje Itzá se legitimaba en los libros del Chilam Balam. 

En el culto a Kulrulcán que se dio en Chichén Ilzá tuvo un gran despliegue 

epigráfico mostrando la imponancia de Chichén I¡zá a nivel regional. En Mayapán el uso 

del sahumador para la representación de las deidades significa también la impor1ancia de 

Mayapán para las provincias. y el comercio constituyó un mecanismo de difusión de 

estos sahumadores. Encontrarnos la presencia de elementos foráneos tanto en Mayapán 

como en las provincias como resultado de este mecanismo. 

La hegemonía de Mayapán fue más corta, que la de Chichén Itzá y por ello no se 

desarrolló el culto corno en otros centros. Los gobernantes tanto de Chichén Itzá corno de 

Mayapán se apoyaron en un sistema de cargos y los representantes llamados Batabes. En 

Chichén Itzá existe un modo similar de gobierno al de Mayapán. En el gobierno. donde 

se conjunta la forma de ver el mundo con la forma de gobernar. El tributo era el modo de 

vincular y subordinar a los comuneros. Éste surgió en el Clásico y perduró durante el 

Pos.clásico. El culto estatal fue diferente en el Clásico y el Posclásico. además se 

practicaron las costumbres populares. El culto estatal en Chichén ltzá, como ya lo 

mencionamos. fue guerrero. Nosotros pensamos que los sacerdotes y otros grupos de la 

nobleza gobernaron conjuntamente con los militares. 

Se piensa que en Mayapán. los comerciantes llegaron a lener más imponancia 

como miembros del gobierno. Esto fue posible porque había otros grupos integrados al 

gobierno en Mayapán. Tanto los guerreros como los sacerdotes desempeñaban un papel 

imponante en el gobierno. Hasta ahora no se ha identificado el culto dinástico en 

Mayapán. por esta razón pensamos que no se dio la figura del gobernante como principal 

dios-guerrero· sacerdote. De este modo las funciones quedaron divididas entre varios 

miembros del gobierno, corno los balabes, el ahau y airas personajes. 

En el periodo Posclásico el comercio alcanzó su máximo des.arrollo a través de 

los mecanismos de tributo y conquista. 
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Se piensa que el intercambio entre los grupos mesoamericanos fundamentó el 

ritual y trajo consigo el crecimiento. Un ejemplo es OaAaca (Monte Albán) donde el 

intercambio fue necesario para el ritual y por ello trajo crecimiento regionaL 

El intercambio ritual consistía en entregar bienes a cambio de otros similares, sin 

importar si los productos existan o no en la zona de la cual provenían los involucrados, 

era un intercambio simbólico. Los objetos tenían una importancia simbólica porque se 

ligaban con funciones específICas. La relación entre el humo y la lluvia era una de las 

características del ritual a Chaac y Tlaloc este últ imo hacedor de I a lluvia. 

Lm instrumentos musicales para producir el sonido del truellO y mediante la 

imitación se fusionaban con la naturaleza. 

El intercambio de este tipo de objetos trajo consigo el intercambio de las ideas y 

por ello existieron creencias similares. Además, el cultivo de las plantas que constituían 

la dieta base: maíz, frijol, chile, calabaza, favorecía la creencia en los dioses que 

protegían la cosecha. 

El humo se asociaba con la lluvia de ahí la necesidad de sahumar por ello teoemos 

muestras de sahumadores en todos los grupos. El sahumerio tenía una función tanto 

utilitaria como ceremonial (Rice 1999). 

La presencia de material ritual en Chichén }tzá nos hace pensar que la 

peregrinación fue una práctica religiosa. La nobleza Xiu de Mayapán fue asesinada en 

una peregrinación (Freí del y Sabloff 1984). 

Como vemos el tributo, la peregrinación y el comercio apoyan la noción de un 

culto estatal y había dioses que favorecían la práctica de este culto. como Ek Chuah (dios 

M) que favorecía el comercio y Chac que se relacionaba con el comercio y la 

peregrinación. 

La agricultura era la fuente de los tributos. El culto calendárico se ligaba a la 

actividad agrícola. Los conocimientos de los sacerdotes eran necesarios para las prácticas 

agrícolas y religiosas. El tributo y la agricultura constituían otro vínculo entre los 

comuneros y los nobles. 

El culto a Kuku1cán es eyidencia de un culto estatal público el cual se practicaba 

como en el Clásico. a través de la congregación y el sacrificio. El cullo popular se 

encontraba subordinado al de Kuku1cán el cual era prncticado por nobles y comuneros. A 
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!ravés del sacerdocio, la guerra, y por ser el dios del vien!o !ambién se relacionaba con la 

salud (Taube 1992: 59). 

Proskounakoff (I962a) piensa que Mayapán posiblemen!e fuera un Calmecac o 

retiro para el estudio de Jos jóvenes, quizá los guerreros y otros nobles. 

El dios Chac tenía varias asociaciones. Con un rayo en la mano se le relacionaba 

con la guerra. Por eso era protector de sacerdotes y guerreros (Taube 1992: 17. 96). 

También se le asociaba con el rayo y por ello significaba el mando. El trueno era un 

símbolo de la IIm'ia y por su sonido se festejaba con música. 

En Chichén Itzá y entre los mayas Clásicos el cullo a Venus fue guerrero porque 

este planela determinaba las horas para la batalla. Astronómicamente Venus se asociaba 

tanto a Chac como con Kuku tcán (Taube 1992: 59). 

Los cultos a los profetas y calendáricos estaban relacionados con el dios Itzamná 

dios del tiempo asociado coo estas octividades (Barrera V ásquez y Rendón 1948). 

1 tzamná se ligaba a la noche, a la luna y al gl ifo del día AkbaJ (Tau be 1992: 31). 

La ciudad de Mayapán se encontraba delimitada por murallas una interna y otra 

externa. Sabemos que las murallas son características del periodo Posclásico. También 

está amurallada Xcaret (Vargas 1997b: 22 1). Este fenómeno se asocia con l a defensa. 

En la siguiente cita se muestra la naturaleza de la organización socia! posclásica, 

El e och lee 1 es taba in le grado por e as as q u e albergaban gru p 05 de f ami 1 ias ex le rlS as: es 

decir , parienles cmwlIlguÍlli':ü5 }' afines que reconocían n un jefe familia. Al parecer, 

Tlhosuco eslaba div idida en barrios que c-orrespoodían a diferentes linajes: Noca Hun 

Cochuab era el halach uinic, y 105 linajes Pol, Olim. Pech podían ocupar uno de 105 

cuatro barrios. El cuchlee 1, era por lo general, una unidad residencial localizada; lo fue 

también una unidad adminislrativa, pues existía el ah cuch cab que era el que recogia el 

tributo j' Jos senici05 que se debían pa.gar. fue igualmenl~ la unidad de tnlbajo ya que 

en su seoo se desarrollaban los mecanism05 de coopernc-ión __ . (Vargas 199Th: 21 I l. 

Como ¡xxiemos ,'er se mencionan varios linajes, los cuales tenían representación en los 

centros rectores. El tribl.no ligaba el ntuaL con el trabajo y el gobierno y los linajes se 

aseguraban en cada barrio independientemente del gobernante central (Vargas 1997b: 

212). 
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Macanany (1995: 68) piensa quc los comuneros eran ducHos de las tierras que 

cultivaban. Aunque debían el tributo y rcspeto a las autoridades superiores, es posible que 

la propiedad comunal los incitara a practicar cultos a dioses como los que tenfan los 

nobles. 

Seglln Thompson (1967: 127) los comuneros participaron en las guerras y es 

posible ya que muchas de las poblaciones del Clásico desaparecieran a causa de las 

guerras. En Chichén Itzá el culto guerrero se asociaba con la migración (Thompson 1967: 

123). 

Macanany (1995) piensa que los linajes integnlban al pueblo. Según Chase 

(1986: 353-4,356,364) habfa una división entre nobles y pueblo similar a la de la actual 

Santa Rita Coroza!. Sin embargo se piensa que es posible que la sociedad tuviera más 

divisiones. Nosotros creemos que existían personas dedicadas a trabajos espccffieos, para 

afirmar esto nos apoyamos en el nllmero de términos que existen en maya para designar 

los diferentes puestos (Folan 1983b: 56-8). 

Según Peniche (1993: 85) el ritual del trabajo, consistía en una retribución mutua 

entre comuneros y sacerdotes la cual se expresa en el servicio otorgado por los sacerdotes 

a los comuneros y el tribUlo entregado por éstos a los sacerdotes en un ciclo económico 

ritual, 

Veamos en seguida cómo el COnsumo ritu.1 funciona Como un. m.nera de reproducir 1", 

relnciones ,oci.les: el consumo riluul lruduce la manera de pnrticipnr en la producción. Enlrr los 

sncenlole, suponemos que, ademá, del ritual que rcunla al pueblo de las pl., .. s. oficiaban en la 

pnrte Secreta de los lemplos y, despué, ,festejaban lo ocasiÓn Con un banquele (Penichc 1993: 89). 

El mando se rotaba entre los batabes y el sistema dc parentesco aportaba una 

alternancia entre herencia putrilineal y matrilineal que influía en el gobicrno (Peniche 

1993: 57, 59). Como gobemante el Halach Uinic tcnfa mayores derechos dc propiedad 

que los comuneros (Pcniche 1993: 71-2). Peniche (1993: 29,45) afirma que había nobles 

con diversas ocupaciones como la de comerciantes. Los esclavos se encontraban en un 

escalón más bajo del sistema maya de clases sociales (Penichc 1993: 61). 

Es posible que los cultos se practicaran en los grupos domésticos con capillas, 

templos y oratorios para venerar a los dioses según la actividad que los practicantes 
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desempeñaran y que determinados dioses favoreciemn. El cullo en capillas familiares 

estaba asociado con los ancestros (Smith 19711: 108). Smith (19711: \08) menciona que 

los oratorios, le sirvieron a familias especiales. La noción del gobierno secular, apoya la 

cxistcnciu de cultos domésticos y privados. 

La presencia de cenotes en los tres centros ceremoniales de Mayapán indica un 

culto al cenote (Smith 19711: 3). 

Según Báez~Jorge (J 988) los cultos tenían relaciones con la producción 

económica y la guerra era la idcologfa que marcaba el trasfondo de estos cultos. Los 

cultos populares también se asociaban con la medicina y la curación como lo vemos en 

el Ritual de los Bacabes (Arzápalo 1987). 

Los rituales de adivinación a través de cristales continúa desde tiempos 

prehispánicos hasta nuestros días. Estos objetos constituyen un ejemplos de los motivos 

por los cuales se sacralizan las prácticas (Taube 1992: 34). 
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